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España posee en su historia un elemento 
propio que la diferencia de otros Estados 
europeos. Es el único país que, durante un 
período largo, fue lugar de confrontación y 
de encuentro de las tres grandes religiones: 
judía, islámica y cristiana. Todo el medioevo 
español gira en torno a esta realidad, que 
tuvo efectos políticos desastrosos, pero cu- 
yos aspectos culturales alcanzaron un relie- 
ve increíble, con anterioridad a la expan- 
sión española en el mundo. Antes de 
conseguir una presencia ideológica y cultu- 
ral, los musulmanes en particular constitu- 
yeron una realidad política ocupando terri- 
torios y estableciendo instituciones 
políticas y jurídicas, obligando a los cristia- 
nos a replegarse al norte y a los judíos a 
una difícil convivencia. Mario Tedeschi, al 
estudiar la convivencia de las tres religio- 
nes en la Baja Edad Media española, la 
plantea desde el análisis ideológico religio- 
$0, aspecto poco tratado en la historiogra- 
fía, sin prescindir por ello de las relaciones 


económicas, políticas y sociales. 
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INTRODUCCIÓN 


Si se quisiera buscar en la historia española un elemento propio, 
diferente al de los otros estados europeos, habría que convenir en que 
es el único país que ha sido —y por un tiempo sumamente largo— te- 
rreno de encuentro y desencuentro de tres grandes religiones: judía, is- 
lámica y cristiana. 

Toda la Edad Media española gira alrededor de esta realidad, con 
efectos políticos desastrosos en ocasiones pero también con aspectos 
culturales de increíble relevancia, antes aún de la afortunada expansión 
española en el mundo. Si hoy España es un país esencialmente católi- 
co se debe al hecho de que en el pasado fue una tierra de frontera del 
catolicismo, tanto en el período de la Reconquista como bajo el do- 
minio de los Reyes Católicos, y que para no perder esta identidad tuvo 
que luchar con otras religiones y no con variados grupos de herejes o 
con cismas internos dentro del seno del cristianismo. La consistencia 
del cristianismo español se debe precisamente a que al afrontar sus 
problemas concretos de supervivencia no sólo tuvo que aventurarse en 
disquisiciones teológicas y filosóficas, sino en una defensa, dura e in- 
transigente a veces, de posiciones difícilmente perseguidas '. 

Podría por tanto parecer oportuno proceder a una reconstrucción 
de estos acontecimientos a través de la idea de la reconquista y de la 
búsqueda de la unidad católica del país, considerando las otras realida- 
des confesionales como minoritarias o sólo momentáneamente emer- 
gentes. Pero sería, sobre todo por lo que se refiere al período medieval, 


! Cfr. J. Calmette, La formation de lP'unité espagnole, París, 1946, pp. 5 y ss. 
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un grave error, y no sólo de carácter metodológico. Antes de tener una 
presencia ideológica y cultural estos grupos confesionales constituyen 
realidades políticas y sociales; ocupan —como los musulmanes— territo- 
rios, declaran guerras, establecen instituciones políticas y jurídicas y se 
presentan durante mucho tiempo como principal realidad del país, al- 
Andalus, obligando a los cristianos a replegarse en el Norte o a conver- 
tirse, y a los judíos a una dificil convivencia. Y si estos últimos no lle- 
gan nunca a ser una potencia política sí que lo son sin duda alguna en 
el terreno económico y cultural, manteniendo una relación diferente con 
los musulmanes —con los que en general consiguen establecer relaciones 
no traumáticas— y con los cristianos, con alterna y menor fortuna. 

Es necesario partir de esta realidad y sin ningún punto de vista 
previo, teniendo en cuenta que en la Baja Edad Media el poderío mu- 
sulmán se encuentra en franca decadencia. Pero así como no pueden 
comprenderse las persecuciones contra los judíos prescindiendo de las 
cometidas por los reyes visigodos convertidos al catolicismo, tampoco 
se puede comprender nada de este último período de presencia musul- 
mana en España sin hacer referencia a la Alta Edad Media ?, 

La vastedad de los problemas y la amplitud de la investigación 
obligan necesariamente, en trabajos de síntesis como éste, a realizar de- 
terminadas opciones. Aun siendo imprescindibles las referencias a la 
historia política, complicada en España por la presencia de varios rei- 
nos —cinco cristianos (Asturias y León, Navarra, Castilla, Aragón y 
Portugal) y más de veinte reinos de Taifas de los españoles islamiza- 
dos— las relaciones entre las tres culturas, tanto en su influencia posi- 
tiva como en sus inevitables distinciones, sería suficiente para hacernos 
comprender hasta qué punto es posible una convivencia como ésta en 
el ámbito de un mismo territorio ?. Problema que, a distancia de mu- 
chos siglos, y a pesar del largo tiempo transcurrido, aún no se ha re- 
suelto. La tendencia de los estados modernos a calificarse agnósticos 
en materia religiosa, es decir, aconfesionales y laicos, choca con una 


2 Cfr. F. Braudel, Civiltá e imperi del Mediterraneo nell'etá di Filippo 11, vol. 1, Turín, 
1953, pp. 249 y ss., vol. II, pp. 279 y ss. 

3 Cfr. R. Menéndez Pidal, Gli spagnuoli nella storia. Introduzione alla storia della 
Spagna, traduzione di Eugenio Ruggiero, Bari, 1951, pp. 97 y ss.; B. Croce, La Spagna 
nella vita italiana durante la Rinascenza, Bari, 1949, pp. 5 y ss., 17 y ss.; H. Wieruszowski, 
Politics and Culture in Medieval Spain and Italy, Roma, 1971. 
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realidad histórica bastante evidente: la supervivencia de algunos esta- 
dos —como los islámicos— orientados confesionalmente, así como la 
de alianzas y guerras que encuentran en el aspecto religioso su mo- 
mento unificador o de contraste. Hablar a este respecto de un recípro- 
co respeto o de una tolerancia, que no puede no ser también religiosa, 
parece tan ingenuo como anacrónico lo es el traspasar conceptos y 
principios modernos —como la tolerancia— a períodos y sistemas que 
ciertamente no los incluían entre sus valores. 

Sería por tanto poco acertado recurrir a una clave de lectura de 
este tipo, baste pensar en las matanzas, conversiones forzadas y «gue- 
rras santas» de las que cada uno de los grupos confesionales hacía alar- 
de. Si en el seno del mundo cristiano tales precedentes constituyeron 
una pesada herencia induciendo a los estados a prescindir de caracte- 
rizaciones confesionales, y haciendo que el laicismo llegara a ser un 
principio unificador importante, en las realidades no cristianas esto no 
se verificó —sobre todo por lo que se refiere a las otras dos grandes 
religiones consideradas— por motivos diametralmente opuestos. La 
confesión judía sólo muy recientemente se ha concretado en experien- 
cia política de estado, con la creación del estado de Israel, que ni se 
basa ciertamente en los principios laicos típicos de los estados occiden- 
tales ni ha tenido el tiempo de elaborarlos como valores. Los estados 
árabes, en cambio, han encontrado en la unidad de fe un momento 
unificador que han intentado traspasar, de todas las maneras posibles, 
al plano político, contraponiéndose, hasta hoy, al mundo y a los va- 
lores que conforman los estados cristianos. 

La adhesión a una fe religiosa constituye todavía motivo de in- 
comprensiones y contrastes no ya en el plano español, sino en el in- 
ternacional. En el pasado, en cambio, el encontronazo se dio sólo en 
España y esto constituye ulterior motivo para un replanteamiento de 
la Edad Media española en clave más actual, porque una pacifica con- 
vivencia entre las tres religiones ha sido posible durante largos perío- 
dos de tiempo en aquellos siglos hasta que, por motivos políticos, la 
intransigencia ideológica y religiosa se superpuso al recíproco respeto y 
a los temores que cada una de las confesiones tenía de las otras dos. A 
esta convivencia han sucedido persecuciones y matanzas debidas en to- 
dos los casos a los intentos de asimilación y sometimiento de un gru- 
po a otro, con una acción de proselitismo que constituye el fin im- 
prescindible de estas grandes religiones. 
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El análisis ideológico-religioso resulta por tanto fundamental para 
comprender estas relaciones, aun sin prescindir de razones económicas, 
políticas y sociales. Reducir a estos últimos aspectos el examen de estos 
asuntos sería reductivo y dañaría precisamente la dimensión cultural del 
problema. 

En ninguna otra clave de lectura se apoya nuestro trabajo. Hemos 
pensado pues en dar de cada una de las realidades confesionales en sus 
presupuestos históricos y con especial atención a la Baja Edad Media, 
un cuadro propio y de sus recíprocas relaciones, desde el momento de 
su aparición hasta la expulsión de judíos y mahometanos por los Reyes 
Católicos *, No hemos sacado —ni ello era posible— conclusiones defi- 
nitivas, limitándonos a plantear los problemas que había que analizar. 
Y si circunstancias referentes a hombres o acontecimientos —especial- 
mente locales— pueden a veces parecer descuidadas, siendo imposible 
considerarlo todo, confiamos en que la localización de las problemáti- 
cas de fondo parezca exhaustiva, así como la determinación de los nu- 
dos esenciales. La vastedad de la temática y del período en relación al 
reducido espacio del que disponemos y a la riqueza de las contribucio- 
nes, no consentían otra cosa. 

Queremos por último expresar un particular y afectuoso agradeci- 
miento por sus indicaciones bibliográficas y por las provechosas dis- 
cusiones sobre el desarrollo del trabajo a los estimados colegas José 
Andrés Gallego y Antonio García y García. Si su amistad fuese el úni- 


co resultado positivo de este trabajo sólo con ello nos daríamos por 
satisfechos. 


* Cfr. R. Altamira, «La Spagna (1031-1248)», in Storia del mondo medievale, vol. V, 
ll trionfo del papato e lo sviluppo comunale, Milán, 1980, pp. 865 y ss.; idem, «Spagna, 1412- 
1516», ivi, vol. VIL, L'autunno del medioevo e la nascita del mondo moderno, Milán, 1981, 
pp. 546-560; E. Parroy, «Il Medioevo. Espansione dell'oriente e nascita della civiltá oc- 
cidentale», en Storia generale della civilta, publicado bajo la dirección de Maurice Crouzet, 
vol. III, Florencia, 1958, pp. 79 y ss. 
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LA PRESENCIA JUDÍA EN ESPAÑA 


De Los ORÍGENES A LA LEGISLACIÓN VISIGODA 


El hecho de que los judíos hubieran llegado a España con los fe- 
nicios, es decir, antes del nacimiento de Cristo, o después de su muer- 
te, no constituía en la Edad Media un problema meramente teórico o 
de escasa relevancia ya que la antigua presencia de éstos en la Penín- 
sula servía para demostrar que no habían tenido nada que ver en la 
muerte de Cristo y que en este sentido nada se les podía imputar. Ha- 
bría que haber demostrado entre otras cosas la identidad y la continui- 
dad entre los judíos que llegaron a España por motivos comerciales y 
sus sucesores medievales, y ello no era posible a menos que se quisiera 
penalizar a toda una raza independientemente de circunstancias e im- 
putaciones concretas. Y es verdad que ésta fue la acusación más grave 
de todas las que los judíos tuvieron que sufrir hasta su expulsión, aun- 
que no siempre se tuvo el valor de proferirla. 

Cuando los árabes entraron en España en 711 se dijo que habían 
sido favorecidos por los judíos, lo que pasaría a constituir otra acusa- 
ción para legitimar cualquier vejación posterior. 

Una cosa es segura, y es que cuando los romanos llegaron a la 
Península los judíos estaban ya desde la época helenística, lo que de- 
mostraría que su presencia es anterior a la cristiana '. 


| Cfr. L. García Iglesias, Los judíos en la España antigua, Madrid, 1978, pp. 31 y ss., 
69 y ss., 103 y ss., 147 y ss., 183 y ss., 199 y ss.; J. Amador de los Ríos, Historia social, 
política y religiosa de los judíos de España y Portugal, tomo 1, Desde la venida de los judíos hasta 
Alfonso el Sabio, Madrid, 1984 (reimpresión 1.* ed., Madrid, 1876), pp. 45 y ss., fecha de 
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Aun antes de que el edicto de Constantino (313) declarase lícita 
la religión cristiana, el Concilio de Elvira (303-309) establecía con re- 
ferencia a los judíos, que desde el edicto de Caracalla (212) eran ciu- 
dadanos romanos pleno iure, que no procedieran a la bendición de los 
frutos de los cristianos (XLIX) y que no comieran con ellos (L) ?. 

El MM Concilio de Toledo (589), establecía que no se permitía a 
los judíos temer esposas o concubinas cristianas, mi comprar esclavos 
cristianos para uso propio, y que si de tales uniones nacieran niños 
deberían ser bautizados; no se les concedía obtener cargos públicos 
—para que no tuvieran de este modo la ocasión de imponer penas a 
los cristianos— y si alguno de éstos hubiera sido deshonrado por ellos 
con ritos judíos o circundidado, habría podido volver a la religión cris- 
tiana y obtener la libertad sin pagar ningún precio (XIV)*. Principios 


la llegada de los judíos a España 300 d.C.; por J. Cantera, «Judíos», en Diccionario de His- 
toria Eclesiástica de España, tomo 2, Madrid, 1972, pp. 1255-1259, los judíos habían llegado 
a España antes de la muerte de Cristo y tenían pleno derecho de residir allí. 

En general, cfr. H. Graetz, Geschichte der Juden, Dritte verbesserte Auflage, vols. 1XI, 
Leipzig, 1856-1868, y la versión en francés, Histoire des juifs, vols. WHIV, París, 1893; 
M. Kayserling, Die Juden in Navarra, den Baskenlandern und auf den Balearen, Berlín, 1861; 
A, A, Neuman, The Jews in Spain. Their Social, Political and Cultural Life during the Middle 
Ages, vols. I-II, Filadelfia, 1942, reed. Nueva York, 1969; S. W. Baron, A social and reli- 
gious History of the Jezws, 2.* ed., vols. 1-X VIII, Nueva York, 1952-1983; Idem, Histoire d'Is- 
rael. Vie social et religiense, vols. IV, París, 1956-1961, en particular vol. IM (1961), 
pp. 41 y ss. y vol. IV (1961), pp. 29 y ss.; E. Ashtor, The Jerws of Moslem Spain, vols. TL, 
Filadelfia, 1973-1979; F. Steinhaus, Ebraismo sefardita, Storia degli ebrei di Spagna nel Me- 
dio Evo, Forni, Bolonia, 1969. 

Con referencia a posiciones literarias, cfr. M. Vaxman, A History of Jewish Literature, 
vols. I-V, 2.* ed., Nueva York, 1960; y en cuanto a las filosóficas, M. Kriegel, Les juifs á 
la fin du Moyen Age dans L'Europe méditerranéenne, París, 1979. 

* Cfr. Concilios Visigóticos e hispano-romanos, Edición preparada por José Vives con 
la colaboración de Tomás Marín Martínez y Gonzalo Martínez Diez, Barcelona-Madrid, 
1963, 1.” Concilio de Elvira, p. 10: «Admoneri placuit possessores ut non patiantur fruc- 
tus suos, quos a Deo percipiunt cum gratiarum actione, a iudacis benedici, ne nostram 
inritam et informam faciant benedictionem. Si quis post interdictum facere usurpaverit, 
penitus ab ecclesia abiciatur» (XLIX); «Si vero quis clericus vel fidelis cum iudaeis cibum 
sumserit, placuit eum a comunione abstineri ut debeat emendari» (L); J. Amador de los 
Ríos, op. cit., L, pp. 77 y ss. 

3 Cfr. ibidem, 12 Concilio de Toledo III, p. 23: «Suggerente concilio id gloriosissimus 
domnus noster canonibus inserendum praecepit, ut judaeis non liceat christianas habere 
uxores vel concubinas neque mancipium christianum in usus proprios conparere; set et 
si qui filii ex tali coniougio nati sunt adsummendos esse ad babtisma; nulla officia pu- 
blica eos opus est agere per qua eis occasio tribuatur poenam christianis inferre. Si qui 
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estos que permanecerán casi intactos a lo largo de toda la sucesiva le- 
gislación española, no sólo visigoda. En el mismo año el Concilio de 
Narbona (589) añadía únicamente una disposición funeraria impidien- 
do a los judíos su propio rito y tratando de imponer el normal, bajo 
pena del pago de seis onzas de oro (1X) *, 

Amplias y pormenorizadas son las disposiciones del IV Concilio 
de Toledo (633) que empieza a afrontar el problema de los conversos. 
El principio general es que nadie puede ser obligado a creer ni ser sal- 
vado contra su propia voluntad puesto que el libre albedrío consiente 
a cada uno redimirse con la gracia divina y la conversión interior. Por 
lo tanto ninguna violencia es admisible en las conversiones. No obs- 
tante, los que precedentemente hubieran sido convertidos al cristianis- 
mo por la fuerza, y bautizados, especialmente bajo Sisebuto, están 
obligados a conservar la fe que también forzadamente han aceptado, 
de modo que el nombre del Señor no sea insultado ni pueda ser con- 
siderada vil y despreciable la fe aceptada (LVII). Una libertad, como se 
ve, muy relativa. Se consideran además extraños a la Iglesia Católica y 
al reino de Dios, e incurren en anatema como profanos y sacrilegos, 
todos los que ayudan a los judíos contra los cristianos porque se con- 
sideran enemigos de Jesucristo (LVITI). 

Por lo que se refiere a los judíos que habiendo sido cristianos se 
han reconvertido después a su fe primitiva insultando de esta manera 
a Cristo, también por consejo del rey Sisenando, el Concilio establece 
que sean castigados y obligados por el obispo a venerar el dogma cris- 
tiano; en cuanto a los circuncisos, si son hijos, se establece que sean 
separados de los padres, si éstos son siervos liberados (LIX). Los hijos 
separados debían ser conducidos en cualquier caso al monasterio para 
que aprendieran a honrar la fe y recibieran una mejor instrucción y 
hábitos diversos (LX). No debiendo los hijos pagar por sus padres no 
serían desposeídos de sus bienes (LXI). Tampoco se consentiría a los 
judíos bautizados que siguiesen relacionándose con los judíos infieles 
bajo pena de fustigación de estos últimos (LXII). 


vero christiani ab eis ¡udaismo ritu sunt maculati vel etiam circumcisi, non reddito pre- 
tio, ad libertatem et religionem redeant christianam» (XIV). 

% Cfr. ¿bidem, 13 Concilio de Narbona, p. 4: «Hoc ante omnia decretum est, ut ¡u- 
daeis non liceat corpus deducere psallenmdo, sed, ut eorum habuit mos et consuetudo 
antiqua, corpus deducant et reponant: quod si facere aliter praesumpserit, inferant comiti 
civitatis auri uncias sex» (IX). 
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Por lo que se refiere a los matrimonios mixtos entre judíos y cris- 
tianos el Concilio establecía que los judíos que se casaran con mujeres 
cristianas deberían ser avisados por el obispo de su ciudad y si desea- 
ban permanecer unidos a éstas tendrían que hacerse cristianos; si una 
vez avisados se negaban habrían de ser separados porque no puede un 
infiel permanecer unido a quien se ha convertido a la fe cristiana; los 
hijos nacidos de tales matrimonios deberían seguir la condición de la 
madre, es decir, la cristiana. Del mismo modo los que habían sido pro- 
creados por mujeres infieles y hombres cristianos tendrían que seguir 
la religión cristiana y no la superstición judía (LXIIT). Es el principio 
de favor del matrimonio católico que acompañará a toda la legislación 
eclesiástica. 

Otro principio de suma importancia se refería a la prohibición a 
los judíos antes cristianos de prestar testimonio, en base a la conside- 
ración de que no podía ser fiel a los hombres quien había sido infiel 
a Dios. No eran dignos de crédito y sus testimonios podían ser invali- 
dados (LXIV). 

Se confirmaba después la prohibición a los judíos de ocupar car- 
gos públicos, bajo el mandato también del rey Sisenando, porque po- 
drían cometer injusticias contra los cristianos. Esta recomendación es- 
taba dirigida sobre todo a obispos y jueces que recibirían latigazos en 
público si dolosamente se comportaran de otra manera (LXV). 

Se establecía, por último, siempre por voluntad del rey, que los 
judíos no podían tener siervos ni esclavos cristianos porque habría sido 
criminal que los siervos de Cristo sirvieran a los siervos del Anticristo. 
Si esto se verificara los siervos y los esclavos, liberados de sus vínculos, 
obtendrían del príncipe la libertad (LXVI)*. 


3 Cfr. ibidem, 21 Concilio de Toledo IV, pp. 26-30: «De iudaeis autem hoe pracepit 
sancta synodus nemini deinceps ad crededum vim inferre, cui enim vult Deus miseretur 
et quam vult indurat; non enim tales inviti salvandi sunt sed volentes, ut integra sit for- 
ma iustitiae: sicut enim homo proprii arbitrii volumtate serpenti obediens periit, sic vo- 
cante gratia Dei propriae mentis conversione homo quisque credendo salvatur. Ergo non 
vi sed liberi arbitrii facultate ut convertantur suadendi sunt non potius inpellendi. Qui 
autem iam pridem ad christianitatem venire coacti sunt, sicut factum est temporibus re- 
ligiosissimi principis Sisebuti, quia iam constat eos sacramentis divinis adsociatos et bab- 
tismi gratiam suscepísse et chrismate unetos esse et corporis Domini et sanguinis extitisse 
participes, oportet ut fidem etiam quam vi vel necessitate susceperunt tenere cogantur, 
ne nomen Domini blasphemetur, et fidem quam susceperunt vilis ae contemtibilis ha- 
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Ningún otro concilio tendrá disposiciones tan completas y articu- 
ladas como el IV Concilio de Toledo. 


beatur» (LVIT); «Tanta est quorumdam cupiditas, ut quidan eam adpetentes juxta quod 
ait Apostolus etiam a fide erraverint; multi quippe huiusque ex sacerdotibus atque laicis 
accipientes a iudaeis munera perfidiam eorum patrocinio suo foveant, qui non inmerito 
ex corpore Anti-Christi esse noscuntur, quia contra Christum faciunt. Quiquumque igi- 
tur deinceps episcopus sive clericus vel secularis illis contra fidem christianam suffragium 
vel munere vel favore praestiterit, vere ut profanus et sacrilegus anathema effectus ab 
ecclesía catholica et regno Dei efficiatur extraneus, qui dignum est ut a corpore Christi 
separetur quí inimicis Christi patronus efficitur» (LVIII); «Plerique qui ex iudaeis dudum 
ad christianam fidem promoti sunt, nunc blasphemantes in Christo non solum ¡udaicos 
ritus perpetrasse noscuntur, sed etiam abominandas circumcisiones exercere praesumse- 
runt: de quibus consultu piissimi ac religiosissimi principis domini nostri Sisenandi regis 
hoc sanctum decrevit concilium, ut huiusmodi transgressores pontificali auctoritate co- 
rrecti ad cultum christiani dogmatis revocentur, ut quos volumtas propria non emendat 
animandversio sacerdotalis coerceat. Eos autem quos circumciderunt, si filii eorum sunt, 
a parentum consortío separentur; si servi, pro iniuria corporis sui libertate traduntur» 
(LIX); «Iudacorum filios vel filias, ne parentum ultra involvantur errore, ab eorum con- 
sortio separati decernimus deputatos aut monasteriis aut christianis viris ac mulieribus 
Deum trimentibus, ut sub eorum conversatione cultum fidei discant atque in melius ins- 
tituti tam in moribus quam in fide proficiant» (LX); «ludaei babtizati si postea praevari- 
cantes in Christum qualibet poena damnati extiterint, a rebus eorum fideles filios excludi 
non oportebit, quia ut scriptum est: Filius non portabit iniquitatem patris» (LXT); «Saepe 
malorum consortia etiam bonos corrumpunt; quanto magis eos qui ad vitia proni sunt? 
Nulla igitur ultra conmunio sit hebraeis aut fidem christianam translatis cum his qui 
adhuo in yeteri ritu consistunt, ne forte eorum participio subvertantur. Quiquumque igi- 
tur amodo ex his qui babtizati sunt infidelium consortia non vitaverint, et hii christianis 
donentur, et illi publicis caedibus deputentur» (LXIT); «Tudaei qui christianas mulieres in 
coniugio habent admoneantur ab episcopo civitatis ipsius ut si cum eis permanere cu- 
piunt, christiani efficiantur; quod si admoniti noluerint, separentur, quia non potest in- 
fidelis in eius permanere coniunctionem quem in christianam translata est fidem; filii 
autem qui ex talibus nati existunt, fidem atque conditionem matris sequantur: similiter 
et hii qui procreati sunt de infidelibus mulieribus et fidelibus viris christianam sequantur 
relilgionem, non iudaicam supprestitionem» (LXIIT); «Non potest erga homines esse fi- 
delis qui Deo extiterit infidus: iudaei ergo, qui dudum christiani effecti sunt et nune in 
Christi fidem preavericati sunt, ad testimoniun dicendum admitti non debent, quamvis 
esse christianos adnuntient, quia sicut in fide Christi suspecti sunt, ita et in testimonio 
humano dubii habentur. Infirmari ergo oportet erorum testimonium qui in fide falsi do- 
centur, nec eis esse credendum qui veritatis a se fidem abiciunt» (LXIV); «Praecipiente 
domno atque excellentissimo Sisenando rege id constituit sanctum concilium, ut iudaei 
aut his qui ex iudaeis sunt officia publica nullatenuns adpetant, quia sub hac occasione 
christianis iniuriam faciunt: ideoque iudices provinciarum cum sacerdotibus eorum su- 
breptiones fraudeulenter relictas suspendant, et officia publica eos agere non permittant. 
Si quis autem iudicium hoc permiserit, velut in sacrilegum excomunicatio proferatur et 
is quí subrepserit publicis caedibus deputetur» (LXV); «Ex decreto glooriosissimi principis 
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El VÍ Concilio de Toledo (638), trataba solamente de los proble- 
mas de fe. Más que una norma la disposición II constituye un compro- 
miso del príncipe y de los obispos de extirpar las supersticiones, no con- 
sintiendo vivir en el reino a aquellos que no sean católicos. Palabras 
estas acompañadas por expresiones de auténtico misticismo. No se de- 
bía consentir a los judíos violar esta fe católica ni se favorecería de nin- 
guna manera su infidelidad. Estableciendo este principio se confirmaban 
las prohibiciones y las disposiciones de los concilios precedentes *, 

También el VIII Concilio de Toledo (653), se concluía con una 
disposición final, la XII, que no olvidaba la cuestión judía. Con tér- 
minos muy violentos se condenaba la abominable y nefanda infideli- 
dad de los judíos que, por el delito cometido contra Cristo —muerto 
también por ellos— fueron condenados por el mismo Dios. Era indig- 


hoc sanctum elegit concilium, ut iudaeis non liceat christianos servos habere nee chris- 
tiana mancipia emere nee ciuiusquam consequi largitate; nefas est enim ut membra 
Christi serviant Anti-Christi ministris. Quod si deinceps servos christianos vel ancillas 
iudaei habere praesumserint, sublati ab eorum dominatu libertatem a principe conse- 
quantur» (LXVI). 

* Cfr. ibidem, 23 Concilio de Toledo VI, pp. 4-5: «Inflexibilis iudaeorum perfidia de- 
flexa tandem videtur pietate et potentia superna; hic enim liquet quod de spiramine 
summi Dei excellentissimus et christianissimus princeps ardore fidei flamatus cum regni 
sui sacerdotibus praevaricationes et supprestitiones eorum eradicare elegit fanditus, nec 
sinit degere in regno suo eum qui non sit catholicus: ob cuius fervorem fidel gratias 
omnipotenti Deo coelorum regi, eo quod elus tam inlustrem creaverit animam et sua 
repleverit sapientia, donet el praesentis aevi diuturnam vitam et in futuro gloriam aeter- 
nam. lllud autem provida nobis cura et valde est decernendam vigilanti sollertia ne ¡eus 
calor et noster labor quandoque in posteris tepefactus liquescat. 

Quocirca consonam cum eo corde et ore promulgamus Deo placituram sententiam, 
simul etiam cun suorum obtimatum inlustrimque virorum consensu ex deliberatione 
sancimus: Ut quisquis succedentium temporum regni sortierit apicem non ante conscen- 
dat regiam sedem, quam inter reliqua conditionum sacramenta pollicitus fuerit hanc se 
catholicam non permissurum eos violare fidem; sed et nullatenus quorum perfidiae fa- 
vens vel quolibet neclectu aut dum vigilanti sollertia me eius calor et cupiditati inlectus 
tendentibus ad praecipitia infidelitatis aditum praebeat praevericationis, sed quod mag- 
nopere nostro est tempore conquisitum, debeat inlibatum perseverare in futurum: nam 
servantia videtur. Ergo potsquam ordine promisso ad gubernacula accesserit regni, si ipse 
temerator extiterit huius promissi, sit anathema Maranatha in conspectu sempiterni Dei 
et pabulum efficiatur ignis aeterni, simul cum eso damnatione perculsi quiquumque sa- 
cerdotum vel quilibet christianorum eius implicati fuerint terrori; nos enim ita praesentia 
decernimus, ut praeterita quae in universali synodo de iudaeis conscribta sunt confirme- 
mus, quoniam quaeque necessaría pro eorum salvatione scribi potuerunt in eadem esse 
cautum scimus, quapropter quae tunc decreta sunt valetura censemus» (111). 
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no que un príncipe de fe ortodoxa gobernase a súbditos sacrilegos y 
que hubiera una contaminación entre fieles e infieles, por lo que se 
confirmaban las disposiciones del IV Concilio de Toledo ?. 

El siguiente Concilio de Toledo, el IX, (655), se limitaba a estable- 
cer que los judíos bautizados debían celebrar los días festivos en públi- 
co con los obispos para consentirles que conocieran sus ritos y proba- 
ran su fe, bajo pena de azotes o abstinencia (XVII) *. 


? Cfr. ibidem, 25 Concilio de Toledo VII, pp. 27-38: «Duodecima quae est finalis et 
ultima sacratissimi principis obsecratione piisima pro iudaeorum abominabili ae nefanda 
perfidia execranda nostro coetui perpatuit causa, quam idcirco in fine sententiarum cen- 
suimus esse ponendam; quoniam candem gentem delieti sui merito retroductam per di- 
vinae sanctionis oracula a capite se positam deflemus in caudam. Sed quia Christus ut 
pro nobis ita quoque pro illis est mortuus iuxta quod ¡pse ait: Non sum missus nisi ad 
oves quae perierant domus Srahel; necessarium duximus summa pro eis inpendere curam 
pro quibus suam Christus ponere non dedignatus est animan; ideoque principali cle- 
mentiae devotissime praefaventes, quae ob hoc sui regni apicem a Domino solidari 
praeobtat, si catholicae fidei pereuntium turmas adquirat, indignum reputans orthodoxae 
fidei principem sacrilegis imperare, fideliumque plebem infidelium societate polluere, ni- 
cil aliud pro his ex nostra sententia definitur, quam ut decreta concilii Toletani, quod 
divae memoriae Sisenandi regis adgregatum est tempore, a nobis ae posteris omnimoda 
suppleantur intentione: quisquis autem ab eiusdem synodi voluerint sententia dissentire, 
ut vere sacrilegum se noverit condemnari. 

Divinae Trinitatis inseparabile nomen sicut inspiratione mirabili nostrorum tracta- 
tuum primordia liniavit, ita consumatione sublimi eadem ¡am perficiendo concludit, ut 
in illo sit nostrum explicuisse a quo nobis fuit inquoasse. Damus ergo gloriam et hono- 
rem eidem sanctae atque indivisibili Trinitati, quae nobis et ex se dicere contulit et in se 
dicta complevit, quae reformavit in extrematite seculorum remedia prefatum et resolvit 
ligamina vinculorum conlationibus gratiarum. Salus et benedictio ab exercituum Domi- 
no super serenissimum principem gloriosissimum: gratiarum actio et reverentiae plenitu- 
do a nobis omnibus in comune ipsi clementissimo principi bonorum gratifico largitori, 
cuius voturum instantia benigna Deus adtulit conplementa, cuius dispositio piissima 
pressurarum removit exitia, culus temporibus conferat yigere iustitiam et exuberare mi- 
sericordam opulentiam, cui post praesentis aevi tempora diuturnam cum sanctis omni- 
bus tribuat in remuneratione coronam. Nos autem omnes hac decretorum nostrorum 
seriem ex rectae fidei vel pietatis ac ¡ustitiae fonte mananten coram Deo et sanctis an- 
gelis ejus, orthodoxis omnibus et nunc et in futurum inpensisime conmendamus, obse- 
crantes enixius ut hanc et reverenter adimpleant et ab aemulis benigne defendant; et 
contemnentibus eam divinae severitatis ultio pavenda proveniat, observantibus autem 
misericordia profluens, pax perpetua et gloria sempiterna contingat. Huius quoque sen- 
tentiae fortitudine vel valore decreti nostri seriem, quam in serenissimi domni nostri Re- 
chesvinti regis edidimus nomine, pro rebus a divae memoriae patre suo quolibet titulo 
conquisitis decernimus omnino constare» (XII). 

? Cfr. ibidem, 26 Concilio de Toledo 1X, p. 9: «Babtizati i¡udaei, quoquumque loco 
cetero tempore conversentur, festis tamen praecipuis. Novi testamenti serie consercratis 
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Todas las disposiciones promulgadas contra los judios se confir- 
marán en el XII Concilio de Toledo (681). Los judíos se consideraban 
infieles y blasfemadores de la Santísima Trinidad, y se condenaban si 
se habían retractado del Bautismo, o celebrado la Pascua según sus ri- 
tos, O practicado la circuncisión, o tratado de convertir a los cristianos; 
así como si celebraban el sábado y no el domingo, o si querían casarse 
con cristianos, impidiéndose cualquier tipo de relación entre judíos y 
cristianos. Se los quería someter a la autoridad de los obispos y a la 
misericordia de los príncipes (IX) ?. 


ac diebus ¡llis, quos olim sanctione Veteris legis sibimet censebant esse sollemnes, in 
civitatibus publicisque conventibus cum summis Dei sacerdotibus celebrare praecipimus, 
ut eorum conversationem ac fiden et pontifex adprobet et veritas servet. Huius temerator 
edicti prout aetas permiserit aut flagris aut abstinentiae sibiacebit...» (XVII). 

? Cfr. ibidem, 31 Concilio de Toledo XII, pp. 17-19: «De iudaeorum autem execranda 
perfidia discretis titulorum sententiis editas noviter a glorioso principe leges vigilanti sen- 
suum intentione perlegimus, discreto etiam gravitatis pondere earum instituta probavi- 
mus. Et quia debitae rationis iudicio editae synodali indagatione probatae sunt inrevo- 
cabili deinceps ¡udiciorum ordine pro eorum excessibus tenebuntur, id est: lex de 
conmemoratione priscarum legum in iudaeorum trasnsgressionibus prolulgatae sunt, at- 
que de novella confirmatione earum. Item de blasphematoribus sanctae Trinitatis. Item 
ne iudaei aut se aut filios suos vel famulos suos ab baptismi gratia subtrahant. Item ne 
¡udaei more suo celebrent Pascha vel carnis circuncissione exerceant, ac ne christianum 
quemquam a fide Christi dimoveant. Item ne iudaei subbata cetarasque festivitates ritus 
sui celebrare praesummant. Item ut omnis judaeus diebus dominicis et praenotatis die- 
bus ab opere cesset. Item ne iudaei more suo diiudicent escas. Item ne ¡udaei ex propin- 
quitate sui sanguinis conubia ducant et ut sine benedictione sacerdotis nubere non au- 
deant. Item ne iudaei religioni nostrae insultantes sectam suam defendere audeant ac ne 
a fide refugientes alibi se transducant, et ne quislibet fugientes eos suscipiat. Item ne 
christianus a iudaeo quodquumque muneris contra fidem Christi accipiat. 

ltem ne iudaei libros illos legere audeant quos christiana fides repudiat. Item ne 
iudaeis mancipia deserviant vel adhaereant christiana. Item si se iudaeus christianum esse 
testatur et ob hoc non velit a se reicire mancipium christianum. Item professio iudaeo- 
rum quomodo unusquisque ad fidem veniens indiculum professionis suae conscribere 
debeat. Item condiciones iudaeorum ad quas ¡urare debeant his qui ex eis ad fidem ve- 
nientes professiones suas dederint, Item de christianis mancipiis iudaeorum quae se non 
prodiderint christiana, sive de publicatoribus eorum. Item ne iudaei a quolibet potestate 
accepta extra regiam ordinationem christianum quemque imperare, plectere vel distrin- 
gere audeant. Item ut iudaerorum servi necdum adhuc conversi si ad Christi gratiam 
convolaverint libertati donentur. Item ne iudaei administratorio usu sub ordine villico- 
rum atque actorum christianam familiam regere audeant, et de damnis eorum qui talia 
ordinanda iniunxerint. 

Item ut iudaeus ex aliis provinciis vel territoriis ad regni nostri ditionem pertinenti- 
bus veniens episcopo loci vel sacerdoti se praesentare non differat, vel quid huic in toto 
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Si ésta era la claúsula de cierre, el XVI Concilio de Toledo (693) 
se abría con una disposición sobre la perfidia de los judíos, que con 
su infidelidad atacaban a la Iglesia Católica, y que se consideraban en- 
fermos que había que curar, es decir, convertir. Se confirmaban por lo 
tanto todas las disposiciones pasadas y las del principe Egica (1) '. 


observari conveniat. Item qualiter concursus ¡udaeorum diebus institutis ad episcopum 
fieri debeat. Item ut quiquumque iudaeorum obsequentem habuerit expetente sacerdote 
cum apud se retinere non audeat. Item ut curam omnis distriguendi iudaeos solis sacer- 
dotibus debeatur. Item de damnis sacerdotum vel iudicum qui in iudaeos instituta legum 
adimplere distulerint. Item ne iudices quidquam de perfidorum excessibus extra sacer- 
dotum coniventia iudicare praesumant. Item ut episcopi tunc inmunes habeantur a dam- 
nis quum eorum presbyteres ea quae ipsi non correxerint ad eos non remiserint corrigen- 
da. Item de servata principibus miserendi potestate in his conversi ad uniuscuisque 
ecclesiae in toto circuitu episcopi omnes judaeis ad se pertinentibus libellum hune de 
suis editum erroribus tradant, et ut professionem eorum vel condiciones in scriniis eccle- 
siae condant. Quarum omnium legum promulgatio gravida sicut synodali iudicio con- 
probata ita generali omnium nostrarum definitione in eorum erit deinceps excessibus 
exercenda» (1X). 

19 Cfr. ibidem, 36. Concilio de Toledo XVI, pp. 17-18: «Licet in condemnatione per- 
fidiae iudaeorum numerosae antiquorum patrum sententiae ac leges promulgatae intes- 
cant, tamen quia, ut prophetale vaticinium propter eorum duritiam narrat, preccatum 
ludae scriptum est stylo ferreo in unge adamantino, super petram duriores effecti in obs- 
tinationis suae caecitate perdurant. Sat est conspicuum ut catholicae ecclesíae machinis 
murus infidelitatis eorum crebrius proteratur, quo aut tandem corrigantur inviti aut vali- 
de sic adterantur ex Domini in aeternum iudicio perituri. Nam peritorum medicorum 
est consuetudo laudabilis, ut aegris diversarum aegrimoniorum incommodis laborantibus 
studiosius medendi arte occurrant quoadusque salutis medelam recipiant. 

Quin immo quoniam gloriosi et amatoris Christi Egicanis principis nostri fervens 
intentio et promta devotio huius admirabilis medelae peritiam his adhibere contendit, 
quatenus aut convertantur ad fidem aut in perfidiam perdurantes acrioribus sedule mul- 
tentur stimulis, proinde eo hortante pariter et jubente delegit nostrae unamitatis conven- 
tus, ut quicquid eorum sententiae vel leges quae nos in fide catholica praecesserunt ad 
obterendam eorum perfidiam continere noscuntur ab omnibus senioribus cunctisque iu- 
diciariam curam habentibus studiosius in eis nihilhominus conpleantur, et ea quae nunc 
a nobis instituuntur votis ferventioribus conserventur; ita nempe, ut quique eorum ad 
Christum plena mentis intentione converterint et fidem catholicam absque alico infide- 
litatis fuco servaverint, ab omni functione, quam sacratissimo fisco persolvere consueti 
sunt cum his quae habere potuerint securi extorresque persistant eandemque inpensio- 
nem hii qui in infidelitate sua perstiterint publicis utilitatibus in integritate persolvant. 
Ipsi vero qui ab errore suo conversi extiterínt, suis tantum utilitatibus ut ceterit ingenui 
vacent, et negotia sua agentes quicquid pro publicis indictionibus a principe eis fuerit 
imperatum ut vere christicolae expediant. Nam id aequitatis ordo deposcit, ut qui fide 
Christi decorantur coram omnibus nobiles atque honorabiles habeantur. Legem sane 
illam, quae de praefatis capitulis ob eorundem proterendam duriciam a domino nostro 
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Por último, el XVII Concilio de Toledo (694), condenaba a los 
judíos con análoga intransigencia y sin remisión (VII) *. 


Egicane principe nuper est edita, firmamus et per huius constitutionis nostrae decretum 
inconyulsibile robur eam obtinere censemus» (T). 

$“ Cfr. ibidem, 37 Concilio de Toledo XVII, pp. 14-16: «Sicut fidelium probitas mag- 
no debet ditationis praemio munerari, ita infidelium pravitas fortissimo congruit iudican- 
tium mucrone percelli. Aequum etenim est, ut et domestici fidei copiosius sublimentur 
et adversarri eius durius condempnentur, quatenus et illi magis magisque Domino suffra- 
gante proficiant et isti eo obnitente deficiant. Et ideo quia plebs iudaeorum nequissima 
sacrilegii nota respersa et effusione sanguinis Christi cruenta ac multotines iusiurandi 
profanatione noscitur maculosa, ut copiosa sunt eorum scelera, sic necesse est ut gravem 
sese incurrisse lugeant animadversionis jacturam, qui superalia sua scelera non solum sta- 
tum ecclesiae perturbare maluerunt, verum etiam ausu tyrannico inferre conati sunt rui- 
nam patriae ac populo universo, ita nempe ut suum quasi tempus invenisse gudentes 
diversas in catholicos excercerent strages. Unde crudelis et stupenda praesumptio crude- 
liori debet exstirpari supplicio, et ita in eis ordinatum debet saevire iudicium quatenus 
usquequaque puniatur quod nequiter definitum praenoscitur. Qua de causa dum in hac 
sancta synodo per aliarum causarum semitas dirigeremus cautissimos gressos, ex templo 
eorumdem infidorum conspiratio ad unionis nostrae pervenit auditus, eo quod non so- 
lum contra suam pollicitationem suorum rituum observatione tunicam fidei, que eos per 
undam baptismatis induit sancta mater ecclesia maculaverint, sed et regni fastigium sibi, 
ut praemissum est, per conspirationem usurpare maluerint. Quod infaustum facinus dum 
ex ipsorum professionibus noster plenissime nosset conventus huius decreti nostri sen- 
tentia eos decernimus irrevocabili feriri censura, scilicet ut ex iussione piissimi et religio- 
sissimi principis nostri Egicanis, qui zelo Domini accensus et sanctae fidei ardore com- 
pulsus non solum in iniuriam crucis Christi vindicare vult sed et gentis suae ac patrie 
exitium, quod fore illi inferendum saevius decrevere, acrius stirpare intendit, suis omni- 
bus rebus nudati, et ipse resculae fisci viribus sociatae tam eorumdem perfidorum per- 
sonae quam uxorum eorum ac filiorum vel reliquae posteritatis a locis propriis exulatae 
per cunctas Spaniae provincias perpetuae servituti subactae, his quibus eos iusserit servi- 
turos largitae, maneant usquequaque dispersae: nec quoquo pacto eis in infidelitatis suae 
obstinatione durantibus ad ingenuitatis statum detur quandoque occasio revertendi, quos 
numerosa examussim facinorum suorum macula denotavit. 

Sic tamen decernimus, ut secundum electionem principis nostri aliqui ex servis 
christianis eorumdem iudaeorum eligantur, qui de proprietatis eorum peculio, quantum 
¡llis saepe fatus dominus noster per auctoritatum seriem aut scripturas libertatis conferre 
elegerit, accipiant; et quicquid functionis in ratione publica ipsi iudaei visi sunt hactenus 
persolvisse, praedicti illorum servi, quos idem princeps noster elegerit, sine qualibet ex- 
cusatione in omni debeant integritate persolvere. Tlli denique qui eosdem iudaeos ex lar- 
gitione saepe fati domini nostri donatos perceperint, talem placitum in nomine suae glo- 
riae conscribant, quatenus in nullo eos permittant rituum suorum caerimonis celebrare 
aut colere vel quascumque parentalis perfidiae semitas imitari. Sed et filios eorum utrius- 
que sexus decernimus, ut a septimo anno eorum nullam cum parentibus suis habitatio- 
nem aut societatem habentes ¡psi eorum domini qui eos acceperint per fidelissimos 
christianos eos nutriendos contradant, ea scilicet ratione ut et masculos christianis fae- 
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Todas las intervenciones de los reyes visigodos convertidos al ca- 
tolicismo y de su Iglesia, son constantemente contrarias a los judíos, 
hasta el punto de que éstos no tuvieron más remedio que considerar 
una liberación la invasión musulmana. ¿A qué se debía todo esto y 
cuáles eran las otras acusaciones que se hacían a los judíos? 

A diferencia de los musulmanes invasores, los judíos, en esta tierra 
prometida y amada, Sefarad, no ocupan territorios ni se concentran en 
una parte del país, sino que aun manteniendo sus costumbres propias 
y su antigua tradición, se confunden con la población y se relacionan 
con ella sin por esto desear la asimilación. Dedicados, por lo general, 
al comercio y a la artesanía, pero cultos y favorables a los estudios, 
ejercen con éxito la medicina y las finanzas. En este primer periodo 
no son ni especialmente ricos ni odiados. No constituyen una deter- 
minada clase social y resultan útiles a la sociedad en que viven. Lo 
comprenden bien más tarde todos los reyes cuando se deciden a pro- 
tegerlos. Cuando, en cambio, los persiguen o los echan, constatarán 
que no sacan grandes ventajas de la incautación de sus bienes ””. 

No obstante, se advertía que tenían una identidad propia, una con- 
cepción diferente de la vida y una antigua religión —en algunos aspectos 
común y, como la cristiana y la musulmana, monoteísta— que hacía de 
ellos un Estado dentro del Estado. No era pensable en aquel tiempo 
una concepción del Estado que prescindiese de una calificación religio- 
sa, ni una religión que no tendiese a hacer prosélitos, a convertir a los 
adeptos de otro credo, especialmente si era tan importante y diverso. 

Los judíos no eran, por lo tanto, una minoría religiosa, sino étni- 
ca, y constituían una microsociedad. En un estudio de gran profundi- 
dad y agudeza Luis Suárez Fernández ha subrayado las características 
diferentes y las comunes con las otras religiones. Señala justamente 
que, a diferencia de lo que sucedía con los romanos, la religión no 
podía ser regulada por el derecho público, sino que era un patrimonio 
del individuo (sólo con el Islam se vuelve a una íntima asociación en- 
tre los poderes civil y religioso); las tres religiones tienen en común la 


minis in coniugio copulent, et faeminas christianis similiter viris maritali societate adiun- 
gant, et neque parentibus, sicut diximus, neque filiis sit penitus licentia quoquo pacto 
iudaicae superstitionis caerimonias custodire, neque infidelitatis suae semitas quibuslibet 
occasionibus iterare...» (VII). 

12 Cfr. L. García Iglesias, of. cil., pp. 283 y ss. 
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herencia espiritual de Abraham, el origen oriental y la creencia en un 
Dios personal, trascendente y único, que se ha revelado a los hombres. 
Por lo que atañe a los textos tienen en común el Antiguo Testamento. 
En particular la Torá de los judíos, la ley, corresponde al Pentateuco 
de los cristianos. 

Suárez Fernández recuerda la leyenda de los tres anillos —que se- 
rían las tres religiones que habría que colocar en el mismo plano— ex- 
traída del relato de Judah ha Leví que retomará más tarde Lessing de 
manera diversa '*, pero observa que esta coexistencia no llegó nunca a 
fundirse en una plena igualdad sino todo lo más en una tolerancia, ya 
que cada religión vivía en un territorio cuyo soberano abrazaba una de 
ellas considerándola la única legítima, cualidad que negaba a las otras *”, 

Antes aún de la llegada de los visigodos, en los primeros siglos 
después del nacimiento de Cristo, los judíos habían ejercitado en Es- 
paña un amplio proselitismo y una amplia influencia sobre la pobla- 
ción cristiana, suscitando la desconfianza de los Padres de la Iglesia *. 
Éstos no se encuadraban en el proyecto de los reyes visigodos de per- 
seguir la unidad del Imperio apoyado, en cambio, por la Iglesia católi- 
. ca, Del III Concilio de Toledo en adelante tendrá lugar, en efecto, una 
estrecha colaboración entre poder civil y religioso. Si bien con algunas 
excepciones —el código teodosiano aceptado por Alarico (506) tolera el 
culto y las creencias judías y, como ya hemos visto, el IV Concilio de 
Toledo condena el bautismo forzoso sosteniendo que la conversión 
debería ser libre (LVII) — toda la legislación del período visigodo es 
fuertemente represiva. 

Con el rey Chintila se llegó a emanar una ley —que confirmaba 
la disposición II del VI Concilio de Toledo "— por la cual sólo po- 


E Cfr. FE. Ruffini, La libertá religiosa. Storia dell'idea, introduzione di A. C. Jemolo, 
Milán, 1967 (reimpresión), p. 146, según el cual la parábola de los tres anillos, Lessing 
la sacó de Boccaccio (Decamerón, jornada l, novela 3.*), en defensa del igual valor de 
todas las religiones positivas y de la necesidad de una tolerancia universal. 

MM Cfr. L. Suárez Fernández, Judíos españoles en la Edad Media, 2.* ed., Madrid, 1988, 
pp- 14 y ss. 

15 Cfr. J. L. Lacave Riaño, «La legislación antijudía de los Visigodos», en Simposio 
«Toledo Judaico», l, Madrid, 1973, pp. 31-42. 

16 Cfr. supra, nota n.* 5, Codex Theodosianus, XVI, 8, 1-29, De iudaeis, caelicolis et 
samaritanis, Cc. XVI, 9, 1-5, Ne christianum mancipium indaeus habeat, donde se encuentran 
muchos principios hallados más tarde en los concilios y en las leyes visigodas. 

1% Cfr. supra, nota n.* 6. 
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dían habitar en el reino los católicos, así que los judíos no tuvieron 
otra alternativa que el bautismo o la integración (título III del libro XII 
de las leyes visigodas) '*. Los controles eran minuciosos, y las abjura- 
ciones la norma. A los conversos se les ofrecían ventajas económicas, 
civiles y sociales, y a los judíos no les restaba sino llamar a los árabes 
y confiar en su llegada. El XVII Concilio de Toledo denuncia la cons- 
piración y amenaza con la esclavitud a todos, conversos o no (VIII) ”. 
La misma actitud que siglos más tarde llevará a instaurar el Tribunal 
de la Inquisición y a la expulsión de los judíos. 

Ya desde entonces se asimilaban a los herejes, su matrimonio no 
tenía valor legal como tampoco su testimonio, se prohibía su pascua y 
la circuncisión, se humillaban sus costumbres, se les imponía que re- 
nunciaran a sus leyes, se impedía por completo su supervivencia ”. Que 
ante esta realidad se busquen motivaciones económicas y sociales más 
que religiosas es tan absurdo como absurda se presenta una intolerancia 
que llegue a tales extremos y que caracterice tanto la legislación religiosa 
como la civil. Se constatará, por tanto, que en el momento en que el 
Estado se califica confesionalmente en sentido católico y se siente más 
fuerte a causa del apoyo que le viene de la Iglesia, se muestra más in- 
tolerante e intransigente como sucederá con los Reyes Católicos. 


Jubíos Y MUSULMANES 


Si esto es evidente en las relaciones con los cristianos, mo por ello 
dejarán de sufrir persecuciones y matanzas, en prueba de la difícil com- 
patibilidad de civilizaciones y fes diversas en un mismo territorio. Des- 
pués de la invasión, los judios —a los que los musulmanes, en señal de 


1 Cfr. K. Zeumer, Leges Visigothorum, en MGH, Leges Nationum Germanicarum, 
tomo I, 1092, XII, 3. 

12 Cfr. supra, nota m.* 11. 

2% Cfr. R. Gibert, Historia general del derecho español, Granada, 1968, pp. 169 y ss.; 
B. Blumenkranz, Les auteurs chrétiens latins du Moyen Age sur les juifs et le Judaisme, París- 
La Haya, 1963; J. Cohen, The friars and the Jews: The evolution of medieval anti-Judaism, 
Ithaca, 1982; J. Parker, The conflict of the Church and tbe Synagogue. A study in the origins 
of antisemitism, 2.* ed., Nueva York, 1974 (1.* ed., Londres, 1934), pp. 345 y ss., de los 
romanos a la España visigótica; idem, The jew in the Medieval community. A study of his 
political and economic situation, 2.* ed., Nueva York, 1976, pp. 239 y ss. 


ra 
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confianza y de agradecimiento, habían concedido a menudo las fortale- 
zas consintiéndoles vivir allí— asimilaron la cultura y la lengua árabe aun 
sin abandonar su fe. Tanto bajo el califato de Córdoba como durante 
el reino de Granada gozaron de muchos favores, lo que no impidió las 
matanzas ni un largo período de persecuciones tanto durante la domi- 
nación de los almohades, invadidos por un exacerbado fanatismo, como 
bajo la de los almorávides, que imponían el reconocimiento de Maho- 
ma como último profeta. Los judíos tuvieron que refugiarse en el Norte 
o en África y Marruecos, donde fueron bien acogidos por otros musul- 
manes, expulsados de España como en 1492?!, 

Pero no faltaban conversiones de judíos al Islam, aunque raras y 
en el pasado ciertamente forzadas. Al examinar una quaestio publicada 
en Roma por primera vez como consilium de Oldrado de Ponte de 
Lode, se hacía la pregunta, excluyéndola, de si estos judíos podían ser 
castigados por los tribunales eclesiásticos, es decir, si estaban sometidas 
al derecho canónico ?. En el siglo xrv España era la única área en Eu- 
ropa en la que era posible la conversión, aunque sólo se alentaba la 
conversión al cristianismo. Ambos, judíos y musulmanes, estaban so- 
metidos al rey y eran tolerados por la Iglesia, pero era evidente que 
ésta no tenía ninguna jurisdicción sobre ellos, aun equiparándoles a 
herejes y paganos. Desde un aspecto jurídico la conversión de los ju- 
díos al Islam no concernía a la Iglesia —aun si reforzaba la opinión de 
quien, como san Agustín, consideraba a los judíos peores que los gen- 
tiles y que los mismos musulmanes— sino al Estado que castigaba la 
apostasía de los judíos tanto como la de los cristianos. Restaba el he- 
cho de que los judíos que se convertían al Islam no eran apóstatas por- 
que no habían conocido la verdadera fe, porque, aunque nadie puede 
ser obligado a convertirse al cristianismo, ya que la voluntad es libre, 
apóstata es sólo aquel que reniega del cristianismo. 


2 Cfr. V. Risco, Historia de los judíos desde la destrucción del Templo, 2.* ed., Barce- 
lona, 1945, pp. 173 y ss.; L. Suárez Fernández, op. cil., pp. 35 y ss.; J. Amador de los 
Rios, op. cit., 1, pp. 111 y ss., 281 y ss.; J. Caro Baroja, Los judíos en la España Moderna 
y Contemporánea, vol. VI, 3.* ed., Madrid, 1986, pp. 15 y ss.; B. Lewis, Gli ebreí nel mondo 
islamico, Florencia, 1991, con referencia a las tradiciones religiosas. 

2 Cfr. W. Stalls, «Jewish conversion to Islam: The Perspective of a Ouaestio», en 


Revista española de teología, 43 (1983), fasc. 2, Homenaje a Florencio Marcos Rodríguez, 
pp. 235-251. 
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El Concilio Eclesiástico de Tarragona (1235) impedía la conver- 
sión de los sarracenos al judaísmo y viceversa, bajo pena de condena a 
muerte conminada en dos casos, en Aragón en 1280 y en Játiva en 
1234 ?, 

Como se puede constatar no sólo los cristianos habían asumido 
una actitud persecutoria contra los judíos, que unían a los musulmanes 
en sus intervenciones que oscilaban entre actitudes de interdicción y 
condena y otras más benévolas y comprensivas. Y eso que los judíos 
no habían actuado nunca contra cristianos y musulmanes, ni hubieran 
podido hacerlo por la conformación de sus juderías y aljamas. Se li- 
mitaban únicamente a una intolerancia ideológica en defemsa de los 
valores religiosos recibidos, sin ir más allá, lo que hace de ellos autén- 
ticos perseguidos en estos asuntos. Cristianos y musulmanes, en cam- 
bio, combatirán abiertamente, con fortuna alterna, dando a su lucha 
un sabor diferente, no sólo ideológico. 


LA CULTURA HEBRAICA 


Los judíos habían adquirido notables méritos, sobre todo en el 
plano cultural, y más en relación a la cultura árabe que a la cristiana. 
Si los rabinos de Sura habían desarrollado los estudios talmúdicos, los 
caraitas se dedicarán al estudio de la escritura y de la religión mosaica, 
los sunnitas a la tradición oral, y los chiitas a profundizar en el Corán 
y la Torá. Y si las luchas entre estas escuelas —sobre todo entre los 
talmudistas, difundidos en España y norte de Francia” y todas las 
otras— se desarrollan dentro de la tradición judía, en un plano teórico 
que prescinde de la investigación actual, las relaciones entre racionalis- 
tas, deístas y místicos ortodoxos, en los límites en que implican una 
valoración de realidades diferentes a la judía, cobran mayor relevancia. 
Al movimiento racionalista hay que asimilar las posiciones de los mu- 


2 Cfr. D. Romano, «Conversión de judíos al Islam (Corona de Aragón 1280 y 
1284», en Sefarad, XXXVI, 1976, pp. 333-337. 

2 Cfr., para las relaciones entre Francia y España; M. Defourneaux, Les frangais en 
Espagne aux Xt et x1 siécles, París, 1949, pp. 3 y ss.; F. Gutton, La chavalerie militaire en 
Espagne. L'ordre de Calatrava, París, 1954, pp. 17 y ss.; M. Bataillon, Érasme et Espagne. 
Recherches sur l'Histoire spirituelle du xvz siécle, Paris, 1937, pp. 55 y ss. 
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sulmanes Avicena, Averroes y Maimónides, influidos por la filosofía 
aristotélica y favorables al libre albedrío, ciertamente distantes de la es- 
cuela talmúdica; al deísmo, tradicionalista e irracionalista, Judah ha 
Leví; y al misticismo ortodoxo, Avicebrón *. Los trece artículos de fe 
del judaísmo, que encierran toda la tradición escrita y oral, la Torá y 
la Mishná, atribuidos a Maimónides, la verdad es que tienen poco de 
racional. Éste es su contenido: 


1. Creo, con convicción absoluta, que el Creador (bendito sea 
su nombre) crea y dirige a todas las criaturas, y que sólo Él formó, 
forma y formará siempre a todos los seres. 

2. Que el Creador es uno, no existiendo unidad parecida a la 
suya, que Él es, ha sido, y será nuestro único Dios. 

3. Que el Creador no tiene cuerpo, que no se le puede atribuir 
nada corpóreo y que ninguna imagen lo puede representar. 

4. Que el Creador es el primero y el último. 

5. Que sólo se debe rezar al Creador y a nada más se debe di- 
rigir la oración. 

6. Creo, con convicción absoluta, en la verdad de todo lo que 
han dicho los profetas. 

7. Y que las profecías de Moisés, nuestro maestro, eran verda- 
deras, y que él fue el padre de los profetas que lo precedieron y de 
los que le sucedieron. 

8. Y que toda la ley, así como es hoy, es la que fue dada a 
Moisés, nuestro maestro. 

9. Y que esta ley no se cambiará ni vendrá otra ley del Crea- 
dor. 

10. Y que el creador conoce todas las acciones y todos los pen- 
samientos de los hombres. 

11. Y que el Creador recompensa a los que observan sus leyes 
y castiga a los que las violan. 

12. Y que el Mesías vendrá. 

13. Y que los muertos resucitarán a su debido tiempo ”. 


Para Maimónides la existencia de Dios puede extraerse de cuatro 
argumentaciones filosóficas que él desarrolla en la segunda parte de su 


25 Cfr. V. Risco, op. cit., pp. 173 y ss. 
% Idem ibidem, pp. 206-207. 
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Guía de perplejos y también en otras obras. Se demora en la creación, 
en el tetragrama del nombre sagrado de Dios Adonáis, y en la necesi- 
dad de su existencia. Cuando Dios dice a Moisés: «Yo soy el que soy», 
plantea una relación entre esencia y existencia que hace que parezca 
una contradicción lógica hablar de Dios y negar que exista. Maimóni- 
des ofrece una demostración racional de la existencia de Dios como 
ser necesario, primero y verdadero, y de la eternidad del mundo, mien- 
tras dice que la creación es una verdad tanto de fe como de razón ”. 

En esta tensión racional hacia Dios, Maimónides tiene predecesores 
de gran relieve. Abraham Ibn David ha Leví, primer sostenedor entre 
los pensadores judíos del rumbo aristotélico, plantea ya la antigua rela- 
ción entre filosofía y religión, y concluye que hay un acuerdo entre las 
verdades filosóficas fundamentales y las religiosas, en particular entre la 
filosofía aristotélica y la religión judía. La primera, teniendo caracteres 
neoplatónicos, era típica del mundo doctrinal musulmán. La segunda 
tiene ya en sí todas las verdades, comprendida la filosófica, por lo que 
las dos verdades acaban por coincidir. Igual que Sa'adjah, Abraham, que 
reconoce todos los precedentes bíblicos de la filosofía aristotélica, colo- 
ca en el mismo plano, no sólo filosofía y religión, sino también revela- 
ción y razón, concluyendo que la filosofía y la razón humana elevan la 
fe, no la envilecen, y que no hay ningún contraste entre ellas porque la 
verdad es una sola. Posición muy diferente de la de Judaha Leví, que 
era, en cambio, favorable a la superioridad de la revelación judía *, 

La exégesis de las Escrituras y el análisis filosófico no constituían 
la única aportación —ya de por sí de enorme importancia— de la cul- 
tura hebraica. Tanto en las letras como en las ciencias pueden encon- 
trarse abundantes ejemplos: desarrollo de la gramática, de la métrica, 
de la poesía, de la «novella» o novela corta (peculiar forma literaria he- 
braica), de la historia, y de los viajes. Es sabido que se debe a los ju- 
díos el desarrollo de la astrología (sobre todo de la nueva Cábala y de 
las ciencias esotéricas), de las matemáticas, de la medicina (que ejerci- 
taban, Maimónides incluido, con mucho éxito) y de las ciencias 


27 Cfr. E. Bertola, «Moshes Maimonide ed il problema dell'esistenza di Dio», en 
Sefarad, XLV (1985), pp. 185-206; A. J. Heschel, Maimónides, traducido del inglés por 
José Manuel Álvarez Flores, Barcelona, 1984. 

25 Cfr. E, Bertola, «Filosofia e religione in Abraham Ibn ha-Levi», en Sefarad, XL 
(1980), pp. 283-307. 
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naturales ”. El estudio del derecho —todo comprendido en el Talmud 
y la Torá en sus versiones palestina y babilónica— está directamente 
ligado a la instauración de una escuela de traductores que precede a 
Toledo en la versión de los libros sagrados. A través de su trabajo la 
tradición y la cultura orientales, y no sólo la hebraica, se fundieron 
con la occidental pasando a ser parte integrante de ésta *. A pesar de 
las persecuciones y de la apologética antijudaica —que tiene sus mayo- 
res representantes en Eusebio de Cesarea, San Jerónimo, San Agustín, 
San Leoncio de Nápoles, San Isidoro de Sevilla, San Julián de Toledo 
primero, y más tarde, en Raimundo Martí, Alfonso de Valladolid, Ra- 
món Llull, Alonso de Espina, Alonso de Cartagena, y Juan de Torque- 
mada—. La mezcla de las tres culturas acontece justo al principio de 
sus relaciones hasta el punto de que es difícil distinguir sus connota- 
ciones originales. Toda la cultura española es el fruto de esta mezcla 
que tuvo notables efectos positivos en todas las ciencias y en el arte *, 


Los juDíos ESPAÑOLES. EL PROBLEMA DE LA USURA 


En Castilla los judíos gozarán de particulares favores, sobre todo 
bajo Alfonso VII. El Concilio de Constanza (1050) y el IMM Concilio 
de Letrán (1179), habían prohibido a judíos y cristianos que vivieran 
juntos. En Cuenca (1177) se había impuesto a los judíos que dieran a 

la Iglesia un diezmo de los productos de su tierra, y esto había sido 
MÁ confirmado por una bula de Inocencio HI en 1207 *. En 1254 Inocen- 


22 Cfr. V. Risco, op. cit., pp. 173 y ss.; nota D. Romano, «Judíos escribanos y tru- 
jamanes de árabe en la corona de Aragón (reinados de Jaime 1 a Jaime II)», en Sefarad, 
XXXVII! (1978), pp. 71-105, que los cargos desempeñados generalmente por los judíos 
eran la medicina y la administración y que, por su conocimiento de la lengua árabe, 
eran los únicos traductores posibles, ocupados. También en misiones diplomáticas en los 
países musulmanes y luego en el séquito de los embajadores cristianos; J, M. Madurell y 
Marimón, «Un convenio entre judíos y sarracenos (1474)», en Sefarad, XXXVII (1978), 
pp. 143-146, donde cita una escritura pública entre un palermitano y dos sarracenos tu- 
necinos con la intervención de un intérprete judío. 

9 Cfr. R. Gibert, op. cit., pp. 169 y ss. 

3 Cfr. V. Risco, op. cit., pp. 173 y ss. 

2 Cfr. F. Cantera Burgos, «Los judíos de Castilla y los reyes de ésta desde San- 
cho Il a Enrique l», en Sefarad, XXI (1962), pp. 83-100; J. Ramón Onega, Los judíos en 
el Reino de Galicia, Madrid, 1981. 
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cio IV les impondrá el pago de diezmos a la Iglesia de Toledo y en 
1256 Alfonso X lo extenderá a la Iglesia de Sevilla. Si ya el foro de 
Madrid había reconocido a judíos y cristianos la igualdad mercantil, 
Alfonso VIII llegará a situar en un plano de total igualdad a musul- 
manes, judíos, y cristianos (15 de febrero de 1174), que confirmará en 
sucesivas ocasiones (1177 y 1190). Después de su muerte (1206), Enri- 
que 1 llegará incluso a eximir a los judíos de Zarita de tributos (20 de 
noviembre de 1215) *. 

Todo esto prueba los alternos favores —ya veremos que esta acti- 
tud no es siempre constante— de los reyes castellanos respecto a los 
judíos, debidos sobre todo a razones financieras y al problema de la 
usura. Ésta era la otra grave acusación que caracterizará siempre las tris- 
tes vicisitudes de los judíos españoles. Como se ha hecho notar *, en 
la antigúedad el préstamo era gratuito porque se consideraba inmoral 
cualquier ventaja obtenida sin esfuerzo o trabajo. Lo prohibían tres 
fundamentales disposiciones; dos de Dios a Moisés: 


Si prestas dinero a alguien de mi pueblo, al indigente que está conti- 
go, no te comportarás con él como un usurero: no debes imponerle 
ningún interés (Es. XXII, 24). 


Las otras prohibían la usura y los intereses a los hermanos en mi- 
seria que debían ser ayudados como los forasteros (Lev. XX, 35-38), 
disposición retomada en el Deuteronomio (Deut. XXIIIL, 20-21). Se 
consentía sólo en relación con los extranjeros. La usura estaba prohi- 
bida y era condenada por los textos bíblicos. Las tres disposiciones fue- 
ron ampliadas más adelante por la legislación talmúdica que llega a 


* Cfr. J. M. Nieto Soria, «Los judíos de Toledo en sus relaciones financieras con 
la monarquía y la Iglesia (1252-1312)», en Sefarad, XLI (1981), pp. 301-319, XLI (1982), 
pp. 79-102; J. Amador de los Ríos, op. cit., L, pp. 441 y ss., IL, Desde el siglo x11 hasta 
principio del siglo xv, Madrid, 1984, pp. 3 y ss. 

34 Cfr. F. Cantera, La usura judía en Castilla, Salamanca, 1932, pp. 3-34. Más en 
particular por lo que se refiere a las posiciones de los canonistas medievales, cfr. D. Qua- 
glioni, «Inter iudeos et christianos commertia sunt permissa: Questione ebraica e usura 
in Baldo degli Ubaldi (c. 1327-1400)», en Presenza ebraica, 1985, pp. 273-305; E. Petrucci, 
«Gli ebrei in un inedito opuscolo anonimo sulla constituzione e riforma della Chiesa 
della fine del secolo x1v», en Presenza ebraica, 1985, pp. 307-342; J. Parker, The jew in the 
Medieval community, pp. 273 y ss. 
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considerar ilícito cualquier pago: no se conocía ni siquiera la palabra 
préstamo; no se cobraban intereses a los cosanguíneos; se punía a 
quien practicaba la usura; se devolvían los intereses; se declaraba nulo 
el préstamo. Jesucristo afirmaba que en general éste debía ser sin con- 
diciones: «Da a quien te pide y no vuelvas la espalda a quien espera 
de ti un préstamo» (Mat. V, 42). 

¿Cómo fue posible, basándose en estas disposiciones, que la usura 
se difundiera causando a los judíos odios y envidias? La prohibición 
que concernía a judíos y cristianos se entendió en sentido restrictivo: 
no valía en relación con todos los que pertenecían a una religión di- 
ferente, y era necesaria por el hecho de que, de otra manera, no ha- 
brían tenido en determinados períodos ningún otro medio de subsis- 
tencia. Los modos para eludirla no habían faltado nunca: se fingía un 
acuerdo comercial entre deudor y acreedor, se sostenía que había ha- 
bido una obligación al préstamo, y se hacía ver que la usura existía en 
todos los países. 

Se llegó así a una serie de prohibiciones tanto eclesiásticas como 
civiles. Gregorio IX (18 de agosto de 1229) y el Concilio de Zamora 
. (1312), en conformidad a las disposiciones de Clemente V y del Con- 
cilio de Vienne, condenan la usura y así lo hacen constantemente el 
resto de las intervenciones eclesiásticas hasta la bula de Benedicto XIII 
(1415) que prohíbe también cualquier otro tipo de contacto. Alfonso X, 
por su parte, la prohíbe no sólo a los judíos sino también a cristianos y 
musulmanes, estableciendo tras cuatro años un interés no superior al tres 
por cuatro por cada año, en la práctica el 33,33 %, que, llevado por 
Jaime I al 20 %, se verá en cambio confirmado por Sancho IV y Fer- 
nando IV y permanecerá constante por un larguísimo periodo de tiem- 
po. Alfonso XI en el ordenamiento de Alcalá (1348), uniéndose a las 
Partidas de Alfonso el Sabio, al condenar nuevamente la usura consentía 
sin embargo a los judíos la adquisición de propiedades con la esperanza 
de un cambio de rumbo y de una conversión por su parte *. Como 
señala Cantera, a pesar de las reiteradas prohibiciones de los reyes (Pe- 
dro 1, Enrique II y Juan I), en el siglo sucesivo la usura no desaparecerá 
y las trasgresiones seguirán *. Y no es que los judíos no sufrieran daños 


3 Cfr. S. de Moxo, «Los judíos castellanos en el reinado de Alfonso Xl», en Sefa- 
rad, XXV (1975), pp. 131-150, XXXVI (1976), pp. 37-120. 
36 Cfr. F. Cantera, 0p. cit., pp. 3 y ss. 


a 
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por ello ya que a menudo los bienes adquiridos con la usura eran de- 
vueltos a sus antiguos deudores o se les consentía que no pagaran la 
deuda o se prohibía la adquisición de las propiedades, por lo cual el 
favor que a veces demostraban los reyes hacia ellos —Alfonso VIII llegó 
a ser acusado por Inocencio III de preferir los judíos a la Iglesia— deri- 
vaba del hecho de que siendo hábiles financieros prestaban a menudo 
dinero a la corona, o daban buenos consejos o recaudaban los impues- 
tos. Mas no podían hacer porque se les había impedido tener cargos 
públicos (Partida VII tit. XXIV), estaban obligados a tener particulares 
señales distintivas (Cortes de Palencia de 1313) y a vivir separados de 
los cristianos (IV Concilio de Letrán)”. Cuando no eran perseguidos 
materialmente se les hacía dificil la vida con la esperanza de que se de- 
cidieran a la conversión. En particular las Cortes, limitando mucho su 
ámbito operativo, establecían un doble principio: 1 (que no tuvieran im- 
portantes cargos administrativos en el Estado) y II (que no fueran nom- 
brados agentes fiscales) *, J. M. Nieto Soria al analizar (por un período 
de tiempo que va del 1252 a 1312) las relaciones financieras entre mo- 
narquía y judíos —con referencia a nuevas y viejas posiciones historio- 
gráficas— se pregunta cómo es que tales relaciones económicas se exten- 
dían también a la Iglesia *. Sin duda por la capacidad de los judíos de 
administrar las rentas de los reyes "muchos de hecho fueron beneficia- 
dos por éstos con donaciones de viñas y olivos—, de asociarse y de es- 
pecializarse, incluso en el interior de las familias en determinados sec- 
tores financieros. Especialización que les llevará a administrar, como en 
Toledo, las finanzas eclesiásticas, o a hacer préstamos a instituciones 
monásticas. Surgirán desavenencias entre la Iglesia de Toledo y los 
judíos relativas a las deudas contraídas por los clérigos que según San- 
cho IV, en 1285 podían ser pagadas por los alcaldes o por las personas 


7 Cfr. S. de Moxó y O. de Villajos, «Los judíos castellanos en la primera mitad 
del siglo x1v», en Simposio «Toledo judaico», 1, Madrid, 1973, pp. 79-103. 

38 Cfr. S. de Moxó y O. de Villajos, op. ult. cit., pp. 79 y ss. 

% Cfr. J. M. Nieto Soria, op. cil., pp. 301 y ss., en los volúmenes del padre León 
Tello, Judíos de Toledo, vols. 1-1, Madrid, 1979, y en relación a las posiciones historiográ- 
ficas de A. A. Neumann, The Jews in Spain, reed. Nueva York, 1969, pp. 3 y ss., que 
subrayaba el oportunismo de tales relaciones y de Y. Baer, Historia de los judíos en la 
España cristiana, traducido del hebreo por José Luis Lacave, Introducción, Primera parte, 
Desde los orígenes hasta finales del siglo xrv, Madrid, 1981, pp. 239 y ss., que valoraba su 
desarrollo, 
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explícitamente presentadas por la Iglesia, privilegio que confirmará más 
tarde en 1297 Fernando IV. En 1307 el litigio implicará incluso al rey y 
al papa, además de al capítulo toledano y a los judíos, el capítulo pre- 
tendía que juzgaran los tribunales eclesiásticos basándose en una bula 
de Clemente V. El rey Fernando IV en cambio lo impidió sosteniendo 
que sólo él tenía jurisdicción sobre los judíos del reino; era un modo 
para sustraerlos de la jurisdicción eclesiástica. 

Junto a ésta y a la civil existía también una jurisdicción hebraica. 
La institución jurídica que agrupaba a los judíos que antaño vivían en 
las juderías estaba constituida por las aljamas. Éstas eran de tres tipos 
según el número de sus participantes. Las más antiguas, y pequeñas, en 
las que cada uno de los miembros participaba directamente en las ac- 
tividades de la comunidad; otras, también pequeñas, que tenían sus 
propios jefes; y las más grandes que gozaban de un gobierno electivo 
(aunque en realidad éste sea bastante impropio ya que existía sólo el 
nombramiento de representantes pero no la elección popular directa). 
Las aljamas desarrollaban funciones públicas y administrativas, en par- 
ticular la recaudación de impuestos (no los que, en mayor medida que 
los cristianos, pagaban al rey) y administraban justicia. Los judíos te- 
nían pues una jurisdicción diferente de la civil, y tribunales propios 
que podían condenar incluso a la pena de muerte *. Por lo general, las 
cuestiones se referían además de a las penales a cuestiones morales, de 
costumbre, o de religión. La ley tenía que estar conforme a la Torá y 
al Talmud, por lo que la mezcla de problemas jurídicos y religiosos era 
normal *. En las aljamas había una notable estratificación social; desde 


1% Cfr. R. Amran Cohen, «La situación moral y social de las comunidades judías 
españolas: La judería toledana en tiempos de Rabí Asher Ben Jehiel», en Hispania Sacra, 
40 (1988), pp. 1007-1013. 

% Cfr. Los Conversos Españoles en la literatura rabínica. Problemas jurídicos y opiniones 
legales durante los siglos x1-xv1, por Moisés Orfali Levi, Salamanca, 1982, donde se reco- 
gen una serie de casos concretos resueltos según el derecho Talmúdico, considerado pro- 
fano y religioso al mismo tiempo. Aunque los documentos se refieran principalmente a 
los conversos, se recogen también diferentes respuestas escritas por los rabinos, jueces y 
casos impugnados, y ordenanzas y sentencias de los tribunales rabínicos sobre las relacio- 
nes entre las diferentes comunidades. Cfr. también M. Gaspar Remiro, Los cronistas his- 
pano-judíos, Granada, 1920. Sumamente importante es la recopilación de fuentes en va- 
nos volúmenes: Fontes iudacorum Regni Castellae, 1, Provincia de Salamanca, edición de 
Carlos Carrete Parrondo, Salamanca, 1981, donde se denuncia la desproporcionada e 
ininterrumpida producción bibliográfica que no siempre resiste a una crítica documental; 
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los «menudos», viudas, huérfanos y ancianos —mantenidos por la co- 
munidad—, a los artesanos y comerciantes —que constituían la clase 
media—, hasta una minoría que se dedicaba a la medicina, a la diplo- 
macia y a los estudios *. 

En 1215 Alfonso IX funda el estudio salmantino. Pero habrá que 
esperar a 1411, después de una constitución de Benedicto XIII del 20 
de julio, para la creación de una cátedra de lengua hebrea, aramea, y 
árabe, dos años antes de la controversia de Tortosa (1413) que, como 
la controversia de Barcelona (1263), versará sobre la confrontación en- 
tre la doctrina mesiánica, la escolástica y el Talmud *. 

A la luz de estas controversias decir que el factor religioso consti- 
tuía una excusa para resolver un problema esencialmente económico o 
social, parece excesivo incluso para una pequeña comunidad como la 
de Valencia, sólo con pensar a la dificil integración entre los diversos 
grupos religiosos. Más justo parece señalar que el bloque político do- 
minante, el católico, consideró oportuno utilizar las diferencias de re- 
ligión, como siempre en tales casos. No es verdad por tanto lo que 
dice Borges: «Hablar del problema judío significa postular que los ju- 
díos son un problema», desde el momento que para las otras confesio- 
nes éstos ciertamente lo eran de la misma manera que ellas lo consti- 
tuían para los judíos *, 


IL, El Tribunal de la Inquisición en el Obispado dí Soria (1486-1502), edición de Carlos Ca- 
rrete Parrondo, con una valoración psicológica de María J. Castaño Gonzáles, Salaman- 
ca, 1985; III, Proceso inquisitorial contra los Dávila segovianos: un enfrentamiento social entre 
judíos y conversos, edición de Carlos Carrete Parrondo, Salamanca, 1986; IV, Los indeocon- 
versos de Almazán 1501-1505. Origen familiar de los Laínez, edición de Carlos Carrete Pa- 
rrondo y Carolina Fraile Conde, Salamanca, 1987; Diego Laínez es el segundo preboste 
general de la Compañía de Jesús. No es tan interesante el proceso inquisitorial como el 
testimonio de la realidad social del atosigamiento de los cristianos viejos contra los con- 
versos, de su escasa integración, las denuncias contra los antiguos correligionarios; V, De 
iure hispano-hebraico. Las Tagganot de Valladolid de 1432. Un estatuto comunal renovador, 
edición de Yolanda Moreno Koch, Salamanca, 1987, documento que prueba un cambio 
en la política de la corte castellana alrededor de 1430, que llega a ser más favorable por- 
que reconoce a los judíos derechos y libertades anteriormente negados; el documento 
ofrece también un exacto panorama de la sociedad judía y de la vida en el interior de 
las comunidades en el siglo xv. Véase también el texto 1 del Apéndice. 

2 Cfr. R. Amran Cohen, op. cit., pp. 1007 y ss. 

1 Cfr. D. Carlos Carrete Parrondo, Hebraístas judeoconversos en la Universidad de 
Salamanca (siglos xv-xv)), Salamanca, 1983, pp. 1-43. 

$ Cfr. D. Bramon, Contra moros y judíos, traducción de Glória Caldenteny, Prólo- 
go de Fabián Estapé, Barcelona, 1986. 
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Son bien conocidas las diversas posiciones entre la historia docu- 
mental de Claudio Sánchez-Albornoz, y la existencial de Américo Cas- 
tro, que ha demostrado, basándose en un análisis de tipo histórico-li- 
terario, la inextricable conexión entre cristianos, musulmanes y judíos 
durante los ocho siglos de la Reconquista Y. Volveremos sobre esta 
controversia, que atañe más a los musulmanes y a la reconquista que 
a los judíos. De momento, sólo se puede decir que no parece que a 
fin de cuentas las dos posiciones sean tan inconciliables, porque inclu- 
so basándose en una profunda documentación histórica —hacia la que 
sin duda se dirigen nuestras simpatías—, no puede no llegarse a las in- 
discutibles conclusiones de Américo Castro. Es cierto que la historia 
española no es el resultado de un sólo grupo y que el carácter mixto 
de la cultura medieval española se prolonga hasta nuestros días. 


MATANZAS Y PERSECUCIONES. EL PROBLEMA DE LOS CONVERSOS 


Las persecuciones y las matanzas de 1391 hacen surgir otro in- 
menso problema de dificil si no imposible solución que pondrá en evi- 
dencia la frustrada integración entre los diversos grupos religiosos y el 
desvanecimiento de las esperanzas católicas de asimilación que llevarán 
en primer lugar a instaurar el Tribunal de la Inquisición, y más tarde a 
la expulsión de judíos y musulmanes. Además de dramáticamente real 
el problema era también teórico. Había habido precedentes, como he- 
mos visto, de conversiones en masa, de judíos al catolicismo, al final 
de la monarquía visigoda, y al Islam cuando llegaron los almohades. 
Si muchos prefirieron el martirio y la muerte a la abjuración, para la 
mayoría el único modo de salvar la vida fue la conversión forzosa que 
les había sido impuesta. Se creaba de esta manera un grupo —que se 
quería diferente al de los cristianos viejos— de cristianos nuevos, sobre 


5 Cfr. A. Castro, España en su historia. Cristianos, moros y judíos, 2.* ed., Barcelona, 
1983; C. Sánchez-Albornoz, España, un enigma histórico, Buenos Aires, 1956; idem, La 
España musulmana, según los autores islamitas y cristianos medievales, 7.* ed., tomos -1, Ma- 
drid, 1986; al respecto cfr. también E. Benito Ruano, «Del problema judío al problema 
converso», en Simposio «Toledo judaico», YU, Madrid, 1973, pp. 7-28; idem, Los orígenes del 
problema converso, Barcelona, 1976, pp. 15-37; J. Jiménez Lozano, Sobre judíos, moriscos y 
conversos, Valladolid, 1982. 
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los que la Iglesia pretendía tener plena jurisdicción en cuanto estaban 
bautizados, mientras no tenía ninguna sobre los judíos. Pero muchos 
de tales conversos, no habiendo adherido al credo católico libremente, 
seguían siendo en su interior judíos y educaban a escondidas a sus hi- 
jos en el judaísmo, ejercitando el culto y considerándolo todavía su 
verdadera religión, o bien eran criptojudíos *. Si esto podía ser tolera- 
do por los musulmanes, que consentían una conversión simulada para 
salvar la vida —el mismo Maimónedes lo había hecho— parecía intole- 
rable para los católicos, con la peculiar consecuencia de que un marra- 
no cristiano no podía hacer en privado lo que a un judío le estaba 
consentido en público, por lo que se puede decir que éstos eran sus- 
tancialmente más libres ”, 

¿Cuál era entonces el valor de este bautismo forzoso, y qué dere- 
chos podía invocar la Iglesia en relación a personas que no habían ele- 
gido libremente entrar en ella? ¿Por qué no se les consentía que vol- 
vieran a su antigua fe, y por qué, si eran éstos los presupuestos se 
encarnizaban tanto con ellos? 

Una vez más la respuesta tiene que ser, no de tipo económico o 
social, sino religioso. De la incautación de los bienes de los conversos, 
así como tras la expulsión de los judíos, el erario real no obtuvo gran- 
des beneficios. Los judíos eran menos ricos de lo que se creía y múl- 
tiples eran las especulaciones que se hacían con ellos; es más, su ex- 
pulsión produjo daños al país en el terreno económico. Si las 
acusaciones que habían provocado las persecuciones y matanzas eran 
infundadas en buena medida, y si el único resultado fue el de unas 
conversiones forzosas que con otro medio no se habrían obtenido, esto 
se debió a un único motivo esencialmente religioso, que había sido el 
fin y la esperanza de fondo de todos los Reyes Católicos y de la mis- 
ma Iglesia: el de convertir a los judíos al catolicismo con cualquier me- 
dio. Ningún otro motivo fuera del religioso puede explicar esta cons- 
tante e intransigente actitud ni sirve para justificarla. 


1 Cfr. F. Díaz Esteban, Prólogo a Moisés Orfali Levi, op. cif., p. 10; J. Caro Ba- 
roja, op. cit, vol. L, 3.* ed., Madrid, 1986, pp. 125 y ss.; N. López Martínez, «Judaizan- 
tes», en Diccionario de Historia Eclesiástica de España, tomo 2, Madrid, 1972, pp. 1254- 
1255; B. Llorca, «Conversos o Marranos», ¿bidem, tomo 1, Madrid, 1971, pp. 611-612; 
A. Farinelli, Marrano, Storia di un vituperio, Ginebra, 1925. 

Y Cfr, C. Roth, Los judíos secretos. Historia de los marranos, Madrid, 1979, pp. 2148. 
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Había habido matanzas de judíos en Navarra en 1328 como con- 
secuencia de las francesas *, En Francia habían sido acusados, junto a 
los leprosos, de haber envenenado las aguas y de querer matar a toda 
la población (1321). Habrían estado además en el centro de un com- 
plot que llamaba en causa al rey de Granada, el cual, incapaz de ven- 
cer a los cristianos con la fuerza, se habría dirigido a los judíos para 
que prepararan un proyecto criminal para destruir a toda la cristiandad, 
y éstos, no pudiéndolo hacer directamente por despertar demasiadas 
sospechas, se habrían servido de los leprosos. Felipe de Valois no se 
limitaba a declarar, una vez descubierto tan absurdo complot, que los 
judíos eran culpables, sino que enviaba una carta a Juan XII en la que 
sostenía que los musulmanes, con la complicidad de los judíos, apun- 
taban al trono de Francia. A pesar de que las pruebas del complot eran 
falsas, el papa echó a los judíos de sus dominios en 1322, y el año 
siguiente Carlos V los expulsó también de Francia, Las otras acusacio- 
nes contra ellos eran siempre las mismas: usura, violencia contra las 
mujeres de los cristianos, o vilipendio de la hostia consagrada; en 1347 
se les imputó la difusión de la peste aunque después fueron expulsados 
por Clemente VI *?. 

Cuando en 1391 estallan primero en Sevilla y después en toda la 
península los tumultos que provocarán la muerte de 50,000 personas y 
pocas conversiones forzosas, a los judíos no les queda mucho que ha- 
cer. Habían sido expulsados de Francia en 1306 y en 1323 (lo serán 
también en 1394), de Inglaterra en 1290, y así de muchas ciudades ale- 
manas y estados italianos *. En junio de 1409 el célebre Concilio de 
Pisa condenará a las sectas anticristianas, comprendidos los judíos **. 

En España quedaban todavía súbditos del rey que, aun deseando 
su conversión, trataron, de todas las formas posibles, de protegerlos del 


Y. Idem ibidem, pp. 21 y ss.; J. Amador de los Ríos, op. cif., U, pp. 143 y ss., 257 y 
ss., 449 y ss. 

Y Cfr. C. Ginsburg, Storia nolturna. Una decifrazione del sabba, Turín, 1989, pp. XIII 
y ss., 36 y ss. 

% Cfr. C. Roth, op. cit., pp. 21 y ss.; J. Amador de los Ríos, op. cit., 1, pp. 349 
y ss.; Y. Baer, Historia de los judíos en la España cristiana, traducido del hebreo por José 
Luis Lacave, Introducción, Primera parte, Desde los orígenes hasta finales del siglo xtv, Se- 
gunda parte, De la catástrofe de 1391 a la Expulsión, Madrid, 1981, pp. 383 y ss. 

% Cfr. C. Ginsburg, op. cil., pp. 36 y ss.; L. Von Pastor, Storia dei Papi dalla fine 
del Medioevo, vol. 1, Storia dei Papi nel periodo del Rinascimiento fino alPelezione di Pio 11 
(Martino V, Eugenio IV, Niccoló V, Callisto 11), Roma, 1931, pp. 183 y ss. 
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odio de la gente. El 2 de enero de 1492 se promulgaba en Valladolid 
el famoso Ordenamiento sobre el engerramiento de los judíos i de los moros 
más conocido como Ordenamiento de Doña Catalina, que en 24 artícu- 
los establecía la condición de los judíos en Castilla y que más tarde 
fue reproducido en Aragón por Fernando el Honesto. En éste se esta- 
blecía que los judíos debían vivir separados de los cristianos; que no 
podían vender especias o alimentos ni pública ni secretamente, que no 
deberían obstaculizar a los que querían convertirse al cristianismo; que 
no podían comer con los cristianos ni tener servidores católicos; que 
no podían tener cargos públicos ni ejercitar las finanzas, que no po- 
dían vender en sus zonas mada a los cristianos; que no podían tener 
jueces civiles o penales en sus alhjamas sino que debían someterse al 
alcalde ordinario; que no podían recaudar tributos en las aljamas sin el 
permiso del rey; que no podían visitar a los cristianos en su residencia 
ni darles medicinas ni alimentos; ninguna cristiana podía tratar a los 
judíos; y ningún judío podía utilizar el título de «don»; no podían lle- 
var vestidos particulares ni cambiar de domicilio y si esto sucedía nin- 
gún cristiano podría recibirlos ni ayudarlos; se impedía a los judíos que 
se cortaran la barba o que llevaran sombrero, que tuvieran trabajadores 
cristianos en sus tierras; que ejercieran los oficios de albañil, agricultor, 
carpintero, sastre o similares y que vendieran sus productos o los uti- 
lízaran; que traficaran con aceite, miel o comestibles, estableciendo que 
fueran juzgados por los tribunales y jueces del rey; que si emigraban 
perdieran todos sus bienes; y por último que si algún alcalde o juez u 
oficial público mitigara tales disposiciones perdería su cargo ”. Eran, 
como puede constatarse, disposiciones tan duras como para impedir a 
los judíos cualquier posibilidad de supervivencia. 

A éstas se acompañaba la bula de Benedicto XII, del 11 de mayo 
de 1415, igualmente intolerante, que impedía la enseñanza o la repro- 
ducción del Talmud y la circulación de todos los libros hebraicos en 
tema de religión; prohibía a los judíos que pronunciarán el nombre de 
Jesús, de la Virgen, de los Santos, y de cualquier sacramento; prohibía 
también el ejercicio de la función de juez, de la medicina, y de los 
oficios ya prohibidos por las leyes civiles; se prohibía la construcción 
de nuevas sinagogas y se les imponía que se relegaran en zonas deter- 


2 Cfr. J. Amador de los Ríos, op. cit., 1, pp. 493 y ss. 
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minadas obligándolos a llevar uniformes o signos distintivos; se les im- 
pedía el préstamo con usura y se establecía que los contratos estipula- 
dos con ellos fueran considerados nulos, y que fuera impedido que 
desheredaran a los hijos que se convertían al cristianismo; se establecía 
asimismo que después de los doce años se les predicaran tres sermones 
al año *. 

Los tumultos populares continuaron en varias ciudades: en Tole- 
do en 1449 y 1473, en Ciudad Real en 1449 y 1474, en Sepúlveda en 
1468, en Córdoba en 1473, y en Segovia en 1474. Las peticiones a las 
Cortes de Valladolid 1385 y 1447, de Burgos 1440, de Ocaña 1469, 
solicitaban una defensa por parte del Estado *, Es increíble sostener 
hoy que esta actitud de favor fuera insensata, y contraponerse a las se- 
rias posiciones historiográficas de Roth, Baer, Prescott —que ven en los 
judíos las víctimas inocentes de la ira cristianma— aduciendo una incom- 
patibilidad racial que no se quiere que degenere en racismo mientras 
no es otra cosa *. Y lo mismo decir que nadie puede ser obligado a 
abrazar una fe, y conseguir de ello que los conversos tienen que con- 
servar la fe recibida *, Estamos en la época en la que Pedro Sarmiento, 
fomentando los tumultos de Toledo, en 1449, decía que matar a un 
converso no era reato, contraponiéndose tanto a las posiciones reales 
como a las eclesiásticas que siempre habían oscilado, pero que tenían 
una actitud paternalista de favor hacia judíos y conversos. Era en gran 
parte verdad que éstos querían volver a su antigua fe pero que se apro- 
vechasen de un conversión forzosa para impedirlo y para perseguirlos 
parece injustificado si se piensa que la adhesión al cristianismo y el 
sometimiento a la jurisdicción eclesiástica debieran ser meros actos vo- 

luntarios. No faltaban conversiones sinceras y muchos conversos llega- 
ron a ser altos prelados y defendieron la nueva fe, como veremos en 
el momento de la controversia de Tortosa, hasta el punto de condenar 


5% Idem ibidem, pp. 504 y ss. 

%“ Cfr. N. López Martínez, Los judaizantes castellanos y la inquisición en tiempo de 
Isabel la Católica, Burgos, 1954, pp. 47-86. 

55 Cfr. N. López Martínez, op. ult. cit., pp. 47 y ss. 

3 Cfr. E. Sastre Santos, «De ludaeis, D, 45 c.5 y la libertad religiosa dentro de la 
Iglesia», en el vol. L, Diritti fondamentali della persona umana e la libertá religiosa, Atti del V 
colloquio giuridico (8-10 marzo 1984), a cura di Franco Riffi, ciudad del Vaticano, 1985, 
pp- 447-478. Con referencia a la situación italiana cfr. V. Colorni, Gli ebrei nel sistema del 
diritto comune fino alla prima emancipazione, Milán, 1956. 
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a antiguos compañeros; pero estos casos eran excepcionales, porque la 
mayoría consideraba transitoria su condición. Junto a éstos existían 
también criptojudios que no eran ni judíos mi cristianos y eran por 
ejemplo los que ejercitaban la usura y contra los que con mas facilidad 
se dirigían los ataques de los apologistas católicos ”. En el Fortalitium 
Fidei, un verdadero catecismo para el odio de los judíos, Alonso de 
Espina, enumeraba hasta veinticinco transgresiones de conversos contra 
el cristianismo, y los comparaba a los herejes. No obstante, pretendía 
el bautismo de los judíos y su separación de los conversos, a los que 
amenazaba con la excomunión, la privación de títulos y de cargos pú- 
blicos y la confiscación de las propiedades, y también con la persecu- 
ción armada. Sus ideas influirán notablemente en los inquisidores que 
las aceptarán casi en su totalidad. En la polémica, como veremos más 
adelante, intervendrán Juan de Torquemada, Alonso de Cartagena, Fer- 
nando Díaz, y don Álvaro de Luna *. 

Los abusos hacia los conversos habían sido condenados por Eu- 
genio IV con la bula Super gemen dominicum del 8 de agosto de 1492, 
y con la bula Etsi apostolicae sedis de Nicolás V de 2 de noviembre de 
1447. Éste, con un motu proprio que tomaba cuerpo en la bula Humani 
generis del 24 de septiembre de 1449, anulaba las medidas contrarias 
tomadas en Toledo contra los conversos, se detenía sobre la limpieza 
de sangre y sobre la unidad del cuerpo místico y sostenía que no hay 
cristianos de diferentes clases, viejos y nuevos, y que las medidas con- 
trarias a los conversos estaban en contra del derecho divino. Por des- 
gracia las reacciones regias y curiales indujeron a Nicolás V a emanar 
una segunda bula que suspendía la precedente (28 octubre 1450), y una 
tercera Inter curas con la cual imponía que se procediera contra los sos- 
pechosos. Parece que esto fue debido a la intervención de don Álvaro 
de Luna que, demostrando el peligro de proselitismo por parte de los 
conversos, y aduciendo pruebas contra ellos, obtuvo que se negociaran 
las bulas y que se suspendiera la originaria disposición *. 


57 Cfr. E. Benito Ruano, of. cil., pp. 7 y ss. 

3% Cfr. H. Beinart, Los conversos ante el tribunal de la Inquisición, Barcelona, 1983, 
pp. 11 y ss.; J. Amador de los Ríos, op. cit., UI, Desde Juan 11 hasta la dispersión, Madrid, 
1984, pp. 3 y ss. 

% Cfr. V. Beltrán de Heredia, «Las bulas de Nicolás V acerca de los conversos de 
Castilla», en Sefarad, XXI (1961), pp. 22-47. 
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Una vez bautizados los conversos no podían volver a su antigua 
fe sin ser tachados de herejía. Los judíos en cambio lo consentían a 
través de una elaborada ceremonia, un auténtico rito de nueva judai- 
zación; una inmersión especial llamada tabilá, que consistía en un baño 
en agua caliente, lavado de cabellos, corte de uñas, cambio de indu- 
mentaria, y atribución de un nuevo nombre; una verdadera descristia- 
nización. Las inmersiones eran dos: una de noche en el agua del mar 
y otra en agua caliente. No se trataba de un procedimiento análogo al 
de un nuevo bautismo; el convertido sólo tenía que ponerse en con- 
tacto con la comunidad hebraica, expresar su propio arrepentimiento 
por la conversión precedente y su deseo de volver a su confesión pri- 
mitiva. La ceremonia se realizaba los viernes %. 

La situación de los conversos era la peor posible. Obligados, en la 
mayoría de los casos, a cambiar de religión y con la prohibición de 
volver a la antigua, eran sospechosos y aborrecidos por todos. No 
constituían ni una clase social ni un grupo homogéneo, por lo cual 
nadie tenía gran interés en defenderlos más allá de alguna afirmación 
de principio o de escasas intervenciones monetarias. 

No fueron ciertamente ellos los que aconsejaron que se instaurara 
el Tribunal de la Inquisición, que abría con la lucha a los conversos 
un relevante capítulo y despertaba problemas historiográficos de gran 
importancia: si se debía considerar como expresión de la jurisdicción 
eclesiástica o de la real y si era motivo de contraste o de unión entre 
las dos potestades, o bien realidad necesaria pedida por ambos y cuyos 
méritos y responsabilidades a ambos correspondían. 


EL TRIBUNAL DE LA INQUISICIÓN. LA EXPULSIÓN 


Después de los tumultos de Sevilla de 1477, la Inquisición empie- 
za su actividad en enero de 1481. Sin duda ninguna el papa no quería 
transferir a las autoridades seculares tan enorme poder. Sixto IV trató 
de limitarlo, pero se tropezó con la rígida posición de Fernando el Ca- 
tólico, el cual, confirmando que se trataba de un tribunal civil aunque 


% Cfr. J. Shatzmiller, «Converts and Judaizers in the Early Fourteenth Century», 
en Harvard Theological Review, 74 (1981), 1, pp. 63-77. 
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versara sobre materias de fe y tuviera jefes eclesiásticos, señalaba que 
éstos debían ser nombrados por el rey y defendía su trabajo obligando 
al Papa a retirar las limitaciones. Esto era un éxito para quien, como 
Torquemada, que había sido uno de los últimos jefes nombrados, se 
había lanzado con violencia contra los conversos, fortalecido por el 
hecho de ser el confesor de la reina y también por sus enormes capa- 
cidades de trabajo y organización *. 

Sin embargo los Reyes Católicos no habían sido hostiles a los ju- 
díos en principio, interviniendo por lo que se refiere a ellos con una 
cierta moderación y limitándose a prohibir la edificación de nuevas si- 
nagogas y el ejercicio de las profesiones de médico y abogado. Su pre- 
sencia se admitía incluso en la Corte. Solo después de 1480 se toman, 
sobre la base de una reciente presión popular, medidas decididamente 
contrarias al judaísmo hasta llegar a la expulsión de 1492, que no era 
sino la lógica consecuencia de la Inquisición. No habiendo conseguido 
bautizar a los judíos y no teniendo jurisdicción sobre ellos no había 
más remedio que expulsarlos después de una última invitación al 
bautismo %. No se encuadraban en el ámbito del proyecto de Estado 
católico que se tenía intención de edificar después de la conquista de 
Granada. Un amplio sector de la historiografía defiende la obra de los 
Reyes Católicos, los cuales, no habiendo logrado eliminar los motivos 
de odio popular ni aliviar la tensión, para salvar a los judíos no podían 
hacer otra cosa que expulsarlos *. 

Esto parece muy simplificador y nos saca de la línea de estudio. 
La expulsión de los judíos se encuadra en una política general más am- 
plia que concierne a casi todos los países europeos que tiende hacia 
un proyecto unificador de cristianización de la sociedad medieval. Los 
judios no constituían el peligro principal, sin duda ninguna lo habrían 
sido mucho más los musulmanes aunque ahora hubieran sido ya de- 
rrotados, razón por la cual fueron tolerados durante un cierto tiempo. 
Pero cuando el cristianismo se hizo más fuerte, entre otras cosas por 
las cruzadas contra los musulmanes, a los judíos mo les quedó salida. 


$1 Cfr. H. Beinart, op. cit., pp. 11 y ss.; Y. Baer, op. cif., 1, pp. 567 e 639 y ss. 

6 Cfr. Documentos acerca de la expulsión de los judíos, Edición preparada y anotada 
por Luis Suárez Fernández, Valladolid, 1964, pp. 7-64; idem, Judíos españoles, pp. 257 
y ss. 

6% Idem ibidem, pp. 7 y ss. 
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O convertirse y caer así bajo la jurisdicción y el control eclesiástico o 
ser expulsados. La expulsión se debió, pues, al ambiente y a la socie- 
dad cristiana y los aspectos económicos que la acompañaron — venta 
de bienes y su transformación en letras de cambio— favorecieron sola- 
mente a los especuladores, a los banqueros genoveses en particular, no 
ciertamente a la Corona que incautaba los bienes de los conversos 
condenados. Se quería impedir a los conversos que volvieran al judaís- 
mo, no sacar provecho económico de ellos. Pero los daños que saca- 
ron en consecuencia los judíos fueron enormes. Quince mil familias se 
refugiaron en Portugal, en Arcila, en Inglaterra, en Flandes y en Italia. 
Pero fueron a su vez expulsados en 1496 de Portugal y en 1499 de 
Navarra. Se les suspendieron sus créditos con el pretexto de que ha- 
bían sido obtenidos por la usura, y se prohibió que llevaran consigo 
oro, plata y monedas *. A pesar de todo, las medidas económicas eran 
secundarias, porque los que volvían a bautizarse recuperaban todos sus 
bienes. Los Reyes Católicos podían realizar de esta manera el viejo 
proyecto de todos los reyes españoles: la conversión de los judíos, la 
extirpación de lo que se consideraba una herejía y, al mismo tiempo, 
la unificación del país sobre una base católica, resultado político de no 
poca importancia. De 1493 a 1497 son muchos los judíos que vuelven 
a Castilla —según Torrelaguna casi la mitad de los que se habían ido— 
y esto constituyó un éxito para los Reyes Católicos %. Pero en general 
el éxodo del país privó a España de una clase de comerciantes, artesa- 
nos, financieros, médicos, y hombres de cultura que la empobrecieron 
inmensamente. No fue una hermosa página para el catolicismo, y no 
sólo español, que puso de relieve una vez más sus matrices de intole- 
rancia, así como tampoco habían sido envidiables las páginas que en 
los siglos precedentes habían marcado las persecuciones y las matanzas 
de judios. Si todo esto resulta comprensible desde un punto de vista 
exquisitamente político, lo es mucho menos desde un punto de vista 
cultural y de costumbres. Los judíos no constituían una pequeña mi- 
noría, eran uno de los tres grandes grupos confesionales que habían 
acompañado la historia de España antes de la llegada de los cristianos, 


% Idem ibidem, pp. 7 y ss.; J. Caro Baroja, op. cit., vol. 1, pp. 193 y ss. 
$5 Cfr. E. Cantera Montenegro, «Judíos de Torrelaguna: Retorno de algunos expul- 
sados entre 1493 y 1495», en Sefarad, XXXIX (1979), pp. 333-346. 


La presencia judía en España 45 


sin ocupar territorios ni declarar guerras de religión. Súbditos trabaja- 
dores, no pedían otra cosa que el respeto de sus convicciones religiosas 
y de sus hábitos de vida, y se puede afirmar que estos derechos ele- 
mentales no se les garantizaron. Cualquier otra interpretación diferente 
de estos acontecimientos se presenta como tendenciosa y mistificadora; 
y cualquier justificación con bases ideológicas y confesionales es una 
deformación de la realidad historiográfica. 

Se puede por tanto dar una primera respuesta a los problemas his- 
toriográficos señalados anteriormente. La Inquisición, que era un tri- 
WN bunal civil aunque tratara asuntos religiosos, constituyó en ocasiones 
Y motivo de contraste entre la potestad civil y la eclesiástica; pero la res- 

ponsabilidad de los procesos pertenecen a ambas y son fruto de un 
común proyecto político de cristianización de Europa que no consen- 
tía ninguna tolerancia hacia las religiones diferentes, aunque fueran to- 
lerantes y no estuvieran en abierto contraste con este proyecto. 
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Capítulo II 


LOS ÁRABES EN ESPAÑA 


Las RAÍCES DE LA POLÉMICA 


La tesis de que ocho siglos de presencia árabe en España puedan 
considerarse, desde el punto de vista histórico, como un período de 
transición con escasa incidencia en la formación del pueblo español ', 


! Los escritos clásicos sobre el período son los de R. Dozy, Historia de los musul- 
manes de España, tomos 1-IV, Madrid, 1988 (reimpresión de la ed. francesa, Histoire des 
musulmans d'Espagne, vols. 1-1V, Leyden, 1861); idem, El Islamismo, Harlem, 1880; F.J. Si- 
monet, Historia de los mozárabes en España, tomos 1-IV, Madrid, 1983 (reimpresión de la 
ed. Madrid, 1897-1903); F. Janer, Condición social de los moriscos de España. Causas de su 
expulsión en el orden económico y político, Madrid, 1857 (reimpresión, Barcelona, 1987); 
A. González Palencia, Los mozárabes de Toledo en los siglos xn y xu1, vols. 1-1V, Madrid, 
1926-1930 (documentos árabes traducidos a partir de 1083 al 1295); idem, Historia de la 
España musulmana, 3.* ed., Barcelona, 1932; P. Guichard, Structures sociales orientales et 
occidentales dans Espagne mussulmane, Mouton de Greyter, 1972; idem, Al-Ándalus. Estruc- 
tura antropológica de una sociedad islámica en Occidente, Barcelona, 1976; idem, «Los nuevos 
musulmanes», en Historia de España, dirigida por Antonio Domínguez Ortiz, vol. III, 42 
Ándalus: musulmanes y cristianos (siglos virxtm, Barcelona, 1989, pp. 439-583; Isidro de 
las Cagigas, Minorías étnico-religiosas de la Edad Media, 1, Los mozárabes, Madrid, 1948; 
D. Millet-Gérard, Chrétiens mozarabes el culture islamique dans VEspagne des vin et 1x siécles, 
París, 1984; A. Ducelier, Le Miroir de Plslam. Musulmans et chrétiens d'Orient au Moyen 
Age (vi-xp, París, 1971; P. Sénac, L'image de P'autre, histoire de POccident médieval face á 
Plslam, París, 1983; T. Burckhardt, La civilización hispano-árabe, versión española de Rosa 
Kuhne Brabant, 5.* ed., Madrid, 1989; cfr. E. Mitre Fernández, Cristianos, musulmanes y 
hebreos. La difícil convivencia de la España medieval, Madrid, 1988; y los textos de base 
útiles sobre todo por las tablas cronológicas de M. 1. Varela - A. Llaneza, La expansión 
del Islam, Madrid, 1989; J. L. Martín, La Edad Media en España. El predominio musulmán. 
Siglos vir-xn, Madrid, 1989; F. Aznar, España medieval. Musulmanes, judíos y cristianos, Ma- 
drid, 1990; M. Lombard, Splendore e apogeo dil'islam, vix1 secolo, Milán, 1991; L. P. Har- 
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merece un poco de atención, porque no está bien planteada ni resuelta 
de modo satisfactorio. Diversamente a cuanto había sostenido en un 
principio, Américo Castro ha tratado de explicar la historia de España 
como fruto de la convivencia y de la simbiosis de las tres culturas ?. 
Esta tesis que parece irreprochable aunque haya sido conducida con 
una metodología algo anticuada, no ha convencido a otro gran estu- 
dioso de la España musulmana, Claudio Sánchez Albornoz, el cual, 
aun considerando que no se puede conocer el curso de la España cris- 
tiana prescindiendo del curso de la España musulmana, ha considerado 
que la peculiaridad de la historia española respecto a Europa ha sido 
la reconquista y el retorno al primigenio núcleo nacional. Ni la mez- 
quita ni la sinagoga habrían contribuido nunca a la cristianización del 
español. Los musulmanes españoles no eran sino españoles islamizados 
que habían conservado viva y actual la herencia precedente ?. 

Esta visión de la historia española en perspectiva exclusivamente 
cristiana, contrasta con una realidad de los hechos, de la cual el mismo 
Sánchez Albornoz, fautor de una historiografía documental que acaba 
por valorizar el período musulmán, debía haberse dado cuenta. Su cla- 
ve interpretativa es sólo una de las posibles, no la única, y choca con- 
tra una constatación de fondo: que la historia de España en el período 
visigodo no había sido una gran cosa ni los católicos habían dado 
ejemplo de gran tolerancia en relación a las minorías como la judía *. 
Si ésta había favorecido la invasión musulmana, había sido por moti- 
vos de supervivencia y para garantizarse —como en realidad sucedió— 
un período de relativa tranquilidad, por lo que se debe decir que tam- 
bién hubo responsabilidad por parte de los católicos. Y si está fuera de 
dudas que la Reconquista marcó una época admirable —larguísima, por 
otra parte, y con muchas fases de estancamiento— de la historia espa- 
ñola y del cristianismo en su conjunto, no me parece que de ésta pue- 
da hacerse derivar ni el descubrimiento de América, ni el inicio de la 


vey, Islamic Spain, 1250-1500, 1990; Tolede xmé-xtié, Musulmans, chrétiens et juisf: le savoir 
el la tolérance, Autrement-Séries Memoires Février, 1991. 

2 Cfr. A. Castro, España en su historia. 

3 Cfr. C. Sánchez-Albornoz, España, un enigma histórico; idem, La España musul- 
mana según los autores ismalitas y cristianos medievales, 7.2 edición corregida y aumentada, 
tomos I-II, Madrid, 1986 (1.* ed., Buenos Aires, 1946). 

* Cfr. supra, cap. 1, notas, n.* 2-20. 
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Era Moderna, o sostener que la conquista musulmana produjo daños 
muy graves a España, y que ésta se había arrogado la misión de guar- 
diana de la vida espiritual de Europa en la Edad Media y de su avance 
hacia el Atlántico. Todo esto necesita ulteriores matizaciones. 

La España moderna nació ciertamente de la contraposición al i¡s- 
lamismo y esto afinó su carácter y reforzó su vocación católica. Que 
1492 marque a un tiempo la caída del reino de Granada, la expulsión 
de los judíos, y el descubrimiento de América, no es un hecho fortuito 
y constituye el resultado de una política —la de los Reyes Católicos— 
sin duda clarividente. Al final de la reconquista nace la nueva España, 
católica, unida, y fuerte. Pero esto vale para el futuro, porque esta Es- 
paña tiene poco que ver con la visigoda excepto en su intolerancia ha- 
cia las otras religiones que siguen subsistiendo. El principio del predo- 
minio español en el mundo occidental, tanto político como cultural, 
no puede prescindir de la inmensa e inestimable contribución que en 
este terreno el Islam había dado a la España católica. Si ésta nace de 
las luchas con la sociedad musulmana también se sirve de su aporta- 
ción, y será considerada útil durante más de un siglo, ya que la expul- 
sión de los árabes será en 1609. La presencia musulmana en España 
constituye una realidad insuprimible, no negativa, que ha contribuido 
mucho a la historia y a la evolución de la cultura española, desarrolla- 
da a través de las contraposiciones y las relaciones recíprocas entre las 
tres culturas. Y si la caída del reino de Granada puede considerarse 
como un hecho positivo porque completa la Reconquista, la expulsión 
de los judíos y los musulmanes no lo es tanto, así como tampoco es 
posible unir estos acontecimientos al descubrimiento de América, que 
fue un fruto autónomo de la clarividencia de los Reyes Católicos y de 
su fortaleza. 

Lo que probablemente sea verdad, en cambio, es lo que señala 
Sánchez Albornoz de que la tradicional hostilidad contra la hegemonía 
española en los siglos xv1 y xvn, había contribuido a crear un vago 
sentimiento de simpatía hacia la España musulmana *. Pero éstas son 
solo posiciones historiográficas que no pueden prescindir de una valo- 
ración realista de la Edad Media española que pone en evidencia la 
enorme superioridad cultural de la España islámica, no sólo respecto al 


5 Cfr. C. Sánchez-Albornoz, op. ult. cit., p. 15. 
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período precedente, sino a toda la Europa de aquellos tiempos, por lo 
que parece posible afirmar que esto dio a España un notable impulso 
y constituyó una de las razones de su fortuna posterior, nacida tanto 
de la conciencia de haber vencido a un adversario de tal envergadura, 
como del fruto de la mezcla de las varias culturas y de los estímulos 
que de ellos se derivaron en todos los sectores de la vida española. 

España no es solamente hija de los reinos cristianos que lucharon 
contra musulmanes durante ocho siglos, es hija también de los musul- 
manes y de los judíos que —aunque perdedores— contribuyeron inde- 
leblemente a su historia y cultura. A esta presencia se debe además el 
hecho de que ni la sociedad feudal mi la burguesa arraigaran en Espa- 
ña, alejando el país de Europa y haciendo su historia aun más peculiar, 
por lo que es arduo sostener que ésta haya sido el único avance de 
Occidente en relación al Oriente islámico. Significaría olvidar la recon- 
quista normanda en Sicilia, las cruzadas, y las resistencias a las invasio- 
nes turcas en el frente oriental. 

La singularidad del modelo español es ofrecida, pues, por la pre- 
sencia en el mismo territorio de tres grandes religiones y civilizaciones 
no homogéneas y en contraste entre ellas, que dieron lugar a esos ma- 
trimonios mixtos que, aunque severamente prohibidos, acabaron por 
crear los famosos problemas de pureza de sangre de difícil sí no im- 
posible solución. 

Al afrontar la cuestión de herencia actual de la cultura árabe, be- 
neficiosa o nefasta, y con referencia sobre todo a algunas posiciones 
historiográficas de Bertrand, que consideraba la invasión árabe una gran 
desdicha, Lévi-Provengal señalaba que España no había sido defrauda- 
da —aunque hubiera ennoblecido el Islam andaluz— y que el respeto 
debido a una reconquista que había durado ocho siglos —por lo que 
estaba de acuerdo, al menos en una primera aproximación, con Sán- 
chez Albornoz— no debería hacer olvidar la innegable influencia y es- 
plendor de la civilización islámica, como florecimiento de vida espiri- 
tual y material de España en un período en el que Europa estaba 
prácticamente por los suelos *. 


£ Cfr. E. Lévi-Provencal, La civilización árabe en España, 3.* ed., Madrid, 1969 (1.* ed. 
francesa La Civilisation arabe en Espagne, Le Caire, 1939), pp. 124 y ss.; idem, L'Espagne 
mussulmane au X stécle. Institutions et vie sociale, París, 1932; idem, España musulmana. Hasta 
la caída del califato de Córdoba (711-1031), trad. e introd. de E. García Gómez, tomo IV de 
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Si la España católica se consideraba una avanzadilla del mundo 
occidental, el Islam lo era sin duda del oriental. Tras la invasión del 
711 se designaba con la palabra el magreb —válida aún en nuestros días 
para los territorios africanos— el conjunto de berbería y España meri- 
dional. Respecto a Siria, Mesopotamia o Egipto constituía el Occiden- 
te musulmán, muy homogéneo en el plano arquitectónico, artístico y 
agrícola, una provincia del inmenso imperio islámico. Las emigraciones 
de los árabes de Oriente hacia Occidente no sólo no interrumpen, sino 
que refuerzan las relaciones con la llamada tradición siria. La casta gue- 
rrera de la aristocracia militar conserva el tipo de vida del oriente ab- 
basí que influye en la dinastía Omeya, tanto en el plano personal como 
en el económico y social. Existen toda una serie de relaciones comer- 
ciales para la venta de telas, alfombras, joyas, libros provenientes de 
Oriente y un inmenso tráfico de esclavos. Se renuevan las recetas de 
cocina, el modo de disponer la mesa, la moda; se crean institutos de 
belleza y se vivifican la música y la poesía ?. 

La instalación de las dinastías almorávide y almohade va acompa- 
ñada de reformas religiosas y morales además de políticas. A la deca- 
dencia de la cultura andaluza cristiana mozárabe se contrapone el de- 
sarrollo de la árabe, que acaba por convertirse en la verdadera cultura 
andaluza, nunca tan fecunda como en el siglo x1. Cuando empiece la 
decadencia política musulmana, no se corresponderá a ella una deca- 
dencia de la cultura y de pensamiento. Todas las cortes de los nume- 
rosísimos reyes musulmanes serán verdaderos cenáculos de poetas, li- 
teratos, artistas, filósofos, científicos y médicos*. Ninguna dinastía 


la Historia de España, dirigida por Ramón Menéndez Pidal, Madrid, 1950 (1.* ed. francesa, 
Histoire d'Espagne, París, 1932, pp. 305-306). 

7 Cfr. E. Lévi-Provengal, La civilización árabe en España, cit., pp. 55 y ss.; sobre la 
invasión cfr. E. Saavedra, Estudio sobre la invasión de los árabes en España, Madrid, 1982; 
E. Dufourcq, L'Ibérie chrétienne et le Magbreb (xue-xve siécles), Aldershot, 1990; J. Richard, 
Les relationes entre P'Orient et POccident au Moyen Age, Aldershot, 1978; idem, Orient et Oc- 
cident au Moyen Age: contacts et relations, Aldershot, 1989. Véase también el texto XIII del 
Apéndice. 

$ Cfr. E. Lévi-Provengal, op. ult. cit., pp. 21 y ss.; F. M. Pareja, Ismalogía, con la 
colaboración de A. Bausani y de L. Hertling, Roma, 1951, pp. 148 y ss.; R. Millet, Les 
almobades, histoire d'une dynastie barbére, París, 1923. 
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interrumpirá sus relaciones con Israel o con África, sobre todo con Tú- 
nez y Marruecos. Aunque fueran políticamente vasallas de este último, 
las ciudades españolas mantenían su autonomía cultural ?. 

E. Lévi-Provengal, al preguntarse cuáles habían sido las influencias 
del Oriente musulmán y de la Europa cristiana sobre la cultura árabe 
española, concluía con mucha naturalidad diciendo que la civilización 
árabe en España nacía de una feliz combinación de las contribuciones 
de la gran tradición del clasicismo oriental con elementos locales del 
pasado cultural español anteriores al Islam, es decir, a la integración de 
las dos culturas '”. Si esto puede parecer simple a primera vista, no lo 
es tanto cuando se piensa en las netas distinciones que buena parte de 
la historiografía —especialmente católica— ha delineado entre el mundo 
musulmán y el cristiano, constantemente en lucha entre ellos y con 
escasas influencias recíprocas ''. Y si en el terreno político se puede 
sostener esto en parte —porque transcurren largos períodos de paz— no 
se puede en el terreno cultural, pensando simplemente en la filosofía 
o en la literatura, sectores que, junto al arte, se sirvieron enormemente 
de la aportación musulmana. Cuando en el siglo xv1 la España cristia- 
na reconquistada destruyó los libros árabes, impidió el estudio de la 
lengua e hizo imposible la supervivencia a los españoles islamizados, 
demostró una grosería cultural en la que el Islam no había incurrido 
nunca en los siglos precedentes, porque habría sido justo conservar in- 
tacta, dada su preeminencia, la tradición literaria árabe *, 

Es muy conocida la tesis de Henri Pirenne según la cual las inva- 
siones germánicas no pusieron fin ni a la unidad mediterránea del 
mundo antiguo ni a la cultura romana haciendo solamente que el 
Oriente y Constantinopla pasaran a ser el centro del mundo, y que 
esta unidad se perdió sólo por el rápido e imprevisto avance del Islam 


? Cfr. ibidem. 

10 Cfr. Ibidem. 

1! Cfr. además cap. III, notas, n.* 96 y ss.; en particular el vol. /slam et chrétiens du 
Midi (xué-x1vé s.), Touluse, 1983, con referencia a los estudios de H. Gilles, «Législation 
et doctríine canoniques sur les Sarrasins», pp. 195-213; A. Cortabarria, «La connaissance 
des textes arabes chez Raymond Martin O.P. et sa position en face de Plslam», pp. 279- 
300; J. Hernando y Delgado, «Le De eta Machometi' du Cod. 46 d'Osme, oeuvre de 
Raymond Martin (Ramón Marti)», pp. 351-371. 

1% Cfr. A. G. Chejne, Historia de España musulmana, 2. edición, Madrid, 1987, 
pp- 101 y ss. 
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que, llevando África y España a la órbita de Bagdad, hizo del Medite- 
rráneo Occidental un lago musulmán con relevantes consecuencias so- 
bre la economía del mundo latino, que se vio impelido a transportar 
el centro de la vida histórica de Europa hacia el norte e indujo al Papa 
a aliarse con los carolingios '*. Esto alejó a España de los otros países 
europeos y constituyó el mayor motivo de singularidad de su historia. 
También es original la observación de Pirenne sobre el carácter laico 
de la sociedad medieval y sobre el hecho de que la Iglesia —que repre- 
sentaba por excelencia la continuidad del mundo romano— no se in- 
tegrara con el Estado pero quisiera recibir su protección. El poder del 
rey y de los emperadores, señala, era secular y, excepto para los visi- 
godos a partir de finales de siglo vi, no se requería ninguna ceremonia 
religiosa cuando los reyes subían al trono, y les competía a ellos nom- 
brar obispos, convocar concilios y participar en ellos. Si la sociedad 
laica no conocía el latín (Carlomagno no sabía ni siquiera escribir) éste 
no desapareció con las invasiones germánicas aunque permaneciera li- 
mitado al sector eclesiástico **, 

Esta tesis, muy sugerente, en mi opinión puede referirse solamente 
al período carolingio. Una Baja Edad Media laica o un Papado some- 
tido al poder civil de ahora en adelante no serían configurables. Cuan- 
do la invasión árabe sea rechazada el Mediterráneo no podrá conside- 
rarse ya como un lago musulmán, y el centro de la vida europea 
—alguno se debía encontrar— no se hallará al norte ni tampoco, des- 
pués de su caida, en Constantinopla. Permanecerá la peculiaridad de la 
experiencia española respecto a la de los otros países europeos y esto 
constituye ya un motivo de reflexión. 

Después de la invasión, los árabes no impusieron su religión con- 
sintiendo al pueblo que conservara la católica del Estado visigodo. 
Como veremos, las escasas persecuciones habían sido provocadas por 
lo general por cristianos exaltados. Muchos eclesiásticos incluso llega- 
ron a aprender árabe sin conocer el latín. No existían pues entre las 
dos religiones las fuertes discordias que se deberán más tarde a motivos 
políticos *”. 


1 Cfr. H. Pirenne, Mahoma y Carlomagno, versión española de Esther Benítez, 
4.* ed., Madrid, 1989, pp. 221 y ss. 

14 Cfr. H. Pirenne, op. cit., pp. 101 y ss. y 111 y ss. 

15 Cfr. E. Lévi-Provengal, op. ult. cit, pp. 91 y ss.; A. G. Chejne, op. cif., pp. 363 
y ss. 
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Veamos ahora cómo esta presencia árabe se desarrolló en España, 
teniendo en cuenta que su apogeo se remonta más a la Alta que a la 
Baja Edad Media y que en este período sólo el reino de Granada —va- 
sallo, por otra parte, de Fernando HI en primer lugar y de sus suceso- 
res más tarde— sobrevivió con su antiguo esplendor. 


Las RELACIONES POLÍTICAS 


En los territorios ocupados por los musulmanes la convivencia de 
las tres religiones se respetaba más que en los estados cristianos. La ac- 
titud de los árabes respecto a los cristianos era muy comprensiva y su 
culto se toleraba y respetaba hasta el punto de conservar los obispos y 
las estructuras eclesiásticas. Quienes quisieron convertirse al Islam lo 
hicieron libremente, no porque estuvieran obligados, y algunos emigra- 
ron hacia el norte. Los que permanecían, los mozárabes, se encontraban 
sin duda en una condición sometida, pero más en el terreno político 
que en el religioso o administrativo '*, 

Después de un primer período (711-756) de dependencia de Da- 
masco, hubo en primer lugar emiratos independientes (756-822), y más 
tarde califatos independientes (822-1031), el más importante de los cua- 
les era el de Córdoba. Empezó después el período de los reinos de taifas, 
23, entre ellos los de Córdoba, Toledo, Sevilla y Granada, y, por últi- 
mo, el reino Nasrí de Granada (1231-1492). En 1085 empieza el período 
almorávide que dura hasta 1145, cuando Yúsuf vence a Alfonso VI en 
Zalaca en 1086 después de que éste el año anterior hubiera reconquis- 
tado Toledo; en 1147 empieza el período almohade que dura hasta 
1223; y en 1224 el de los benimerines que invaden Castilla en 1275 ”. 

El período de oro de la dominación musulmana es pues el prece- 
dente al aquí tratado —la Baja Edad Media— que empieza a partir de 
la caída de los almohades. El análisis podría por tanto limitarse a la 


!* Cfr. V. Nitti, Noticias históricas, sociales y políticas de la España árabe desde el año 
711 hasta 1492, Bari, 1973, pp. 31 y ss. 

17 Cfr. V. Nitti, op. cit., pp. 9 y ss., y los textos de base para las tablas cronológicas 
citadas anteriormente en la nota n.” 1; A. Prieto Vivas, Los Reyes de Taifas, Estudios his- 
tórico-numismático de los Musulmanes españoles en el siglo V de la Hégira (x1 de J.C.), Madrid, 
1926. 
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invasión de los benimerines y sobre todo al reino de Granada, pero si 
esto es posible desde el punto de vista político no lo sería desde el 
punto de vista cultural que está arraigado en el periodo precedente. Si 
las influencias almorávides sobre la vida social andaluza fueron bastan- 
te exiguas —porque es en el período anterior y especialmente durante 
el califato de Córdoba cuando se hacen evidentes los esplendores del 
Islam— los almohades, quizá porque su dominación duró mas tiempo, 
tuvieron una mayor incidencia. Tras la victoria de Alarcos contra Al- 
fonso VIII en 1195, fueron derrotados por los cristianos en las Navas 
de Tolosa en 1212, etapa muy importante de la Reconquista católica **, 

Pero el período más significativo del esplendor y la civilización 
musulmana es el período del Califato de Córdoba empezado en 929. 
Córdoba era el mayor centro de Occidente, una ciudad con calles em- 
pedradas, iluminación pública, baños públicos, mezquitas, agua co- 
rriente en las casas y setenta bibliotecas, de las cuales una tenía más de 
400.000 volúmenes. La ciudad de Madinat al-Zahra era sin duda el ma- 
yor centro intelectual de Occidente, distinta de Madinat al-Zahira, ca- 
pital administrativa '”. La árabe era una civilización en la cual no sólo 
se consultaba, se escuchaba, y se llevaba a la corte a intelectuales y 
sabios, sino que se les concedían cargos públicos, porque incluso los 
gobernantes —emires, califas, reyes— eran en gran medida personas ex- 
tremadamente cultas. Al-Andalus es sin duda el Estado más fuerte de 
Occidente, con una civilización comparable solo a la bizantina ”, y Al- 
manzón un condotiero legendario nunca derrotado ”. 

La reconquista aragonesa de Baleares y de Valencia (1229-1239) y 
el sometimiento del reino de Granada (1238) por Fernando III, marcan 
el inicio de la decadencia musulmana en la Península Ibérica. En el tra- 
tado de paz con el que Ibn Nasr reconocía la soberanía de Fernando III 
sobre su territorio, se establecía que tenía que prestar ayuda militar y 


18 Cfr. para todo R. Arié, España musulmana (siglos vinxv), en Historia de España, 
dirigida por Manuel Tuñón de Lara, tomo III, Barcelona, 1984, pp. 27 y ss.; idem, Etudes 
sur la civilisation de PEspagne musulmane, 1990; A. Huici, Estudio sobre la campaña de las 
Navas de Tolosa, Valencia, 1916. 

19 Cfr. F. M. Pareja, op. cit., pp. 148 y ss. Ver también los textos II y V del Apén- 
dice. 

20 Cfr. los trabajos de E. Lévi-Provencal citados anteriormente en la nota n.” 6. 

21 Cfr. la biografía literaria novelada de F. J. Simonet, Almanzor, una leyenda árabe, 
Madrid, 1986 (1.* ed., Madrid, 1858). 
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pagar una contribución anual de 150.000 piezas de oro”. Los musul- 
manes que se habían quedado en la Península se refugiaron en Granada 
cuyo reino comprendía también Málaga y Almería. Empieza así un di- 
ficil período de graves crisis internas y externas con la dinastía Mariní 
que había suplantado a los almohades en Marruecos ”. 

Cuando después de un larguísimo asedio por parte de los Reyes 
Católicos, Fernando e Isabel, caiga Granada, el último de sus reyes, el 
famoso Boabdil, obtendrá en el momento de la capitulación, claúsulas 
no vejatorias, ya que la comunidad árabe podría conservar sus jueces, 
usos y costumbres así como su lengua y su religión, o bien emigrar li- 
bremente a África”. Pero pronto empezó una sistemática persecución 
de los que se habían quedado finalizada a la conversión forzada o a la 
expulsión. Las mezquitas se transformaron en iglesias, el árabe se prohi- 
bió, y los manuscritos y los libros árabes fueron quemados. Por último 
se revocaron las concesiones precedentes, dejando a los musulmanes a 
merced de los cristianos por lo que no tenían más remedio que emigrar 
o convertirse. Pero también en este caso seguían siendo sospechosos ”. 


2 Cfr. A. G. Chejne, op. cil., pp. 91 y ss.; R. Arié, op. cit., pp. 36 y ss. 

2% Cfr. A. Arié, op. cit, pp. 36 y ss. 

2% Cfr. A. G. Chejne, op. cit., pp. 91 y ss.; cfr. sobre las campañas y sobre la recon- 
quista del reino de Granada a T. de Azcona, lsabel la Católica. Estudio crítico de su vida y 
su reinado, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1964, pp. 499 y ss. Sobre la guerra, 
el asedio y la caída de Granada, véanse los textos XIV, XV y XVI del Apéndice. 

2% Cfr. R. 1. Burns, Moors and Crusaders in Mediterranean Spain, Collected Studies, 
Londres, 1978, con particular atención al artículo XV, «Mudéjar History Today: New 
Directions», (Viator 8, Los Ángeles, 1977, pp. 127-143), sobre las nuevas tendencias de 
la historiografía mudéjar y sobre la riqueza de los archivos que recogen grandes tesoros 
de manuscritos; y el artículo XII, «Journey from Islam: Incipient Cultural Transition in 
the Conquered Kingdom of Valencia (1240-1280)», (Speculum, XXXV, 1960, pp. 337-356), 
donde se detiene sobre las conversiones, muy numerosas y sobre su sinceridad; ¿dem, 
«Christian-islamic Confrontation in the West: The Thirteenth-Century Dream of Con- 
version», en The American Historical Reviezw, 76 (1971), pp. 1383-1412. 

Con referencia a los moriscos cfr. J. Caro Baroja, Los Moriscos del Reino de Granada, 
Ensayo de Historia Social, 3.* ed., Madrid, 1985 (1.* ed. 1957); M. A. de Bunes, Los moris- 
cos en el pensamiento histórico. Historiografía de un grupo marginado, Madrid, 1983, pp. 9 
y ss.; H. C. Lea, The moriscos of Spain. Their conversion and expulsion, Nueva York, 1968; 
Les morisques et leur temp, Table ronde internationale, Montpellier, 4-7 julliet 1981; CNRS, 
1984; para el periodo sucesive al 1492 y al 1609 cfr. P. Longás, Vida religiosa de los mo- 
riscos, Madrid, 1915; D. Cabanelas Rodríguez (ed.), Los moriscos del Reino de Granada se- 
gún el sínodo de Guadix de 1554, por Antonio Gallego y Burín y Alfonso Gámir Sandoval, 
Granada, 1968. 
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Se llegó así a la expulsión definitiva (1609-1614) muy retrasada respecto 
a estos acontecimientos y a la expulsión de los judíos, y no justificada 
porque los árabes no constituían ya un peligro para nadie”. Una vez 
más se perdió la ocasión de mostrar justicia y tolerancia. 

Parte de la historiografía se pregunta si este reconocimiento mu- 
sulmán de una situación de vasallaje en relación con los Reyes Católi- 
cos, determina un tipo de feudalismo análogo al del norte de Europa 
que, como ya hemos visto, era extraño a la España católica ”. Sobre 
todo por lo que se refiere al reino de Valencia, y con las debidas dife- 
rencias respecto al del norte europeo, Burns da una respuesta afirmati- 
va a esta pregunta, señalando que existían algunas formas feudales, feu- 
datarios, y una propiedad alodial; una sociedad que tenía mucho en 
común con la de los caballeros y los castillos. El mismo Jaime Í de 
Aragón veía en los musulmanes conquistados vasallos que tenía que 
defender y proteger, como en Menorca, y éstos a su vez pagaban tri- 
butos comunales de vasallaje como sucedía en Granada con Fernan- 
do 111%, Muchos castillos y defensas militares musulmanas —existe una 
verdadera arquitectura en este sentido— pasan a los cristianos ”. Si se 
pueden encontrar algunas semejanzas de todo esto con el mundo feu- 
dal, lo cierto es que no abren el discurso sobre la feudalidad española 
que no existió con las mismas formas que los otros países europeos. 


Las APORTACIONES CULTURALES 


Hay quien ha sostenido que el Islam privilegiaba más la igualdad 
que la libertad, ya que mientras la realidad europea era la feudal, que 
garantizaba los derechos de la aristocracia laica y clerical y las liberta- 


2% Cfr, M. A. de Bunes, op. cil., pp. 9 y ss. 

7 Cfr. R. 1 Burns, op. cíl., con particular atención al artículo XI, «The Muslims in 
the Christian Feudal order: The Kingdom of Valencia, 1240-1280» (Studios in Medieval 
Culture, V, Kalamazoo, Mich., 1976, pp. 105-126), que plantea tan importante problema. 

28 Cfr. R. 1. Burns, op. ult. cit., pp. 105 y ss., y además el artículo XII, «Spanish 
Islam in Transition: Acculturative Survival and its Price in Christian Kingdom of Valen- 
cia, 1240-1280» (Islam and Cultural Change in The Middle Ages, ed. Speros Vryonis Jr. 
Wilskeden, 1975, pp. 87-105). 

2 Cfr. R. 1. Burns, op. ult. cit., pp. 87 y ss.; T. Burckhardt, op. cit.. pp. 115 y ss., 
121 y ss. 
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des de las comunidades ciudadanas, el Islam concebía al hombre como 
ser libre, directamente responsable ante Dios; libertad humana que su- 
cumbía en cualquier caso, y se anulaba, en relación con la absoluta de 
los gobernantes o con la ultraterrena ?. 

No me parece que estas observaciones capten el aspecto esencial 
de la aportación musulmana a la cultura occidental. El primer error 
está en el hecho de considerar la relación igualdad-libertad con una 
Óptica típica de nuestra cultura moderna, como si ya se hubiese desa- 
rrollado la polémica entre Rousseau y Voltaire sobre este aspecto, o 
como si estos conceptos hubieran entrado ya en el circuito cultural de 
la época. Los conceptos de libertad e igualdad, ni en Oriente, ni en 
Occidente eran en la Edad Media actuales ni puestos en acto, y no 
eran fáciles las relaciones entre ellos (como no lo son en nuestros días). 
No es en esta vertiente donde se puede valorar la inmensa superioridad 
cultural de la España islámica ni su influencia sobre el mundo cristia- 
no realizada en numerosísimos sectores de la vida artística y científica. 

Ribera sostiene la tesis de los orígenes hispano-árabes de la música 
medieval y de las raíces andaluzas de la lírica europea. Desde España 
habría llegado a Europa la lírica caballeresca del amor que triunfó en 
Provenza y en el «dolce stil nuovo». Análogos son también según Ri- 
bera los orígenes de la ética medieval *. Y otro gran analista, Asín, ha 
demostrado las raíces islámicas de la Divina Comedia. Dante, para su 
teoría sobre la luz divina, habría hecho referencia a la escuela filosófica 
iniciada por Ben Masarra y transmitida luego por Ibn Arabi ”. Y pare- 
ce también seguro que Brunetto Latini, que por otra parte había sido 
enviado por los gúelfos con Alfonso el Sabio, utilizara para su Tesoro e 
Tesoreto fuentes árabes *. 

Durante el Califato de Bagdad se habían traducido del griego al 
árabe numerosas obras filosóficas y científicas —desconocidas en Occi- 


3 Cfr. C. Sánchez-Albornoz, op. ult. cit., pp. 30-31. 

Cfr. J. Ribera Tarragó, La música de las Cantigas. Estudio sobre su origen y natura- 
leza, con reproducciones fotográficas del texto y transcripción moderna, Madrid, 1922; idem, La 
música árabe y su influencia en la española, Madrid, 1927; idem, «Épica andaluza romancea- 
da», en Disertaciones y opúsculos, tomo I, Madrid, 1928, pp. 93 y ss. 

* Cfr. M. Asín Palacios, La escatología musulmana de la Divina Comedia, Madrid, 
1919 (2.* ed., 1943); cfr. además nota n.” 64. 

3 Cfr. C. Sánchez-Albornoz, op. ult. cit., p. 37. 


Los árabes en España 59 


dente por los cristianos— de filosofía, matemáticas, astronomía, medi- 
cina, química y ciencias naturales. Son una parte de las obras que la 
Escuela de Toledo hará conocer al mundo latino con un inmenso en- 
riquecimiento cultural del pensamiento filosófico medieval, que, como 
veremos, influyó directamente la obra de pensadores como Santo To- 
más y Raimundo Martí y que será continuada por Alfonso el Sabio **. 

El trabajo de erudición de la ciencia árabe, tanto en el campo re- 
ligioso como en el filosófico es inmenso: comentarios a los trabajos 
orientales, repertorios bibliográficos, lectura del Corán, exégesis e inter- 
pretación de la jurisprudencia, lexicografía. Ibn Sidah nos deja un dic- 
cionario analógico en diecisiete volúmenes, el Mujassas. La biblioteca 
de al Hakam Il en Córdoba recogía, como ya hemos visto, 400.000 
volúmenes y catálogos y había innumerables y ricas bibliotecas priva- 
das. Toda una serie de mujeres se dedicaba a recopiar el Corán en ca- 
racteres cúficos (siglo x1). En 1143 el inglés Robert de Ketton procedió 
a la traducción del Corán. Esto, unido a la obra de los traductores de 
Toledo y a la formación del Corpus cluniacense, sirvió mucho para la 
difusión de la cultura árabe en Europa *. 

La lengua árabe constituía un elemento unificador y un seguro ve- 
hículo del Islam. La lengua romance, derivada del idioma latino-ibéri- 
co, influyó directamente en el árabe. Y así muchos vocablos árabes 


, Pueden encontrarse en la lengua española, en la toponimia, en las téc- 


nicas agrícolas, en la botánica, en la pesca, en el arte marinero, en la 
denominación de los colores etc. **. Conocida es por otra parte la ori- 
ginal tesis de Ramón Menéndez Pidal de que la poesía de los trova- 
dores provendría de la poesía popular árabe española, él zachal”. En 


3 Cfr. para Santo Tomás, M. Asín Palacios, «El ayerroísmo teológico de Santo To- 
más de Aquino», en Homenaje a D. Francisco Codera, Zaragoza, 1904, pp. 271 y ss., y en 
Huellas del Islam, Madrid, 1941, para Raimundo Martí, los estudios citados ya en la nota 
n.? 11 y además cap. TI, notas n.* 96-97. 

USCfr. M. Rodinson, La Fascination de Plslam, Madrid, 1989, pp. 23 y ss. (traduc- 
ción de la edición francesa, La Fascination de Plslam, París, 1980; hay también edición 
inglesa, Europa and the Mystique of Islam, Londres, 1980); E. Lévi-Provengal, op. ult. cil., 
pp. 55 y ss. 

dé Cfr. E, Lévi-Provencal, op. ult. cit., pp. 101 y ss. Véase también el texto VII del 
Apéndice. 

7 Cfr. R. Menéndez Pidal, «Poesía árabe y poesía europea», en Revista Cubana, 
enero-marzo, 1937; y la edición italiana, Poesia araba e poesia europea ed altri saggí, tra- 
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cuanto al latín, mientras en África desapareció a causa de la expansión 
islámica, en España se conservó, aunque sin escuelas, ni monasterios, 
ni clero instruido. A diferencia de los árabes, los bárbaros del norte 
trataron de aprenderlo y conservarlo tanto en Italia como en Francia, 


- aunque después del 800 se limitó a ser la lengua oficial de la Iglesia *. 


Los monumentos árabes en Sevilla, Córdoba, y Granada, y la 
creación de un estilo particular (el hispano-moresco) son prueba de las 
relaciones entre el Islam oriental y Occidental y de las influencias de 
aquel sobre la cristiandad medieval. En la analogía de relaciones que 
pueden encontrarse —y no sólo en el arte y en la arquitectura— entre 
la España meridional y Marruecos del norte, en especial cuando, con 
los almorávides, Marraquech pasa a ser la verdadera capital política, li- 
teraria y científica. No faltan las aportaciones andaluzas a las ciencias 
religiosas y profanas, pero las dinastías africanas se sentían más ligadas 
al Oriente. Los fatimidi renuevan en España la antigua tradición afri- 
cana y siciliana haciendo de las ciudades españolas verdaderos centros 
de cultura a pesar de ser vasallas de Marruecos. 

En la cerámica, en la elaboración del mármol, en la marquetería, 
en la orfebrería, en la cristalería, en las alfombras, en todo el arte deco- 
rativo de las ciudades andaluzas, es incontestable la influencia bizantina, 
debida en parte a los constantes intercambios diplomáticos entre Bizan- 
cio y Córdoba en los siglos 1x y x. El predominio cultural árabe, que 
culmina en ese siglo pero que se prolonga hasta el siglo xv, influye in- 
dudablemente también en la Sicilia y la Italia anteriores al siglo xv ?”., 
No me parece que pueda estarse de acuerdo con Lévi Provengal en que 
los reyes de Castilla y Aragón no hicieran nada para alejar este predo- 
minio y que tampoco el Cid fuera insensible a él Y, Si esta última cir- 
cunstancia es cierta, toda la reconquista sería una lucha no sólo contra 


ducción de Eugenio Ruggiero, Bari, 1949; idem, España del Cid, vols. IM, Madrid, 1928. 
Igualmente, véanse los textos VIII y XII del Apéndice. 

38 Cfr. H. Pirenne, op. cit., pp. 221 y ss. 

Y Cfr. M. Amari, Biblioteca arabo-sicula, ossia raccolta di testi arabici che toccano la 
geografía, la storia, la biografía e la bibliografia della Sicilia, 2.* ed., revisada por Umberto 
Rizzitano, vols. 1-11, Palermo, 1987-1988; idem, Storia dei Mussulmani di Sicilia, 2.* ed., al 
cuidado de C. A. Nallino, Catania, 1933-1939; F. Gabrieli, La storiografía arabo-islamica 
in Italia, Napolés, 1975, pp. 37 y ss. 

Y Cfr. E. Lévi-Provengal, op. cit, pp. 109 y ss.; sobre el Cid cfr. último R. Flet- 
cher, El Cid, Storia del nobile cavaliere Rodrigo Díaz, Milán, 1989. 
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el invasor infiel, sino contra la cultura y el pueblo árabes que no han 
sido respetados como se hubieran merecido. Baste pensar en la supre- 
sión de la lengua, en la destrucción de los libros y en la construcción 
de iglesias sobre las mezquitas, ya mencionadas. Pocas e iluminadas ex- 
cepciones como la de Alfonso el Sabio no hacen regla. El colegio de 
estudios latino-árabes fundado por éste en Toledo en 1254 y aprobado 
con un breve de Alejandro IV en 1260 continuó la traducción al caste- 
llano del patrimonio cultural árabe, utilizando para la Crónica General 
las fuentes árabes antiguas. Nació de este modo la escuela alfonsina, que 
dio cuerpo a los famosos Libros del Saber”. 

Al examinar esta indiscutible influencia sobre el mundo cristiano, 
hay que tener en cuenta necesariamente una de las más fundadas ob- 
servaciones de los fautores de una metodología bastante reciente, la de 
las imágenes, los cuales, remontándose a lo que pensaban los autores 
de ese período sobre sus rivales, es decir, qué imagen tenían de la Pe- 
nínsula Ibérica y cuáles eran su mentalidad y sus concepciones —con 
un examen de psicología social— señalaban que los autores de los do- 
cumentos pertenecían a una élite de la Iglesia o de la aristocracia ya 
que el pueblo no dejaba testimonios escritos *, ni tenían muchas po- 
sibilidades de influir. 

Durante mucho tiempo los musulmanes habían constituido para 
el Occidente cristiano un peligro antes de convertirse en un problema. 
Contra este sistema hostil, se habían puesto en marcha las cruzadas, 
presuponiendo que Mahoma había destruido la iglesia en África y en 
Oriente con la magia y el engaño, autorizando también la promiscui- 
dad sexual. Para reconquistar la unidad cristiana Roger d'Hauteville co- 
mienza la reconquista de Sicilia en 1060, Alfonso VI entra en Toledo 
en 1065 y Gofredo de Bouillon en Jerusalén en 1099. Pero ya en el 
siglo xu Gofredo de Viterbo, incluía en su Chronique universelle un re- 
sumen de la vida de Mahoma y, a principios del siglo xn, el cardenal 
Rodrigo Jiménez de Rada, arzobispo de Toledo, redactaba la primera 


tl Cfr. E. Lévi-Provencal, op. cit., pp. 120-121; Primera Crónica General ó sea Estoria 
de España que mandó componer Alfonso el Sabio y se continuaba bajo Sancho IV en 1289, 
publicada por Ramón Menéndez Pidal, tomo 1 texto, tomo II, Madrid, 1906, tomo l, 
pp. 445 y ss., 658 y ss., 713 y ss. 

* Cfr. R. Barkai, Cristianos y musulmanes en la España medieval (El enemigo en el 
espejo), Madrid, 1984, pp. 11 y ss. 
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historia de los árabes en Occidente (Historia sarracénica) a partir de 
Mahoma *. 

Cuando la presencia árabe en la Península Ibérica se reduzca a 
Granada su importancia artística y cultural no será menor. El grado de 
cultura seguirá siendo superior al de cualquier otra parte de Europa en 
la Edad Media, sobre todo por lo que se refiere a gramática, lexicogra- 
fía, estudios coránicos y proféticos, poesía, letras, matemáticas, filoso- 
fía, geografía y botánica. Había muchos y apreciados eruditos, favore- 
cidos por el comercio, las peregrinaciones a la Meca y a la Medina, y 
las emigraciones *. Como sistema legal se instauró en toda Andalucía 
la doctrina ortodoxa malikí que garantizaba la unidad del dogma. No 
se podía, por ejemplo, comprar los bienes de los cristianos ni tampoco 
venderles armas *. 

Antes de la llegada de los árabes el país no tenía más ciencia que 
la lingúística. Un sector en el que los árabes fueron muy copiados fue 
el de la educación. El saber se consideraba útil y no sólo fin en sí mis- 
mo y los alumnos empezaban estudiando escritura, lectura, gramática, 
lexicografía, poesía, matemáticas, para pasar luego a la lógica, a las 
ciencias y a la medicina *. Las ciencias eran tan numerosas que se ha- 
cía necesaria una clasificación. 

A las primeras aportaciones llevadas a España, es decir, el Corán 
y la poesía, se añadieron las obras de Platón, Aristóteles, Galeno, Eu- 
clides, Tolomeo, etc., traducidas al árabe por Sa'id. No sólo en Toledo, 
también en Palermo —centro cultural de enorme importancia, especial- 
mente con Ruggero II y Federico II, que fundará en 1224 la Universi- 
dad de Nápoles— se procedía a las traducciones del árabe al latín ”. Si 
bien fue enorme el desarrollo en el campo de los estudios lingiísticos, 
la prosa y la poesía, es decir, en las «bellas letras» (adab), son las cien- 
cias naturales (geografía, medicina, matemáticas y astronomía) y las fi- 
losófico-religiosas el verdadero «dominio reservado» de la cultura árabe. 
La ciencia de la revelación del Islam estaba dividida en cuatro partes: 


MM Cfr. M. Rodinson, op. cit., pp. 23 y ss. 

$ Cfr. A. G. Chejne, op. cit., pp. 136 y ss. 

5 Cfr. R. Anié, op. cit., pp. 337 y ss. 

1 Cfr. A. G. Chejne, op. cit., pp. 149 y ss.; R. Arié, op. cil, pp. 337 y ss. 

*7 Aludo en particular a la traducción al latín de las obras de Averroes por Miguel 
Scoto en Palermo, sobre las cuales cfr. además nota n.” 69. 
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el Corán, la tradición, la jurisprudencia y la teología. Todas las demás 
ciencias se subordinaban a éstas, y debían ser estudiadas por todos sin 
excepción cualesquiera que fuesen sus ulteriores intereses. Todavía hoy 
para el musulmán el Islam es la realización y el cúlmen de la revela- 
ción divina, es, como señala Chejne, religión, Estado, cultura y norma 
de vida *. 

De todas formas la andaluza sigue siendo una sociedad abierta. La 
condición de la mujer, por ejemplo, muy limitada por la religión y no 
igual a la de los hombres, era en la práctica muy libre, especialmente 
en las clases menos elevadas, teniendo sólo particular cuidado (no 
siempre con éxito) en evitar las relaciones con los adeptos de las otras 
religiones. Si Córdoba era famosa por libros y bibliotecas, Málaga lo 
era por el canto, y Sevilla por los instrumentos musicales. Esta última 
era la capital de tres distritos, donde residía el emir o el califa, que 
tenía un poder absoluto sobre sus súbditos. Le ayudaban un chambe- 
lán, un visir y un secretario, jueces de primera instancia y de apelación, 
el jefe de correos, el prefecto, el inspector del mercado, y el director 
de las instituciones religiosas. Como se ve, una sociedad muy articula- 
da y no especialmente centralizada *. 


MUSULMANES Y CRISTIANOS 


La musulmana es una cultura mixta, derivada directamente de la 
judeocristiana. Si después de un período de pacífica convivencia las dos 
sociedades, musulmana y cristiana, no se integraron, fue en gran medida 
por motivos religiosos y étnicos. En el momento de la invasión, los ára- 
bes (unos 20.000) eran sin duda una minoría respecto a los cristianos. 
Al igual que los judíos permanecieron fieles a su religión. Cuando a fi- 
nales del siglo x1 las relaciones se deterioraron y empezó un periodo de 
persecución sistemática y de conversión forzada —los moriscos— O de ex- 
pulsión, a los mudéjares, es decir los musulmanes que aun viviendo en 
territorio cristiano habían permanecido fieles a su religión, no les quedó 


** Cfr. A. G. Chejne, op. cit., pp. 363 y ss.; S. M. Stern, History and Culture in the 
Medieval Muslim World, Aldershot, 1978. 

** Cfr. A. G. Chejne, op. cit., pp. 124 y ss. Sobre la condición de la mujer, véase 
el texto IV del Apéndice. 
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más remedio que emigrar. Como sucedió con los judíos convertidos, la 
Inquisición centró en los moriscos su atención, los relativos procesos *. 
Se repetía por parte católica la misma actitud intolerante, aún más in- 
justificada en cuanto que los árabes, ahora en reducido número y poco 
peligrosos, cuando se encontraban en el punto culminante de su poder 
habían sido particularmente tolerantes con los cristianos. 

Especialmente después de la caída de Granada, y hasta la expulsión 
de 1609, los musulmanes no tuvieron más alternativa que convertirse al 
cristianismo o sufrir prisión y tortura. Era evidente que con las conver- 
siones forzadas los reyes españoles infringían las capitulaciones. Sin te- 
ner en cuenta las diferencias religiosas, idiomáticas, de costumbre, o de 
temperamento; es decir, presuponiendo que el español tenía que ser ca- 
tólico y monárquico, se procedía a bautismos en masa que, de modo 
obligado, ponían bajo la jurisdicción eclesiástica a todos los neoconver- 
tidos. Los súbditos se veían así sometidos a un doble poder, el eclesiás- 
tico y el civil. Caro Baroja señala que la laboriosidad, la caridad, y la 
fecundidad, consideradas virtudes por los cristianos, no lo eran para los 
moriscos, y ello creaba diversidad de perspectivas y valoraciones *. 

La consideración social y religiosa del cristiano nuevo ha obsesio- 
nado y dividido a la historiografía, que mo se ha sabido aclarar entre 
las tensiones y los diferentes modelos de sociedad que han imperado 
en la vida española *. 

Algunos, como Marcelino Menéndez Pelayo, no se preocupan de 
afrontar el problema de la nulidad o no del bautismo forzado, dicen 
que las capitulaciones de Granada fueron muy buenas para los moriscos, 
pero no hablan de sus violaciones, y sostienen que, en el caso de los 
judíos, la expulsión era necesaria, e incluso tardía en su cumplimiento 
como ley histórica, y dedican buenas palabras a la Inquisición *. 

También otros, como Sánchez Albornoz, y más recientemente 
Dolores Bramon —que considera la asimilación una utopía— la expul- 


30 Cfr. supra, cap. I, notas n.* 61-65, referentes a los judíos, y sobre el odio de los 
musulmanes hacia éstos y los cristianos, el texto X del Apéndice. 

1 Cfr. J. Caro Baroja, op. ult. cit., pp. 48 y ss. 

2 Cfr. M. A. de Bunes, op. cil., pp. 9 y ss. 

3 Cfr. M. Menéndez Pelayo, Historia de los Heterodoxos Españoles, 1, España romana 


y visigoda, Período de la Reconquista. Erasmistas y protestantes, Biblioteca de Autores Cristia- 
nos, Madrid, 1956, pp. 710 y ss. 
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sión fue tardía e inevitable, efecto de la reconquista de Aragón en el 
siglo xn, y de Valencia en el siglo x111; necesaria como la de los jesuitas 
y de los judíos, y sin ningún efecto negativo, habiendo contribuido al 
desarrollo de la comunidad nacional. En efecto, hasta el siglo xv no se 
había dado ninguna simbiosis hispano-musulmana *. 

Completamente diversa, afortunadamente, es la posición de Amé- 
rico Castro, según el cual, desaparecido el prestigioso modelo de la to- 
lerancia islámica, cristianos y moros no tenían ningún ideal en común 
excepto el de creer en un único Dios misericordioso. La expulsión de 
los moriscos fue provocada por la intolerancia del pueblo y del gobier- 
no y por factores económicos. Responsable directo fue el duque de 
Lerma causando en su opinión la ruina de Aragón. No había duda que 
éstos formaban parte de España y de su pueblo *. 


MUSULMANES Y JUDÍOS 


De las recíprocas influencias entre la cultura hebraica y la musul- 
mana y de las deudas que contrajeron con esta última Maimónides, 
Judaha Leví y Avicebron, ya se ha hablado en el capítulo precedente. 
Con sus traducciones de Maimónides, Mosé ibn Tibbon divulgó en 
hebreo a Avicena y Averroes, además de a Euclides *. 

Igual que la judía, la religión islámica se funda en los apóstoles, los 
profetas, y el mensaje mesiánico. Hay analogías bíblicas y puntos co- 
munes en la educación religiosa de Israel e Ismael, por lo cual habría 
que encontrar en Ismael el sentido de la bendición prometida por Abra- 
ham. El Islam debería reconocer, al menos, el carácter mesiánico de 
Cristo y su excepcional santidad, indicada por su nacimiento virginal ”. 

No han faltado tesis, afortunadamente aisladas, según las cuales 
Mahoma no era un profeta. A la mitad de su vida se habría convertido 


5 Cfr. C. Sánchez-Albornoz, La Realidad Histórica de España, Buenos Aires, 1962; 
D. Bramon, op. cit., passim. 

5 Cfr. A. Castro, España en su historia, idem, La realidad histórica de España, Méxi- 
co, 1966 (1.* ed., 1954). 

5% Cfr. H. Schreiber, Gli arabi in Spagna, Milán, 1984, pp. 240 y ss.; M. García- 
Arenal y Beatrice Leroy, Moros y judíos en Navarra en la baja edad media, Madrid, 1984. 

7 Cfr. Ch. J. Ledit, Mahomet, Israel et le Christ, París, 1946, pp. 123 y ss. 
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al judaísmo a causa de su mujer y de un rabino de la Meca que quería 
hacer de él el apóstol del judaísmo para judaizar Arabia en un último 
intento de los judíos para asegurar el triunfo de Israel en el Mediterrá- 
neo. Para todos el Corán es un libro revelado, dictado por Dios. Pero 
el que nos ha llegado sería sólo un libro de historia anecdótica. El Co- 
rán primitivo, obra del gran rabino de la Meca, conocedor de la Biblia, 
del Talmud y del Midresjín, se ha perdido. No era más que la traduc- 
ción de las principales historias del Antiguo Testamento, sobre todo 
del Pentateuco, aunque para el rabino los cristianos no eran sino ju- 
díos renegados *. 

Si se procediera según este tipo de análisis, absolutamente fanta- 
sioso e infundado si bien muy construido, toda relación entre judíos y 
musulmanes desaparecería (éstos deberían incluso considerarse entre los 
primeros), no tendría ninguna razón de ser. 

No es éste el modo, ni en el plano político ni en el religioso, de 
plantear este tipo de relación. Por lo que a España se refiere debemos 
decir enseguida que las relaciones entre cristianos y musulmanes difie- 
ren de las existentes entre musulmanes y judíos. Éstos conservaron, in- 
cluso después de la reconquista, las características adquiridas bajo la in- 
fluencia musulmana. En su lengua sigue estando presente el uso del 
árabe y en sus librerías son muchos los libros árabes *. Gutwirth cita 
una controversia entre R, Isaac y R. Asher de Toledo, el cual, a dife- 
rencia que en el hebreo, ve en el árabe contrastes, prolijidades y repe- 
ticiones, y critica el dialecto andaluz por sus interferencias árabes. Exis- 
te en cualquier caso en el siglo xv, entre los judios españoles, una clase 
de intérpretes que valora, en tratados y sermones, a Faárábi, Avicena y 
Averroes. Tanto la música como la poesía hebraicas sufrieron la in- 


$8 Cfr. H. Zakarias, De Moise 4 Mohammed, tomo 1, 1. Conversion de Mohammed au 
judaisme, 2. Les enseignements a Mobammed du rabbin de La Mecque, tomo IL, 3. Compost- 
tion el disparition du Coran arabe original et primitif, 4. Lutte du rabbin de La Mecque contre 
les idolátres et Chrétiens, Cahors (Lot), 1955, tomo 1, pp. 9 y ss., 181 y ss.; tomo Il, pp. 9 
y Ss., 137 y ss., 331 y ss. 

% Cfr. E. Gutwirth, «HispanoJewish Attitudes to the Moors in Fifteenth Century», 
en Sefarad, XLIX (1989), pp. 237 y ss., el cual señala que esto se deduce del manuscrito 
de Don Beneviste ben Lavi (1402), de los Comentarios de Averroes sobre varios tratados 
de Aristóteles; de un manuscrito —traducción de un comentario de matemáticas en árabe— 
en el que se demuestra también la admiración por el sistema escolástico árabe; y de otro 
manuscrito sobre el tema de la enseñanza del árabe en los círculos judíos aragoneses. 
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fluencia de la árabe, e igualmente el arte decorativo, el estilo arquitec- 
tónico, o la comida. Esta compatibilidad cultural llegó a convertirse en 
una verdadera cooperación entre las dos comunidades bajo la domi- 
nación cristiana, especialmente en el momento de las matanzas de 
1391. Cuando los judíos tuvieron que emigrar a Italia, Portugal y Áfri- 
ca, eligieron también los países islámicos por su cultura afín y toleran- 
te. Si existían desconfianzas, éstas no eran culturales o lingúísticas sino 
religiosas. Los constantes contactos en el terreno comercial y financiero 
y las muchas posibilidades de encuentro se traducían, por parte judía, 
en una actitud de favor y cortesía hacia el Islam que, en ocasiones, 
desembocaba en casos de conversión, no obstante la legislación puni- 
tiva en sentido contrario existente en Castilla y Aragón *. 

Acomunándolos, la legislación canonística localizará en los musul- 
manes el peligro mayor *. Tratará de no desalentar las conversiones 
(Inocencio III) pero también de comprobar su sinceridad (Concilio de 
Tarragona). Su suerte será, en buena medida, común. 


LA TRADICIÓN FILOSÓFICA Y ARTÍSTICA 


Si hay un sector en el que la aportación musulmana resulta esen- 
cial, tanto para la cultura islámica como para la cristiana, es indudable- 
mente en el filosófico. Pero si bien las traducciones de las obras árabes 
—y de las traducidas por éstos— en Toledo y Sicilia, constituyen un 
episodio de gran relevancia cultural, son insuficientes para comprender 
la complejidad y la amplitud de la cultura filosófica islámica. Señala 
acertadamente Corbin que, en el Islam, historia de la filosofía e histo- 
ria de la espiritualidad son inseparables, y que la distinción entre filo- 
sofía y teología se remonta a Occidente, a la escolástica medieval, y 
presupone una secularización de la que el Islam no podía tener idea al 
no haber conocido el fenómeno de la Iglesia %, Esta diferente valora- 


$0 Cfr. E. Gutwirth, op. cif., pp. 257 y ss. Véase también el texto VI del Apéndice. 

6 Cfr. R. 1. Burns, «Journey from Islam...», pp. 337 y ss. 

2 Cfr. H. Corbin, Storia della filosofia islamica. Dalle origini ai nostri giorni, 2.* ed., 
Milán, 1989, pp. 13 y ss.; O. Leaman, La filosofía islamica medievale, Bolonia, 1991, pp. 7 
y ss.; que no se detiene en el ambiente cultural ni en las raíces intelectuales de los filó- 
sofos islámicos, pero que sigue su tipo de razonamiento. Cfr. además J. M. Rist, Plato- 
nism and its Christian Heritage, Aldershot, 1978. 
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ción del pensamiento filosófico islámico en el mundo occidental y en 
el oriental, condujo también a una excesiva valoración de las obras de 
Averroes, poco conocido en Oriente, y de su polémica con al Ghazáli, 
y a una relativa desvalorización de su sucesor Sohrawardi. Avicena 
(980-1037), aun habiendo trabajado exclusivamente en Oriente, había 
llevado a cabo el ideal medieval del hombre universal. Escribió de un 
Canon de medicina que seguirá siendo el texto fundamental durante 
muchos siglos, una enciclopedia: el Libro del juicio imparcial, un famoso 
comentario a las obras de Aristóteles, una completa teoría del conoci- 
miento visto como angelología, y autor de una existencia ultraterrena, 
se le deben hasta 242 trabajos. Sin Avicena no se comprende mucho 
la filosofía islámica posterior, ni siquiera en Andalucía *. 

Antes de él había trabajado allí Ibn Masarra (883-931), que fundó 
la escuela de Almeira. Fautor de un método de vida espiritual y acu- 
sado de herejía, se unía a Empedocles, al simbolismo, y al esoterismo, 
e influiría a su vez en Salomón Ben Gabirol y el sufismo *. 

Adepto al platonismo era en cambio Ibn Hazm (994-1063) de 
Córdoba, poeta, pensador, teólogo, historiador de las religiones, mora- 
lista y jurista. Autor de una historia comparada de las religiones, como 
jurista había determinado cinco fuentes para emanar una sentencia: 
analogía, opinión personal, aprobación, imitación y motivación %. 

Comentarios a los tratados de Aristóteles y una serie de escritos 
filosóficos incompletos, dado que murió con sólo 20 años, nos ha de- 
jado en cambio Ibn Bájja, el famoso Avempace (1118-1138). Antitole- 
maico, es autor de un tratado de astronomía que conocemos a través 
de Maimónides, y de una sugerente obra: el Régimen del solitario, en la 
que imagina un Estado ideal que sólo los solitarios pueden fundar en 
cuanto hombres solidarios, particularmente a través de su unión con la 
inteligencia activa mediante la cual las formas espirituales se convierten 
en acto. Una teoría interesantísima, actual, y que influirá mucho en la 
especulación sucesiva %, 

Sobre la hebraica, en particular con el Libro de los círculos, influye 
el pensamiento de Ibn Al-Sid (1052-1127) —que trata en otros lugares 


*% Cfr. H. Corbin, op. cif., pp. 172 y ss.; sobre el ataque de al-Gházáli a la filosofía 
cfr. O. Leaman, op. cit.,, pp. 47 y ss. 


%% Cfr. H. Corbin, op. cit., pp. 223 y ss., y el texto III del Apéndice. 
65 Idem ibidem, pp. 227 y ss. 


%%. Idem ibidem, pp. 231 y ss., así como el texto IX del Apéndice. 


Los árabes en España 69 


también cuestiones de gramática y de didáctica— favorable a un orden 
matemático. Vuelve aquí el Uno de Avicena pero en modo diferente 
porque compenetra a todos los seres constituyendo su verdadera esen- 
cia y su fin último 7. 

Pero el más fascinante de estos pensadores quizá sea Ibn Tofayil 
(muerto en 1185), médico, matemático, astrónomo, filósofo, poeta, 
hombre político. Era visir cuando confió a Averroes el análisis de las 
obras de Aristóteles. Suya es la novela filosófica traducida en latín con 
el título de Philosophus autodidactus, donde se hace referencia a los re- 
latos avicenianos. A la manera de estos relatos, coloca en una isla a la 
sociedad humana y en otra a un solitario, el cual, cuando entra en 
contacto con la sociedad civil, comprende que él solo había conocido 
de manera más pura todo lo que los otros hombres querían enseñarle 
en materia de religión, por lo que se retira a su isla habiendo encon- 
trado incurable a la sociedad humana. La felicidad, pues, puede ser 
comprendida sólo por quien sabe renunciar. En el eterno conflicto sin 
salida entre filosofía y religión prevalece la primera porque el filósofo 
puede comprender al hombre religioso pero éste no puede comprender 
al primero %, 

El que, quizá con razón, se consideró en Occidente el mayor fi- 
lósofo árabe fue Averroes (1126-1198), casi desconocido en Oriente, 
como ya se ha dicho. Autor también él de una vastísima obra, había 
recibido en su juventud una formación completa. Muchas de sus obras 
fueron dadas a conocer por los judíos, otras por la traducción al latín 
que Scoto hizo en Palermo en la corte de Federico II. Comentador de 
las obras de Aristóteles, apologista del Corán, autor —contra el aniqui- 
lamiento de la filosofía por parte de al Ghazáli— de la Autodestrucción 
de la autodestrucción, como de la única verdad en los diferentes planos 
de interpretación, parte de una cerrada crítica a la teoría de Avicena, 
que dice que del Uno procede sólo el Uno, porque considera que el 
Uno puede causar más seres. Sus tesis influyeron directamente el pen- 
samiento político de Jean de Jandun y de Marsilio de Padua, además 
toda la obra de santo Tomás y gran parte del pensamiento europeo 
occidental; un éxito increíble *. 


67 Idem ibidem, pp. 237 y ss. 
% Idem ibidem, pp. 238 y ss. 
%% Idem ibidem, pp. 243 y ss., y también el texto XI del Apéndice. 
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Hay otro campo en el que la cultura islámica ha dejado ejemplos 
verdaderamente sorprendentes, en el artístico. La mezquita mayor de 
Córdoba, la sinagoga del Tránsito y la mezquita de Bib Mardum en 
Toledo, así como la famosísima Alhambra de Granada con sus jardines 
del Generalife —auténtica ciudad real a escala reducida— son todavía 
hoy la prueba más evidente del esplendor de esa civilización y de la 
positiva presencia de los musulmanes en España ”. 


7 Cfr. T. Burckhardt, op. cit., pp. 11 y ss., 197 y ss., 221 y ss., y, por último, el 
interesante volumen de P. Martínez Montávez y C. Ruiz Bravo, Exropa islamica, Pespan- 
sion, 1492: la riconquista, il regno di una civitá, Novara, 1991. 


Capítulo II 


CRISTIANOS, JUDÍOS Y MUSULMANES. 
TRES RELIGIONES A EXAMEN 


La RECONQUISTA 


El período sucesivo a Constantino, después del edicto de 313, se 
presenta, especialmente en Oriente, muy impregnado de espíritu reli- 
gioso. Se desarrollaron los estudios teológicos, la patrística, y el análisis 
de las escrituras; se convocan Concilios ecuménicos y regionales, se 
trata de extirpar las herejías, se eligen obispos y papas, e incluso los 
emperadores imponen el derecho divino '. Tras la ley cunctos polulos de 
Graciano y Teodosio de 380, que imponía a todos los pueblos la pro- 
fesión de fe según el Concilio de Nicea, se instaura el Estado confesio- 
nal y se inicia la lucha contra los infieles, incluidos los judíos ?. El cris- 
tianismo se presenta cada vez más como una religión para las masas y 
no para los intelectuales. No existen verdaderos contrastes entre Iglesia 
y Estado, pues ambos plantean un mismo problema: hacer coincidir la 
posición del ciudadano y la del fiel, y afirmar la verdadera fe *. Sobre 
todo con Justiniano el Estado se subordina a la Iglesia. El emperador 
reconoce el primado de Pedro, legisla en relación directa con la Iglesia 
y considera la religión de Cristo la única verdadera, con notables ma- 
nifestaciones de intolerancia contra herejes, infieles y judíos *. Estas po- 


! Cfr. B. Biondi, /Í diritto romano cristiano, vol. 1, Orientamento religioso della legisla- 
zione, Milán, 1952, pp. 44 y ss. 

2 Idem ibidem, pp. 293 y ss. 

3 Idem ibidem, pp. 181 y ss. 

* Idem ibidem, pp. 225 y ss., 253 y ss., en particular p. 258 con referencia a la 
epístola de San Pablo a los romanos, 2, pp. 1 y ss., contraria a los judíos «objeto de la 
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siciones ortodoxas se desarrollan con la patrística, en particular con san 
Máximo, el papa Gelasio, San Jerónimo, San Agustín y Santo Tomás, 
que acentúan las matrices de la intolerancia contra los judíos. No se 
llega a persecuciones propiamente dichas pero se desarrolla una legis- 
lación antisemita que comporta una disparidad de tratamiento entre 
cristianos y judíos. No se les impide el culto pero, por ejemplo, se pro- 
híbe desheredar a los hijos convertidos al cristianismo; se produce un 
verdadero favor religionis”. Para San Agustín el emperador participa en 
la Iglesia porque ambos persiguen un mismo fin /. 

En tiempos de san Ambrosio se combate más a los apóstatas que 
a los judíos, que se consideran una secta; de hecho se conservan las 
sinagogas y se excluye toda violencia contra ellas, pero se prohíben los 
matrimonios mixtos ?. 

Posiciones que pasan del derecho romano a la legislación visigoda, 
y de ésta a la canonística. La difusión del derecho romano primero y la 
universalidad del derecho canónico más tarde, no crean condiciones de 
perfecta uniformidad. Por lo que se refiere a España, las relaciones entre 
cristianos y musulmanes varían de una región a otra. Eran muchas las 
diferencias entre el Norte católico y el Sur arabizado. El mismo Corán 
se presenta unas veces más tolerante y otras menos. Será competencia 
de las órdenes religiosas de los Templarios, de Calatrava, de Santiago de 
Compostela, de Alcántara y de san Jorge de Alfama, difundir unifor- 
memente las posiciones cristianas *. La Orden de Calatrava, orden mili- 
tar como la de los templarios nacida en Tierra Santa en 1018, lucha 
contra el islamismo, combate a los infieles y defiende Calatrava ?. No se 


cólera divina», pp. 256 y ss., donde refiere los sólidos juicios que sobre la legislación 
justiniana, en lo que se refiere a la libertad religiosa, dan Fadda, V. Scioloja y Boufante. 

Cfr. B. Biondi, op. cit., pp. 258 y ss., 348 y ss. 

€ Idem ibidem, p. 294; S. Agostino, De civitate Dei, 5, 26, en J. P. Migne, Patrologiae 
latinae, Sancti Aurelii Agugustini Opera Omnia, tomo 41, Parisiis, 1845, pp. 172 y ss. 

7 Cfr. B. Biondi, op. cit., pp. 336 y ss. 

% Cfr. J. Descola, Histoire de l'Espagne chretienne, París, 1951, pp. 98 y ss.; P. B. 
Gams, Die Kirchengeschichte von Spanien, vol. L, 1/1, 1/2, 111/1, 111/2, Ratisbona, 1864-76 
(reingreso en Graz, 1956), en particular vol. 11/2, pp. 239 y ss., MM/1, pp. 352 y ss.; 
V. de la Fuente, Historia Eclesiástica de España o adicciones a la Historia General de la Igle- 
sia, vols. 1-IV, Barcelona, 1855-59, en particular vol. IL, pp. 357 y ss. 

? Cfr. F. Gutton, La chavalerie militaire en Espagne, L'ordre de Calatrava, pp. 17 


y ss.; J. F. O'Callaghan, The Spanish Military Order of Calatrava and its Affiliates, Alder- 
shot, 1989. 
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olvide que el Antiguo Testamento formaba parte integrante de la Biblia 
cristiana, por lo que se quería reconvertir a judíos y musulmanes a una 
vida colectiva inspirada en el Antiguo Testamento en cuanto se refiere, 
por ejemplo, al reposo semanal, los impuestos religiosos, la figura del 
sacerdote, la función real. Una forma de educación propiamente dicha, 
nunca violenta ni siquiera para los reincidentes. Los judíos, en particu- 
lar, perdieron la libertad gozada en los últimos siglos del imperio ro- 
mano —conformados al paganismo— y su autonomía, ya que Justiniano 
quería echarlos si permanecían fieles a su fe”. 

A principios del siglo x1 se crea en España casi un equilibrio entre 
musulmanes y cristianos, aunque las posiciones de éstos sean bastante 
diversificadas. En Andalucía, donde el árabe es la lengua literaria de 
judíos y cristianos, se da, como hemos visto, una notable compenetra- 
ción entre las poblaciones en el ámbito cultural. En los reinos del Nor- 
te derecho y legislación se basan todavía en el Liber Judiciorum de los 
soberanos visigodos que habían fundido las costumbres germánicas y 
el derecho romano. Allí se refugiaban todos los que no querían some- 
terse a los musulmanes. Excepto Cataluña, estos reinos vivian todavía 
a la sombra del Califato de Córdoba, no avanzaban hacia el sur y per- 
manecían aislados respecto a los otros países de la Europa Occidental. 
La idea de la unidad de la España cristiana era aún vaga, casi imposi- 
ble. La regla benedictina penetraba lentamente; la cercanía de Francia 
era uno de los motivos de la influencia de la abadía de Cluny en el 
país; se creaban también abadías reales que tenían un desarrollo dificil 
pero que constituían los únicos centros de vida intelectual. Existía tam- 
bién una liturgia mozárabe. Entre el siglo 1x y el x1 la intervención 
pontificia en España es casi mula. Del siglo x1 al xi Europa llega a 
España a través del camino de Compostela *'. Está bastante difundida 
la idea de que el país (tierra de frontera del cristianismo) tenía que 


10 Cfr. P. Vallin, 7 cristiani e la loro storia, Brescia, 1987, pp. 154 y ss.; D. R. A. 
Hare, The theme of jewish persecution of christians in the golpel according to St. Matthew, Cam- 
bridge, 1967; P. Richardson, Israel in the Apostolic Church, Cambridge, 1969. 

1 Cfr. M. Defourneaux, Les frangais en Espagne aux xié et Xué siécles, pp. 3 y ss.; 
B. Llorca, R. García Villoslada, P. de Leturia, F. J. Montalbán, Historia de la Iglesia cató- 
lica en sus cuatro grandes edades: Antigua, Media, Nueva, Moderna, tomo 1, Edad Media 
(800-1300), La cristiandad en el mundo europeo y feudal, por García Villoslada, Biblioteca 
de Autores Cristianos, Madrid, 1953, pp. 196 y ss., 479 y ss. 
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convertir a una parte del Islam aunque fuera pequeña, lo que hace de- 
cir a Bataillon, en un libro merecidamente famoso, que los españoles 
tienen necesidad de contraste para ser cristianos '”. Pero esto valía para 
todos: en los Balcanes, por lo que se refiere al avance turco tras la caí- 
da de Constantinopla (1453), en Sicilia, y en España, donde se trató 
con diversa fortuna de detener la invasión árabe con las cruzadas del 
siglo xm. El Papado veía así inatacado su liderazgo y se limitaba a re- 
solver disputas entre gobernantes cristianos, a desarrollar la teoría de la 
guerra justa contra los enemigos del Cristianismo, y a poner en primer 
plano después de la conquista de América el problema de los derechos 
de los infieles, que se volverán a considerar después en el De Indix de 
Vitoria de 1557 *. 

En este cuadro se desarrolla la idea de una reconquista que duró 
casi ocho siglos —desde la invasión en 711 hasta 1492, fecha de la caí- 
da de Granada— hecho verdaderamente excepcional que, según Lomax, 
es un arco histórico real y no convencional como la Edad Media que 
—aún antes de Hungría, reconquistada en 1699— recuperó para la Es- 
paña cristiana los territorios ocupados por los árabes, haciéndolos vol- 
ver a su religión primitiva. Lomax se distancia de la teoría de Américo 
Castro sobre la unidad cultural española, que sería cierta sólo para 
Castilla y no para Cataluña y Navarra, según estudios más recientes **, 
aunque es una tesis que no puede desatender los ejemplos particulares, 
discutibles por otra parte, porque implica a toda la nación española en 
su globalidad y no sólo a las regiones. 

No nos ocupamos aquí de las guerras contra los omeyas, los al- 
morávides y los almohades, que acaban con la victoria cristiana en la 
batalla de las Navas de Tolosa en 1212, cuando Alfonso VII, a la ca- 
beza de tres cuerpos, francés, aragonés y castellano —mató a 60.000 
musulmanes. El período más interesante es sin duda el de la gran re- 


12 Cfr. M. Bataillon, Érasme et Espagne. Recherches sur Histoire spirituelle du xvi 
siécle, pp. 55 y ss., donde señala también que el iluminismo, enemigo de la ortodoxia 
española, era favorable a los convertidos. 

Cfr. J. Muldoon, Popes, Lawyers and infidels, Liverpool, 1979, pp. 132 y ss. 

1“ Cfr. D. W. Lomax, La reconquista, Barcelona, 1984, pp. 9 y ss.; en particular 
p. 11 (de la que citaremos en adelante) con referencia a los estudios citados de Abadal 
y Soldevila y de Lacana y Ubieto, cfr. también la edición inglesa D. W. Lomax, The 
Reconquest of Spain, London-Nueva York, 1978, pp. 10 y ss. 
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conquista, que va precisamente de 1212 a 1252, año en el que muere 
Fernando III, santificado en parte por estos acontecimientos. Junto a 
Jaime I de Aragón Fernando III procedió a la descomposición del im- 
perio almohade muy heterogéneo porque llegaba hasta Marraquech, 
que se encontraba en plena crisis de sucesión y tenía muchos grupos 
étnicos insatisfechos, de los beduinos a los bereberes. Ésta es la verda- 
dera cruzada española, porque ningún reino participará en las otras, a 
pesar de que el IV Concilio de Letrán (1215) hubiera proclamado en 
esos años la Cruzada en Tierra Santa. 

Jaime 1 recupera las Baleares en primer lugar y después Valencia, 
Játiva y buena parte del Sureste. Fernando HI ocupa Córdoba, se dirige 
hacia Granada, reconquista tras un largo asedio Sevilla, que era la ciu- 
dad más grande de la Europa Occidental (1246), y llega hasta Cádiz. 
A los musulmanes les queda sólo Granada, donde se refugian en masa, 
y cuyo rey pasa a ser vasallo de Fernando III, como anteriormente ha- 
bía hecho en Valencia al-Bayyási. Un balance muy satisfactorio que so- 
mete casi todo el territorio español a las armas cristianas, aunque la 
reconquista no termine con la muerte de Fernando III en 1252 '*, 

Después de 1252 los benimerines permanecerán en Andalucía hasta 
1340. Alfonso X el Sabio (1252-1284), al suceder a su padre, heredará la 
misión de defender las nuevas conquistas de los ataques africanos y de 
eliminar los reinos musulmanes vasallos. Expulsa a los musulmanes de 
Niebla, proyecta una expedición cristiana a Marruecos que no se realiza 
y después de un frustrado intento de secuestro impone su gobierno di- 
recto en Granada, así como la lengua castellana. Pero aprovechándose 
de su ausencia, debida a un encuentro con la Curia papal en 1275, Abú 
Yúsuf entra en España, mostrándose invencible en campo abierto. Éste 
es sin duda un momento en que la reconquista se detiene y Alfonso XI 
tendrá que echar del país a los benimerines (1340), confirmar el vasallaje 
de Granada y aliarse con el reino de Aragón. Después de esta fecha la 
Reconquista, que ya había perdido mucho interés para Portugal, entra 
hasta 1481 en una fase de relajación. El asedio de Granada durará 11 
años, como ya hemos visto y como veremos a continuación, pero su 
caída (1492) no coincidirá con la expulsión de los musulmanes que ha- 


15 Cfr. D. W. Lomax, op. cit., pp. 169 y ss.; T. Fernández de Retana, San Fernan- 
do 1 y su época, Estudio Histórico, Madrid, 1941. 
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bían sido obligados también al bautismo o al exilio, ya que ésta tendrá 
lugar un siglo después a partir de 1609 '*. 

La reconquista no se realizó ciertamente como se ha sostenido, 
para dar lugar a una sociedad religiosa pluralista '”, sino para instaurar 
aunque fuera tardíamente, el modelo medieval de la Respublica cristia- 
na. No hubo ninguna tolerancia religiosa por parte católica ní antes ni 
después de 1492, y si es verdad que querer imponer una uniformidad 
religiosa puede conducir en la realidad a desastrosas consecuencias '*, 
está fuera de duda que es lo que se pretendía. Permanece la singulari- 
dad de un proyecto largamente perseguido, con momentos muy inten- 
sos de fe, aunque se realizara por medio de guerras, matanzas y violen- 
cia. Una larguísima cruzada convertida en caza contra los infieles, que 
habría podido concluirse mucho antes si no se hubiese consentido la 
supervivencia del reino de Granada. Aunque quizá ésta fuera una ma- 
nifestación de respeto por los adversarios de siempre, una inconsciente 
confirmación de la legitimidad de su presencia en el pais al que evi- 
dentemente estaban ligados (piénsese en el llanto de Boabdil en el mo- 
mento de la caída de Granada), habiéndole dado mucho en el terreno 
institucional, artístico y cultural. 

Del siglo xn en adelante, a medida que se recuperan los territorios 
los campesinos ocupan las tierras, empezando el proceso de repoblación 
de la Península *?. Fernando TIL, después de la conquista de Sevilla, asig- 
nará a los nobles que habían combatido con él vastos territorios, y be- 
neficiará a las órdenes religiosas y militares. Nada que se parezca sin em- 
bargo al feudalismo y a la creación del latifundio ”, aunque Alfonso X 
pretendiera ser reconocido como señor feudal por el nuevo rey de Na- 
varra, Sancho VII, que logró evitarlo con la ayuda de Jaime 1. En este 
período se desarrollan mucho los intercambios culturales, sobre todo por 
parte de los comerciantes catalanes. Los aragoneses ampliaron su expan- 
sión por el Mediterráneo y se anexionan en primer lugar Sicilia, recu- 


1 Cfr. D. W. Lomax, op. cit., pp. 208 y ss.; J. Gonzáles, Alfonso 1X, vols. FIL, Ma- 
drid, 1964. 

'” Cfr. en este sentido D. W. Lomax, op. cil., pp. 229 y ss. 

1. Idem ibidem, pp. 229 y ss. 

'* Cfr. J. L. Martín, La Edad Media en España, El predominio cristiano. Siglos XI1-xV, 
Madrid, 1990, pp. 6 y ss.; E. Mitre Fernández, op. cif., pp. 42 y ss. 

22 Cfr. W. D. Lomax, op. cil., pp. 201 y ss. 
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perada a los árabes por los normandos, y después Nápoles, llegando 
hasta Grecia. En el interior, las tensiones creaban el relajamiento de cos- 
tumbres del bajo clero, la oposición de la nobleza y la Santa Herman- 
dad, casi precursora de la Guardia Civil. A partir del siglo xrv empieza 
la hegemonía de Castilla y se rompe el equilibrio entre los reinos cris- 
tianos. En una economía casi toda dirigida hacia la guerra incide nega- 
tivamente la difusión de la peste negra. En el momento del Cisma de 
Occidente (1378), Castilla en primer lugar y después Aragón y Navarra 
seguirán a Clemente VII, el papa de Avignon, según los intereses fran- 
ceses, posición que confirmarán después de la elección, en 1394, de un 
papa aragonés, que tomó el nombre de Benedicto XIII. Después de mu- 
chas luchas Castilla y Aragón se unirán en 1479, conquistando Granada 
en 1492 y anexionándose Navarra en 1512. Se cumplía así la unidad 


española y empezaba su hegemonía en Europa y su expansión en el 
Nuevo Mundo ?. 


La IGLESIA CATÓLICA Y EL PROBLEMA JUDÍO Y MUSULMÁN. 
La PosicióN DEL Parapo. EL IV ConciLio DE LETRÁN 


El siglo xt asume una importancia particular para el desarrollo de 
los estudios canonísticos y teológicos, ya que es indudablemente un 
período de gran desarrollo y cambios, que coincide por otra parte con 
la presencia de una serie de papas de gran importancia ?. Sin ninguna 
duda, el Papado constituye la suprema institución en el mundo, y los 
papas hacen sentir su magisterio con encíclicas, decretos, decretales, 
responsa, bulas, cartas de gracia y justicia, y constituciones. Entre éstas 


22 Cfr. J. L. Martín, op. cit., pp. 10 y ss.; E. Mitre Fernández, op. cit., pp. 78 y ss. 

2 Cfr. A. Potthast, Regesta pontificum romanorum, inde ab a. post Christum natum 
MCXCVII ad a. MCCCIV, vols. FI, Graz, 1957 (ristampa), 1.* ed., Berlín, 1874-1875. 
Los papas son: Innocenzo III (1198-1216), Onorio III (1216-1227), Gregorio IX (1227- 
1241), Innocenzo IV (1243-1254), Alessandro IV (1254-1261), Urbano IV (1261-1264), 
Clemente IV (1265-1268), Gregorio X (1272-1276), Nicola II (1277-1280), Martino IV 
(1281-1285), Onorio IV (1285-1287), Niccoló IV (1288-1292), Celestino V (1294) e Bo- 
nifacio VIII (1294-1303). Cfr. además S. Simonsohn, The Apostolic See and the Jews. Do- 
cuments: 492-1402, Toronto, 1988; idem, Documents: 1394-1464, Toronto, 1989; idem, Do- 
cuments: 1464-1521, Toronto, 1990; idem, Documents: 1522-1538, Toronto, 1990; idem, 
Documents: 1539-1545, Toronto, 1990; idem, Documents: 1546-1555, Toronto, 1990. 
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la Constitutio pro Judeis, emanada en el siglo anterior de una bula de 
Calixto II (1119-1124) y confirmada después durante todo el siglo por 
Eugenio HI, Alejandro IM, Clemente III y Celestino TIL Esta constitu- 
ción establecía que ningún cristiano podría obligar a los judíos al bau- 
tismo, ni herirlos, ni matarlos, ni quitarles sus bienes o cambiar sus 
costumbres, ni destruir sus cementerios *. No había que matar a los 
judíos porque eran guardianes de la ley de Dios —aunque no supieran 
interpretarla—, que no hubiera querido su muerte. Su misma existencia 
era de por sí prueba de la historia de Jesús y su degradación manifes- 
taba el triunfo del cristianismo. También había dicho Jesús que había 
que esperar su conversión con paciencia, y que la profecía preveía ya 
que una parte de ellos se salvaría. 

La constitución no era suficiente para proteger a los judíos de las 
persecuciones populares, de la hostilidad de las jerarquías eclesiásticas y 
del arbitrio de los nobles que se endeudaban con ellos por lo que no 
estaban satisfechos. La posición de los pontífices en el siglo xI contras- 
taba con la de Gregorio 1 (590-604), muy favorable, y según el cual los 
judíos no deberían soportar ninguna injuria. No es que fuera hostil, ya 
que partía siempre del principio de que los crímenes contra los judíos 
ofendían a Dios, pero la protección papal —solicitada, por otra parte— 
nacía de una posición ambigua, ya que consideraba a los judíos como 
enemigos del cristianismo para protegerlos después por motivos ideoló- 
gicos, y estaba por lo tanto destinada al fracaso. Esta protección además 
estaba prometida, pero casi nunca asegurada, dado que los judíos cons- 
tituían en la Europa Occidental el último grupo fuera de la sociedad 
cristiana —antes de la llegada de los musulmanes— por lo que no se en- 
cuadraban en los designios unitarios de la Iglesia Católica. 

Aunque los pontífices no eran muy favorables a las conversiones 
forzadas, se hacían muchos esfuerzos para convertirlos, para salvar de 


% Cfr. J. P. Migne, Patrologiae latinae, Alexandri II romani pontificis opera omnia id 
est Epistolae et privilegia, tomo 200, Turnholti, 1968, col. 1139, mn. CCXLUI: «Judaeis pro- 
tectionis suae clipeum indulget». Statuit 1) «ut nullus Christianus invitos et nolentes eos 
ad baptismum venire compellat»; 2) «nullus Christianus eorum quemlibet sine ¡udicio 
protestatis terrenae vel vulnerare vel occidere vel eis suas pecunias auferre praesumat, aut 
bonas, quas hactenus in ea, quam prius habitabant, regione habuerunt, consuetudines 
immutare, praesertim in festivitatum suarum celebratione quisquam fustibus vel lapidi- 


bus eos nullatenus pertubet» caet. 3) «ut nemo Judaeorum coemiterium mutilare aut in- 
vadere audeat». 
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este modo sus almas y favorecer la segunda venida de Jesús. Para hacer 
desaparecer cualquier obstáculo la Iglesia ofrecía sus beneficios tempo- 
rales sobre todo por lo que se refiere al bautismo de los hijos y en 
materia matrimonial. Pero esto era bien poca cosa, porque las acusacio- 
nes contra ellos y las intervenciones desfavorables eran constantes. La 
voluntad de convertirlos nacía del miedo de que en caso contrario 
ejercitarían actividades de proselitismo o harían causa común con los 
mahometanos contra los cristianos. Se les impedía tener esclavos o 
siervos cristianos para evitar relaciones inmorales; se prohibían discu- 
siones privadas en materia religiosa porque eran blasfemos y no creían 
ni en la Trinidad ni en la Transubstanciación (blasfemia que se dirigía 
contra los símbolos sagrados y las cuestiones de fe); se prohibían nue- 
vas ideas filosóficas; se les desposeía del Talmud que en algunos casos 
—como en París en 1248— llegaba hasta a ser quemado. Se les excluía, 
como ya hemos visto, de los cargos públicos, se perdonaban los inte- 
reses y deudas con ellos contraídos pero no se les sometía a los diez- 
mos. Ésta es la posición general de la Iglesia por lo que se refiere a los 
aspectos generales, confirmada casi en su totalidad por los Concilios 
de todo tipo, tanto generales como patriarcales, provinciales, diocesales 
o mixtos ”. 

Un detallado examen de cada uno de los Concilios o Sínodos así 
como de las diversas posiciones de los pontífices requeriría un espacio 
y tiempo no siempre justificados, teniendo en cuenta que las diferen- 
cias entre las distintas disposiciones, que se repiten con frecuencia son 
relativas. La realización de esta política cambia de un país a otro ge- 
neralmente, y sobre todo en España, como tendremos ocasión de ver. 
En general judíos y sarracenos se consideraban juntos, como en las 
Quinque Compilationes Antiquae %, donde se propugnaba la libertad de 


24 Cfr. S. Grayzel, The Church and the Jews in the xumth Century. A study of the their 
relations during the years 1198-1254, based on the Papal Letters and the Conciliar Decrees of 
the period, revised edition, Nueva York, 1966 (1.* ed. Filadelfia, 1933); cfr. también 
R. García Villoslada, op. cil., pp. 818 y ss. 

5 Cfr. Oninque Compilationes Antiquae nec non Collectio Canonum Lipsiensis, edición 
de Aemilius Friedberg, Leipzig, 1982, reimpresión, Graz, 1956, Comp. I, libro V, título 
V, De ludeis et Sarracenis et eorum servis, p. 55, Comp. Il, libro V, título IV, De ludeis et 
Sarracenis, p. 98; Comp. IV, libro V, título IV, De ludeis et Sarracenis, p. 147; Comp. V, 
libro V, título HI, De Indeis et Sarracenis, p. 182; sólo en las Comp. II, libro V, título 
III, De ludeis, p. 130, se toman en consideración los judíos exclusivamente. 
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los judíos como se encuentra por ejemplo en el Decreto de Graciano y 
en las Decretali de Gregorio IX *, En el Liber Sextus, donde no se habla 
de judíos y sarracenos, éstos, indirectamente, se consideraban bajo el 
título De Schismaticis ? y De Haereticis * —especialmente en el cap. 13 %— 
mientras en las Clementinae * y en las Extravagantes loannis XXII* yol- 
vían a ser considerados juntos aunque tratara sobre todo de los sarra- 
cenos, y el título tomaba nuevamente la dicción De Judaets et sarracenis 
o sólo —como en las Extravagantes Commune— De Judaeis, en relación al 
problema de la venta de armas a los infieles por los cristianos, en gue- 
rra contra ellos *? y con referencia a los conversos a los que no habría 
que molestar ni obligar a volver a su antigua religión *. Se prohibía 
también la confiscación de bienes *. En las Clementinae a los principios 
cristianos se imponía la lucha contra los sarracenos según las disposi- 
ciones del Concilio de Vienne *; en las Extravagantes loannis XXII se 
encontraba la misma orden por parte del Sumo Pontífice que sancio- 
naba la excomunión Latae Sententíae, con el fin de consentir al rey de 
Castilla que expulsara mejor a los musulmanes del reino *. Pero para 


2% Cfr, notas n.* 73 y 81. 
c. un., De schismaticis, V, 3, en VL. 
2% cc. 1-20, De haereticis, V, 2, en VL 
c. 13, De haereticis, V, 2, en VL 
c. un,, De ludaeis et Sarracenis, V, 2, en Clem. 
c. un., De ludaeis el Sarracenis, VU, en Extravag. loannis XXII. 
c. 1, De Iudaets, V, 2, en Extravag. Com. 
c. 2, De ludaeis, V, 2, en Extravag. Com.: «Dignum arbitrantes et ¡uri consonum, 
fonte renatos baptismatis, ludaica caecitate dimissa, amplioribus favoribus aut gratiis 
quam antea abundare, indecens et absurdum, ut qui in perfidia abundarent cogantur 
mendicare fideles, universis et singulis rectoribus, et aliis officialibus comitatus Venesini, 
aliorumque comitatuum et terrarum pertinentium ad apostolicam sedem districte praeci- 
pimus et mandamus, quatenus conversis huiusmodi, et qui in posterum convertentur, in 
possessionibus et bonis aliis, quocunque nomine censeantur, quae in comitatibus et te- 
rris praedictis convesionis tempore obtinebant, seu etiam obtinebunt, occasione praedic- 
ta nullam molestiam inferant, nec ab aliis inferri permittant, sed ipsis in his et aliis se 
favorabiles exhibentes, ipsos ab inuiriis et molestiis protegant et defendant, ut sic de ser- 
vitute ad libertatem se transisse percipiant, nec redire praetextu mendicitatis odibilis ad 
dimissam perfidiam compellantur». 

$ c, 2, De ludaeis, V, 2, en Extravag. Com. 

5 Cfr. supra, nota n.” 30. 

* c. un., De ludaeis et Sarracenis, VU, en Extravag. loannis XXI, cit.: «Pio quidem 
nobilis ipse ductus proposito, tanquam strenuus athleta Domini, negotium impugnatio- 
nis perfidorum Agarenorum, a quibus regnum Granatae in Dei contumeliam detinetur, 
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los judíos y los musulmanes pacíficos el Papa pedía la gracia al rey de 
Castilla. Desde las decretales hasta el Concilio de Constanza —procla- 
mado con bula del 9 de diciembre de 1413 y convocado para el 5 de 
noviembre de 1914— y de las intervenciones pontificias parece no en- 
contrarse ninguna diferencia en las posiciones que concernían a judíos 
y sarracenos ”, 

El Concilio convocado para completar el Sínodo pisano sobre la 
unión de la iglesias y la extirpación del Cisma, afrontaba también la 
guerra contra los sarracenos españoles que ya Oldrado de Ponte había 
considerado lícita toda vez que éstos tomaran las armas contra los cris- 
tianos o retuvieran tierras cristianas *. En el Concilio las intervencio- 
nes de los padres sobre este problema fueron muy articuladas. Pietro 
de Ancarano deseaba la paz excepto en los casos en que quisieran pre- 
valecer sobre los cristianos en la vida social *”. Según Zabarella sólo el 
papa podía declarar una guerra lícita contra los infieles Y. Paolo Vladi- 


tutorio nomine carissimi in Christo filii nostri Alphonsi, Castellae regis illustris, qui sub 
teneritudine puerilis aetatis adhuc dignoscitur constitutus, assumpsit sub spe coelestis au- 
xilii ferventer et viriliter prosequendum. Quum igitur omnia cupiamus obstacula remo- 
vere, per quae dicti negotii prosecutio posset quomodolibet impediri: universis et singu- 
lis, cuiuscunque conditionis, praeeminentiae vel status exsistant, districtius inhibemus, ne 
arma, equos, ferrum, ligamina, victualia et alia quaecunque prohibita per Romanos Pon- 
tifices praedecessores nostros ad terras Aegypti deferri, ad Sarracenos dicti regni Granatae 
intra triennium, incipiendum a Kal. Aprilis proxime secuturi, quomodolibet deferre prae- 
sumant. Nos enim omnes et singulos, qui ad dictum regnum arma, equos, ferrum, liga- 
mina et victualia supra dicta et quacunque prohibita contra tenorem huius nostrae pro- 
hibitionis deferre praesumpserint, illis poenis et sententiis, quas deferentes huiusmodi 
prohibita in Alexandriam vel ad Aegypti partes incurrunt, decernimus subiacere. Et ni- 
hilominus omnes et singulos, qui Sarracenis Granatae praestabunt dicti negotii prosecu- 
tione durante ausilium, consilium vel favorem, aut prosecutionem dicti negotii directe 
vel indirecte, secrete vel publice impedire vel turbare forte praesumpserint, excommuni- 
cationis sententiam incurrere volumus ipso facto». 

7 Cfr. A. D. de Sousa Costa, «Canonistarum doctrina de iudaeis et sarracenis tem- 
pore Concili Constantiniensis», en Antonianum, XL (1965), pp. 3 y ss.; J. D. Mansi, Sa- 
crorum Conciliorum nova et amplissima collectio, vol. 27 (1409-1418), cols. 519 y ss. 

38 Cfr. Oldradus de Ponte, Consilia, seu Responsa, et Quaestiones Aureae, Venetiis, 
1571, De ludaeis, et Sarracenis, Consilium LXXIl, fols. 271 e 27y; De decimis, et de ludae et 
Sarracenis, Consilium XCL, €. 33w; De ludaeis, et Sarracenis, Consilium CCLXIV, fols. 126y 
y 127r; N. P. Zacour, Jeus and Saracens in the Consilio of Dechadas de Ponte, Toronto, 1930. 

% Cfr. Petrus de Ancharano, Super Quinto Decretalium facundissima Commentaria, 
Bononiae, 1581, De Judaeis, cap. ludaei, folio 52. 

% Cfr. Franciscus Zabarella, Super Tertio Decretalium, subditilissima Commentaria, Ve- 
netiis, 1602, rub. De voto, cap. Onod super, fols. 200v, 201r, 201v, 202r. 
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miro sostenía que los principes cristianos no deben expulsar a judíos y 
otros infieles de sus dominios ni despojarlos de sus bienes sin causa 
justa y que no era lícito obligar con la fuerza a los infieles a la fe cris- 
tiana; pero que de todas formas era necesario recuperar Granada y las 
tierras españolas *, Para los judíos supuso una suerte inesperada la elec- 
ción al pontificado, decidida por el mismo Concilio, de Martín V 
(1417-1431) —que se servía de los médicos judíos, fue su denodado de- 
fensor y más de una vez intervino a su favor enfrentándose al empe- 
rador—, que confirmará sus derechos y de los varios Estados, como el 
reino de Aragón, en el cual podrían ejercer la usura, cobrar impuestos 
y profesar la medicina *. 

Del siglo xu al x1m los canonistas desarrollaron una doctrina para 
condenar a los judíos, no sólo en un plano exclusivamente moral, sino 
para someterles a su jurisdicción. Antes del siglo xn la Iglesia no había 
profesado nunca una jurisdición independiente para los judíos. Como 
ya hemos visto, especialmente después de Constantino y Teodosio, el 
derecho romano habría desarrollado una legislación anti-hebraica y los 
judíos se habían convertido en ciudadanos de segunda clase. Parkter 
señala que San Agustín excluía de la Comunidad Cristiana a los ju- 
dios, así como cualquier forma de autoridad o de jurisdicción sobre 
ellos, y que todos los ejemplos citados en el siglo xx como precedentes 
de jurisdicción sobre los judíos han sido sacados de leyes civiles incor- 
poradas a los Concilios o de cánones concernientes a los conversos *. 

Para no ser recusadas las cortes tenían que tener tanto la jurisdic- 
ción personal como por materia. Los canonistas desarrollan sobre todo 
esta última, no pudiendo sostener la primera, e inician gradualmente 
proponiendo la punición de los judíos por las ofensas temporales co- 
metidas contra los clérigos. Se pasa después a la acusación de no pagar 
diezmos y a la de usura. El papado aseguraba su derecho de punir a 
los judíos por ofensas meramente religiosas como por ejemplo el estu- 
dio del Talmud que no suponía ninguna ofensa precisa para los cristia- 


1 Cfr. Paulus Vladimiri, Tractatus «Opinio Hostiensis», ed. Stanislaw Belch, en Sa- 
crum Poloniae Millenium, VI, p. 411; así citado en A. D. de Sousa Costa, op. cit., p. 42, 
nota n.? 2, 

2 Cfr. A. D. de Sousa Costa, op. cil., pp. 53 y ss. 

Cfr. W. Parkter, Medieval Canon Law and the Jews, Ebelsbach, 1988, pp. 40 y ss.; 
cfr. supra, nota n.? 1 y ss. 
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nos. Como veremos, Graciano se detenía en varias ocasiones sobre el 
modo en que los cristianos deberían comportarse con los judíos, pero 
en ninguna de ellas afirmaba que la Iglesia pudiera punirlos. Distinguía 
en cambio entre infieles, a los que consideraba fuera de la Iglesia *, y 
herejes a los que no siempre punía aun teniendo competencia para 
hacerlo Y. La condena, si no judicial, era en cualquier caso moral. 

La jurisdicción sobre los judíos la reclamaba sobre todo Italia, no 
Francia ni Inglaterra. Uguccio, contrastando las posiciones de Simone 
de Bisignano, que excluía que se pudiera juzgar a los judíos, afirmaba 
—basándose en muchos precedentes— que podía hacerse para los deli- 
tos; cuando pecan o se comportan mal un obispo puede castigarlos 
corporalmente pero no privarlos de los sacramentos *. Se mostraba re- 
luctante a intervenir en materia espiritual Y. Sin ampliar la jurisdicción 
sobre los judíos, Uguccio encontraba que en el judaísmo había algo 
sacro y bueno, y que los judíos podían contrastar a los cristianos en 
las causas civiles pero no en las criminales *. Graciano consideraba en 
cambio que había que intervenir sobre los cristianos y no sobre los 
infieles que podían ser castigados sólo si eran contrarios a los cristianos 
o si pecaban contra Cristo; concebía de todas formas que se podían 
tomar las armas contra los infieles Y. En cualquier caso, tanto los hie- 
rocráticos como los dualistas consideraban que la Iglesia podía inter- 
venir por lo que se refiere a las acciones civiles y criminales contra los 
cristianos *. Parkter cita las opiniones de Honorio —según el cual la 


$4 «Dictum» post, c. 16, C. XXI, q. 4. 

5 Se lee en el «Dictum» post, c. 17, C. XXUIL, q. 4: «Item quando multitudo est in 
scelere, nec salua pace ecclesiae mala puniri possunt, tolleranda sunt pocius, quam vio- 
lata pace ecclesiae punienda». 

% Cfr. Simone da Bisignano, Summa decretorum, C. 1, C. XXVIIL q. 1; Huguccio, 
Summa decretorum, c. 18, C. U, q. 1; c. 12, C. XXVIIL q. 1; citado así en W. Parkter, op. 
cil., p. 52. 

*7 Cfr. Huguccio, op. cit., c. 31, C. XVII, q. 4; citado así en W. Parkter, op. cil., 
p. 52. 
% Cfr. Huguccio, op. cít., c. 3, D. XLV, Qui sincere v. licentiam; citado así en 
W. Parkter, op. cit., p. 55. 

%% «Dictum» post, c. 28, C. XXIIL q. 8: «Licet ergo prelatis ecclesiae exemplo B. 
Gregorii ab inperatoribus uel quibuslibet ducibus defensionem fidelibus postulare. Licet 
etiam cum B. Leone quoslibet ad sui defensionem contra aduersarios sanctae fidei uiri- 
liter adhortari, atque ad uim infidelium procul arcendam quosque citare». 

50 Cfr. W. Parkter, op. cit., pp. 53 y ss. 
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Iglesia podía pronunciar sentencias de muerte pero sólo contra los 
conversos— y de Alano, que sostenía que sólo la autoridad secular po- 
día sancionar a los judíos *. Se consideraba estúpido dar comienzo a 
juicios que no se podrían ejecutar. De este modo a los judíos se les 
aplicaba una excomunión indirecta ya que a la directa eran inmunes. 

Vincenzo Hispano marca una posición diferente y original; sostie- 
ne que la Iglesia tenía sin duda jurisdicción sobre los judíos que se 
hubieran sometido voluntariamente y puesto bajo su protección *. Éste 
era el precio de la protección, ya que en otro caso los obispos podían 
boicotearlos. 

En la época del Liber Extra se daba el caso de judíos que habían 
comparecido ante las cortes canónicas. Después de Uguccio los cano- 
nistas aprueban en general las penas contra los judíos y una jurisdic- 
ción indirecta sobre ellos en cuestiones temporales. 

En el siglo xn continúa la pretensión eclesiástica de intervenir en 
los asuntos seculares. Siguiendo las indicaciones de Gregorio IX, en 
Portugal los judíos estaban sometidos a cortes canónicas en lo concer- 
niente a diezmos y usuras. Los judíos constituían una alternativa a la 
autoridad universal de la Santa Sede; su existencia era considerada una 
afrenta para el cristianismo. Para ejecutar esta autoridad era necesario 
confirmar la jurisdicción sobre ellos. Según los hierócratas éstos esta- 
ban sometidos al papado porque estaban sometidos al Imperio; según 
los dualistas estaban sometido en cualquier caso al derecho romano, 
pero no decían si estaban sometidos al papado *. Confiscando y que- 
mando el Talmud Gregorio IX confirmaba la supremacía del pontífice 
sobre todas las cuestiones internacionales referidas a los judíos *. 

Inocencio basaba su jurisdicción eclesiástica sobre el hecho de ser 
representante de Dios, que tiene poder no sólo sobre los cristianos sino 
también sobre los infieles, por lo que al vicario de Cristo debía reco- 
nocérsele un análogo poder que le consintiera castigar tanto las viola- 
ciones del Viejo y del Nuevo Testamento como las del derecho natu- 
ral. No tenía ningún prejuicio sobre los judíos que tutelaba pero, 


% Idem, ibidem, pp. 55 y ss. 

% Cfr. Vincentius Hispanus, citado en Tancred, Glossa ordinaria, 3, Comp. 5.10.2 
Post miserabilem v. principes, cosi citado en W. Parkter, op. cit., pp. 61-62, nota n.” 74. 

% Cfr. W. Parkter, op. cil., pp. 63 y ss., 67 y ss. 

5% Idem, ibidem, pp. 70 y ss. 
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hubieran solicitado o no su protección, estaban sometidos al papado 
del mismo modo que lo estaban a Dios *. 

Enrico de Susa sostenía en cambio que los judíos estaban indirec- 
tamente sometidos al derecho canónico en cuanto súbditos del Impe- 
rio, a su vez sometido al papado. 

En una primera fase el Ostiense negaba una jurisdicción directa 
que se limitaba sólo a determinadas materias y que el pontífice podía 
delegar. Describía más tarde sanciones corporales contra los judíos 
como ejemplo de punición directa y excluía la posibilidad de que éstos 
testimoniaran contra los cristianos *, 

En 1281 civilistas y canonistas italianos, reunidos en Ferrara, con- 
cluían diciendo que todos los relapsi deberían ser torturados para que 
confesasen sus culpas y condenados. Los judios podían asi ser conde- 
nados sin cometer crímenes. Uguccio y el Ostiense, ambos liberales 
con los judíos, fueron los más influyentes en el establecimiento de la 
jurisdicción eclesiástica referida a éstos ”. 

Sobre aspectos más detallados los canonistas oscilaban entre posi- 
ciones intolerantes —contra los libros, el judaísmo en general, el testi- 
monio, consentido en el siglo x1 pero excluido en el siglo xm— y to- 
lerantes —como para los cargos públicos— aunque no se quisiera 
someter a los cristianos a su administración. Las posiciones más restric- 
tivas en la materia se remontaban, como se ha visto, al derecho roma- 
no, a los concilios visigodos (en particular a los MI (XIV) y TV (LXV) 
de Toledo *, y al IV Concilio de Letrán, cuyas disposiciones se exa- 
minarán a continuación. 

La Iglesia, de hecho, se encontraba teniendo que aceptar el papel 
esencial de los judíos en las funciones públicas así como su habilidad 
de banqueros. Se tendía sólo a evitar que haciendo política pudieran 
oprimir a los cristianos, y se les consentía estudiar medicina en las uni- 
versidades, pero no derecho; quedaban excluidos por lo general de las 
carreras más lucrativas *. 


55 Idem, ibidem, pp. 73 y ss., el cual recuerdo que, para salvar la fe cristiana, Ino- 
cencio autorizó en 1253, bajo su autoridad la expulsión de los judíos de Vienne. 

56 Idem, ibidem, pp. 78 y ss. 

7 Iden, ibidem, pp. 82-83. 

58 Cfr. supra, cap. L, notas n.* 3 y 5 y cap. II, nota n.? 1. 

%% Cfr. W. Parkter, op. cit., pp. 221 y ss. 
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Por lo que atañe al matrimonio Graciano se preguntaba por qué 
se debería tratar a los cristianos de manera diferente a los otros infieles 
y qué relación había entre el matrimonio de los infieles y el cristiano, 
concluyendo con Pablo que los matrimonios celebrados sin fe eran nu- 
los. Graciano consideraba más en particular (cc. 10-17, c. 28, q.1) los 
matrimonios que se convertían en mixtos %, la sustracción de los niños 
judíos a sus padres *, la prohibición de contactos sociales con los 
judíos ?, y los matrimonios entre contrayentes de fe diferente prohibi- 
dos por el impedimento de disparitas cultus *. En España Las Siete Par- 
tidas prohibían la cohabitación entre judíos y cristianos con la pena de 
muerte %*, mientras que en Italia era posible la dispensa pontificia. A 
pesar de todo, no se conseguían evitar los matrimonios mixtos. 

Otra grave cuestión era la que concernía al bautismo de los niños 
judíos. Algunos canonistas defendían los derechos de los padres, aun- 
que en Navarra en 1246 Inocencio IV consintió en que se bautizaran 
los niños contra la voluntad de sus padres. Según Uguccio, el bautis- 
mo tenía que ser voluntario y con el consentimiento de los padres. El 
Ostiense no quería que se bautizaran si eran ya mayores, pero en ge- 
neral los teólogos consideraban que los padres no tenían derechos por- 
que eran esclavos del príncipe, por lo cual los niños podían serles sus- 
traídos sin cometer injusticia; esta posición la sostenía también Santo 
Tomás y muchos canonistas y civilistas. Según Duns Scoto era al prín- 
cipe, al que los judíos estaban sometidos, a quien se debía pedir la 
sustracción de los niños. Zabarella, el Panormitanus, Juan de Anagni y 
Domingo de S. Giminiano, aceptaban la autoridad del príncipe pero 
no la de los privados *. 


50% c. 10, C. XXVIIL, q. 1; cfr. también nota n.? 101. 

él e, 11, C. XXVII, q. 1; cfr. además nota n.” 102. 

2 e, 13, C. XXVII, q. 1: «Nullus eorum, qui in sacro sunt ordine, aut laicus azima 
eorum manducet, aut cum eis habitet aut aliquem eorum in infirmatatibus suis uocet, 
aut medicinam ab eis percipiat, auto cum eis in balneo lauet. Si uero quisquam hoc 
fecerit, si clericus est, deponatur, laicus uero, excommunicetur». 

63 «Fideles infidelibus non sunt coniugio sociandi» (rúbrica del c. 15, C. XXVIIL 
q. 1; cfr. también los cc. 16 y 17. 

4 Cfr. Alfonso X, Ley de las Siete Partidas, Dwayne E. Carpenter, «Alfonso X and 
the Jews: An Edition of and Commentary on Siete Partidas, 7, 24 De los judios», en 
Modern Phtlology, 115, 1986, 35, citado así en W. Parkter, op. cif., p. 276, nota n.” 123. 

65 Cfr. W. Parkter, op. cil., pp. 321 y ss. 


Cristianos, judíos y musulmanes. Tres religiones a examen 87 


Particular importancia asumen las constituciones del IV Concilio 
de Letrán (1215), comentadas y glosadas por Juan Teutónico, Vicente 
Hispano y Dámaso, que conciernen a judíos y sarracenos *, Haciendo 
referencia a la perfidia de los judíos se prohíbe mantener comercio con 
ellos %”; se les impone, tanto a judios como a sarracenos, un vestido 
diverso para no confundir a sus mujeres con las de los cristianos y para 
poder distinguirlos en público de los otros *; se prohíbe que entren en 
cargos públicos los judíos y la comunión en el comercio con los cris- 
tianos, disposición que se extiende también a los paganos *; se impide 
que las practiquen los que voluntariamente se habían sometido al bautis- 
mo porque iría contra el decoro de la religión cristiana ”; se establece 


$ Cfr. Constitutiones Concilii quarti Lateranensis una cum Commentariis glossatorum, edi- 
dit Antonius García y García, Ciudad del Vaticano, 1981, Constitutiones, 67-71, pp. 106- 
118; Concilii quarti Lateranensis Rubricae, in Constitutiones Concilii quarti Lateranensis una cum 
Commentariis glossatorum, Constitutiones, 67-71, pp. 170-172. 

é Constitutio, 67, en op. ult. cit., p. 106. 

6% Constitutio, 68, en op. ult. cit., p. 107: «ln nonnullis prouinciis a christianis lud- 
cos seu Saracenos habitus distinguit diuersitas, set in quibusdam sic quedam inolcuit 
confusio ut nulla differentia discernantur. Unde contingit interdum quod per errorem 
Cchristiani ludeorum seu Saracenorum et ludei seu Saraceni christianorum mulieribus 
commiscentur. Ne igitur tam dampnate commixtionis excessus, per uelamentum erroris 
huiusmodi, excusationis ulterius possit habere diffugium, statuimus ut tales utriusque se- 
xus, in omni christianorum prouincia et omni tempore, qualitate habitus publice ab aliis 
populis distinguantur, cum et per Moysen hoc ipsum eis legatur iniunctum». 

2 Constitutio, 69, en op. ult. cit., pp. 108 y ss.: «Cum sit nimis absurdum ut Christi 
blasphemus in christianos uim potestatis exerceat, quod super hoc Toletanum concilium 
prouide statuit, nos propter transgressorum audaciam in hoc generali concilio innoua- 
mus, prohibentes ne ludei officilis publicis preferantur, quoniam sub tali pretextu chris- 
tianis plurimum sunt infesti. Si quis autem eis officium tale commiserit, per prouinciale 
concilium, quod singulis annis precipimus celebrari, monitione premissa, districtione qua 
conuenit compescatur. Officiali uero huiusmodi tamdiu christianorum communio in 
commerciis et aliis denegetur, donec in usus pauperum christianorum, secundum proui- 
dentiam diocesani episcopi, conuertatur quicquid fuerit a christianis adeptus, occasione 
officii sic suscepti, et officium cum pudore dimittat, quod irreuerenter assumpsit. Hoc 
idem extendimus ad paganos». 

7 Constitutio, 70, en op. ult. cit., p. 109: «Quidam sicut accepimus, qui ad sacri 
undam baptismatis uoluntarii acceserunt, ueterem hominem omnino non exuunt ut 
nouum perfectius induantur, cum prioris ritus reliquias retinentes christiane religionis de- 
corem tali commixtione confundant. Cum autem maledictus sit homo qui terram dua- 
bus uiis ingreditur, et indui uestis non debeat lino lanaque contexta, statuimus ut tales 
per prelatos ecclesiarum ab obseruantia ueteris ritus omnino compescantur, ut quos 
christiane religioni libere uoluntatis arbitrium optulit, salutifere coactionis necessitas in 
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la cruzada en Tierra Santa, invitando a todos los que puedan atravesar 
el mar a Brindisi y a Mesina ”', comprometiendo al mismo Concilio y 
a los cardenales de la Iglesia Romana a cobrar los diezmos ”?; se per- 
donan las deudas derivadas de la usura que los cristianos tienen con- 
traídas con los judíos bajo pena de excomunión ”; en cuanto a las otras 
deudas, los príncipes seculares pueden llegar a una útil dilación ”*; se 
excomulga a todos los cristianos que vendan armas y naves a los sarra- 
cenos para usarlas contra los mismos cristianos ”, 

En el Apparatus, Juan Teutónico '* añade pocas cosas: con referen- 
cia a la cuestión de la participación de los judíos en cargos públicos 
dice que si han sido injustamente conseguidas las ganancias tienen que 
darse a los pobres ”; que los vestidos no deben ser de lana mixta o 
lino *; que para librar la Tierra Santa los beneficios tienen que ser per- 


elus obseruatione conseruet, cum minus malum existat uiam Domini non agnoscere 
quam post agnitam retroire». 

1 Constitutio, 71, en op. ult. cit., p. 110: «Ad liberandam Terram Sanctam de mani- 
bus impiorum, arenti desiderio aspirantes, de prudentum uirorum consilio, qui plene 
nouerunt circumstantias temporum et locorum, sacro approbante concilio diffinimus ut ita 
crucesignati se preparent, quod in kalendis Junii sequentis post proximum, omnes qui dis- 
posuerunt transire per mare conueniant in regnum Sicilie, alii, sicut oportuerit et decuerit, 
apud Brundusium et alii apud Messanam et partes utrobique uicinas, ubi et nos persona- 
liter Domino annuente disposuimus tunc adesse, quatenus nostro consilio et auxilio exer- 
citus christianus salubriter ordinetur, cum benedictione diuina et apostolica profecturus». 

2 Constitutio, 71, en op. ult. cit., p. 113: «Nos autem et fratres nostri sancte Roma- 
ne ecclesie cardinales plenarie deciman persoluemus, sciantque se omnes ad hoc fideliter 
obseruandum per excommunicationis sententiam obligatos, ita quod ill: qui super hoc 
fraudem scienter commiserint, sententiam excommunicationis incurrant». 

3 Constitutio, 71, en op. ult. cit., p. 114: «Iudeos uero ad remittendas usuras per 
secularem compelli precipimus potestatem et, donec illas remiserint, ab uniuersis chris- 
tifidelibus per excommunicationis sententiam eis omnino communio denegetur». 

2% Constitutio, 71, en op. ult. cit., p. 114: «His autem qui ludeis debita soluere ne- 
queunt in presenti, sic principes seculares utili dilatione prouideant». 

75 Constitutio, 71, en op. ult. cit., p. 115: «Excommunicamus preterea et anathema- 
tizamus ¡llos falsos et impios christianos qui contra ipsum Christum et populum chris- 
tianum Saracenis arma, ferrum et lignamina deferunt galearum: eos etiam qui galeas eis 
uendunt uel naues...». 

16 Cfr. Joannis Teutonici Apparatus in Concilium Quartum Lateranense, en Constitutio- 
nes Concili, Constitutiones, 67-71, pp. 267-270. 

7 Cfr. Joannis Teutonici Apparatus..., Constitutio, 69, p. 268: «Sic ergo restituetur 
pauperibus quod iniuste extortum est ab eis...». 

7 Cfr. Joannis Teutonici Apparatus..., Constitutio, 70, p. 268: «...et indui uestis non 
debeat lino lanaque contexta...». 
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cibidos integralmente durante un trienio ”* y que la potestad de per- 
donar las deudas de usura era antigua *, 

El Apparatus de Vicente Hispano * impone la excomunión indi- 
recta para quien no se abstenga de comerciar con los judíos *, y esta- 
blece que el judío no pueda dar ofrendas, no pudiendo entrar en la 
Iglesia Y; que deben ser diferente el vestido del hombre y el de la 
mujer *; y que en cuanto a las Cruzadas no se pueda echar ni a judíos 
ni sarracenos a menos que no ocupen Tierras de los cristianos y quie- 
ran echar a éstos *; y que la usura había sido consentida por los Pon- 
tífices aunque con mesura **, 

Dámaso, después de haber establecido que los judíos no tienen 
que pagar los diezmos (C. 53), dice que no se les puede excomulgar 
directamente por la usura sino indirectamente; si suceden en los diez- 
mos u ofrendas debidas por los cristianos también ellos están obliga- 
dos a darlos, y lo mismo por lo que se refiere a las cargas personales y 
reales (C. 67) y que no se consiente volver a la antigua fe judía a los 
que se hayan sometido voluntariamente al bautismo (C. 70) *. 


% Cfr. Joannis Teutonici Apparatus..., Constitutio, 71, p. 268: «Ad liberandam Te- 
rram sanctam de manibus impiorum: siue Saracenorum, siue paganorum, siue ludeorum, 
ut dicunt quidam, quia ad omnes impios spectat... ut benefice sua integre percipiant per 
triennium...». 

0 Cfr. Joannis Teutonici Apparatus..., Constitutio, 71, p. 269. 

9 Cfr. Vincentii Hispani Apparatus in Concilium Quartum Lateranense, en Constitutio- 
nes Concili¡, Constitutio 67, p. 378; Constitutio 71, p. 380; Constitutio 71, p. 383. 

82 Cfr. Vincentii Hispani Apparatus in Concilium Ouartum Lateranense, en Constitutio- 
nes Concilii, Constitutio 67, p. 378: «... compellantur ab eorum commerciis abstinere: Et 
sic excommunicantur indirecte, supra de usuris Post miserabilem...». 

8 Cfr. Vincentii Hispani Apparatus in Concilium Ouartum Lateranense, en Constitutio- 
nes Concilii, Constitutio 67, p. 378. 

$ Cfr. Vincentii Hispani Apparatus..., Constitutio 68, p. 378: «... Et alius debet esse 
habitus femine et alius masculi...». 

5 Cfr. Vincentii Hispani Apparatus..., Constitutio 71, p. 380: «Et auctoritate illa uo- 
luerunt quidam dicere quod expellere possumus omnes infideles a possessionibus. Credo 
quod ubicumque compellere possum ad fidem, expellere possum a possessione, ut in 
hereticis, et de illis intelligo illud c. Si de rebus. Non autem de ludeis, quia illos expelle- 
re non debemus, et forte nec Sarracenos, nisi teneant possessiones nostras et uelint nos 
expellere...». 

* Cfr. Vincentii Hispani Apparatus..., Constitutio 71, p. 383: «Nota coniuentibus 
oculis permittit dominus papa usuras ludeis, set non immoderatas...». 

7 Damasi Apparatus in Concilium Quartum Lateranense, en Constitutiones Conciliz, 
Constitutiones 53-54, pp. 450 y ss.; Constitutiones 67-71, pp. 456-458; cfr. además Casus 
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La IGLESIA ESPAÑOLA Y EL PROBLEMA JUDÍO Y MUSULMÁN. 
CONCILIOS LOCALES Y SÍNODOS. 
LAs DISPOSICIONES DEL Corpus lurIs CANONICI 


No hay muchos estudios sobre la Iglesia española en la Edad Me- 
dia a pesar de que los problemas que presenta esta tierra de frontera 
son realmente singulares. Si es limitada una visión de la historia espa- 
ñola como historia de la Reconquista, el intento de reconstruir las di- 
fíciles relaciones entre cristianos y musulmanes ha puesto en segundo 
plano, justamente, la historia de la Iglesia española que se desarrolla 
también a través de fuertes contrastes entre el papado y los obispos 
locales, debidos en parte al impacto en la Península de la política fiscal 
pontificia. Las retrasos de los obispos irritaban a los pontífices así como 
también el comportamiento incontinente del clero y de buena parte de 
la nobleza *. 

Hay, pues, una cierta diferencia entre la política general que la 
Iglesia romana conducía en relación con judíos y musulmanes y la que 
se desarrollaba en España. El período visigodo es ciertamente un apén- 
dice del Bajo Imperio Romano pero no se concluye con la invasión 
árabe. El Derecho Canónico Visigodo sobrevive y coexiste con las co- 
lecciones gregorianas y con otras anteriores. En la Edad Media hay un 
derecho común romano-canónico ambos renacidos primero con Justi- 
niano y más tarde con Gregorio. En España encontramos tres disposi- 
ciones consecutivas en el período que va de la Reconquista de Toledo 
(1085) al IV Concilio de Letrán (1215). El primero es el visigodo, con- 
tenido en la Colección Canónica Hispana; el segundo es el gregoriano; 
y el tercero es el derecho común medieval del primer milenio recogido 
en el Decreto de Graciano (1140-1150) y en las decretales sucesivas. El 
Decreto será el centro de gravedad de España a finales del siglo xu *. 


Parisienses, en Concilium Quartum Lateranense, auctore forsan Vicentio, in Constitutiones Con- 
cilii, Constitutiones 67-70, p. 475. 

$8 Cfr. P. Linehan, La lglesia española y el Papado en el siglo x1im, Salamanca, 1975, 
pp. 1 y ss. e 165 y ss., 1.* ed. inglesa, The Spanish Church and the Papacy in the Thirteenth 
Century, Cambridge, 1971, con amplia bibliografía. 

*% Cfr. A. García y García, «Del derecho canónico visigótico al derecho común 
medieval», en el volumen Estudios sobre Alfonso VI y la reconquista de Toledo, Actas del 1 
Congreso Internacional de Estudios Mozárabes (Toledo, 20-26 mayo 1985), Toledo, 1987, 
pp. 165 y ss. 
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A. García y García señala, basándose en un análisis de sinodos y 
concilios, que los factores jurídicos canónicos han influido menos de 
cuanto podría esperarse el trato de los judíos en España, examina dos 
sínodos de la diócesis de Ávila de 1481 y de 1556; en el primero se 
prohíbe a los cristianos que vivan bajo el mismo techo con judíos o 
árabes, que les sirvan o que coman con ellos; los judíos debían tener 
una señal distintiva, no podían aprovechar las rentas de los beneficios 
de la Iglesia, ni participar en procesiones religiosas, del mismo modo 
que a los cristianos les era impedido presenciar los funerales judíos. 
Por lo que se refiere a los concilios, García señala que el texto del IV 
Concilio de Letrán de 1215, incorporado en la Compilatio quarta anti- 
qua de Juan Teutónico entró después a las Decretales de Gregorio IX”. 

García analiza en otro lugar las disposiciones del Concilio de Za- 
mora de 1313 sobre los judíos, que valen para toda la provincia ecle- 
siástica de Compostela, no tan originales como importantes, porque el 
Concilio trata de las relaciones entre judíos y cristianos. García ofrece 
las fuentes y los precedentes de los 13 cánones para ver en qué medida 
éstos son originales y para ver también el ámbito de recepción de los 
textos conciliares en el derecho eclesiástico. Tratan sobre la prohibición 
de testimoniar contra los cristianos (C. 1 - C. 4); de desempeñar cargos 
públicos (C. 2); de frecuentar a los cristianos (C. 3) de tener servidores 
cristianos (C. 5); se les impone que cierren puertas y ventanas y que no 
aparezcan en público durante la Semana Santa (C. 6); que tengan se- 
ñales distintivas (C. 7); se les impide el ejercicio de la medicina con los 
cristianos (C. 8); ser invitados a comer en casa de los cristianos (C. 9); 
se impone el pago de diezmos por tierras y casas que antes pertenecían 
a cristianos (C. 10); y la reducción de las nuevas sinagogas a la pobreza 
de la antiguas (C. 11); por último no es consentido el préstamo a los 
cristianos (C. 12) y se imponen el descanso dominical y las festividades 
de la Iglesia (C. 13). Disposiciones parecidas a las de las Cortes de Pa- 
lencia del mismo año (1313), cuyo texto es casi paralelo al del Concilio 


% Cfr. A. García y García, «Jews and Muslims in the Canon Law of the Iberian 
Peninsula in the Late Medieval and Early Modern Period», en Jewish History, vol. 3, n. 
1, 1988, p. 41 y ss., y con el título «Judíos y moros según el Derecho Canónico ibérico 
en el tránsito del Medioevo a la Edad Moderna», en el volumen Las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado, Estudios en memoria del prof. Pedro Lombardía, Madrid, 1989, pp. 1163 
y ss., donde sin embargo el segundo sínodo de Ávila es datado en 1549. 
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de Zamora. La legislación canónica posterior no hará referencia a este 
Concilio debido a que los Concilios compostelanos de 1324 y 1327 no 
tratan de los judíos. En un tercer Concilio de 1335 sólo hay un canon 
que impide a los cristianos servirse de médicos judíos, y a éstos cons- 
truir casas alrededor de las Iglesias cristianas. Las Constituciones anti- 
guas de Orense, de fines del siglo xv, excomulgan a quien conviva con 
judíos y moros, asista a sus nupcias, venda armas o cristianos como es- 
clavos a los musulmanes, o tome una judía o una mora como concu- 
binas. Los sínodos sucesivos de León (1318) —que se detiene poco so- 
bre las relaciones entre cristianos y judíos— y los de Ciudad Rodrigo, 
Zamora y Salamanca (1382-1385), que hablan sólo de la conversión de 
una sinagoga en iglesia, confirman el general silencio sobre estos pro- 
blemas que las autoridades civiles y eclesiásticas quisieron después del 
Concilio de Zamora ”. 

Las normas canónicas de la Edad Media eran pues muy desiguales 
y repetitivas. Las normas generales de un Concilio o de una Decretal 
del papa o del Corpus Iuris Canomici no se aplicaban en España más 
que por medio de Concilios particulares y Sínodos Diocesanos. A la 
luz de todo lo que se ha puesto en evidencia con anterioridad no se 
puede estar de acuerdo con la idea de que la Iglesia no pretendía tener 
jurisdicción sobre judíos y musulmanes a menos que éstos se hubieran 
convertido ”. La Iglesia quería poder decidir al menos sobre las cues- 
tiones concernientes a las relaciones entre judíos y cristianos, y en 
cualquier caso tenía una considerable capacidad de presión sobre los 
reyes a los que los judíos estaban sometidos indudablemente. Todo el 
Corpus [uris Canonicí se ocupa del tema judio-musulmán, excepto el Li- 
ber Sextus de Bonifacio VII *. 

Graciano no dedica al tema un aparato especial, habla casi siem- 
pre de los judíos y sólo incidentalmente de los moros. Sus fuentes son 
los Concilios visigodos, los Concilios franceses y la Corte pontificia. 


* Cfr. A. García y García, «El Concilio de Zamora de 1313. Sus fuentes e impacto 
en la legislación eclesiástica» (en prensa); idem, «España Medieval: Economía y Socie- 
dad», VI Congreso International «Encuentro de las Tres Culturas», Salamanca, 1-5, octubre 
1990 (en prensa, próxima publicación). 

2 Cfr. A. García y García, «Judíos y moros en el ordenamiento canónico medie- 
val», en Actas del 1! Congreso Internacional. Encuentro de las Tres Culturas, 3-6- octubre 1983, 
Ayuntamiento de Toledo, 1985, pp. 167 y ss. 

% Cfr. supra, notas n.* 27, 28 y 29. 
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Dice que no se debe perseguir a los judíos, que son obedientes, 
sino a los sarracenos *; pide respeto por su culto y sus fiestas religiosas 
con tal de que éstas no desprecien a la Iglesia %; retoma el problema 
de la prohibición de los cargos públicos * citando las disposiciones res- 
pectivas del II y IV Concilios de Toledo ”; afronta más tarde el pro- 
blema de los conversos imponiéndoles un período de catequesis de 


ocho meses por los menos *; los siervos convertidos al cristianismo son 
liberados ?. 


En esta última disposición, también en conformidad con el IV 
Concilio de Toledo, se someten a la Iglesia los judíos convertidos que 
realizan apostasía; se establece que los delitos de los padres judíos no 
recaigan sobre sus hijos '%; y, como ya hemos visto en parte, la separa- 
ción matrimonial entre judíos y cristianos si el judío no se convierte '” 


% e. 11, C, XXIL q. 8: «Dispar nimirum est ludeorum et Sarracenorum causa. In 
illos enim, qui Christianos persecuntur, et ex urbibus et propriis sedibus pellunt, ¡uste 
pugnatur; hii ubique seruire parati sunt». 

03D. XLV: 

2% c. 14, D. LIV: «Nulla offitia pubblica ludeis iniungantur, per que eis occasio 
tribuatur penam Christianis inferre». 

% c. 31, C. XVIL q. 4: «Constituit sanctum concilium, ut ludei, aut hii, qui ex 
Iudeis sunt, offitia publica nullatenus appetant, quia sub hac occasione Christianis imiu- 
riam faciunt. Ideoque iudices prouinciarum cum sacerdotibus eorum surreptiones frau- 
dulenter relictas suspendant, et offitia publica eos agere non permittant. Si quis autern 
hoc permiserit, uelut in sacrilegum excommunicatio proferatur, et is, qui subrepserit, pu- 
blicis cedibus deputetur». 

2% <. 93, D. IV, De cons: «ludei, quorum perfidia requenter ad uomitum redit, si ad 
leges catholicas uenire uoluerint, octo menses inter catecuminos ecclesiae limen in- 
troeant, et, si pura fide uenire noscuntur, tunc demum baptismatis gratiam mereantur. 
Quod si casu aliquo periculum infirmitatis intra prescriptum tempus incurrerint, et des- 
perati fuerint, baptizentur». 

% c. 15, D. LIV: «Fraternitatem uestram oportet esse sollicitam, si de ludeorum 
seruitio non solum ludeus, sed etiam quisquam paganorum fieri uoluerit Christianus, 
postquam uoluntas eius fuerit patefacta, ne hunc sub quolibet ingenio uel argumento 
cuipiam ludeorum uenundandi facultas sit; sed is, qui ad Christianam conuerti fidem 
desiderat, defensione uestra in libertatem modis omnibus uendicetur», cfr. también el 
c. 13, D. LIX e il c. 94, D. IV, De cons. 

10 €, 7, C. L q. 4: «ludei baptizati, si postea preuaricantes in Christum qualibet 
pena dampnati extiterint, a rebus eorum fideles filios ecludi non oportebit, quía scrip- 
tum est: “Filius non portabit iniquitatem patris”». 

10! c. 10, C. XXVIIL q. 1: «ludei, qui Christianas mulieres in coniugio habent, ad- 
moneantur ab episcopo ciuitatis illius, ut, sí cum eis permanere cupiunt, Christiani effi- 
ciantur. Quod si admoniti noluerint, separentur, quia non potest infidelis in eius per- 
manere coniunctione, que ¡am in Christianam translata est fidem». 
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y la de los hijos de padres no convertidos '”, prohibiendo a los fieles 
banquetes con judíos y médicos judíos '”. En general se quiere impe- 
dir en matrimonio con los judíos como establecía el IV Concilio de 
Toledo '”. 

Las Decretales de Gregorio IX dedican en cambio un título especial 
a judíos y musulmanes, en el libro quinto, que considera los crímenes 
en diecinueve capítulos: De Iudasis et sarracenis et eorum servis. Un desa- 
rrollo más amplio y completo que el de Graciano. Se prohibe a las mu- 
jeres cristianas que sean las nodrizas de los hijos de los judíos, y a éstos 
que construyan nuevas sinagogas o restauren las antiguas con mayor es- 
plendor; que se presenten en público el Viernes Santo; y se les impone 
que lleven vestidos con señales distintivas. Hay una mayor equiparación 
de trato entre mahometanos y judíos, unidos en la prohibición de ob- 
tener cargos públicos '”*, También en otros lugares se encuentran nor- 
mas que atañen a los judíos: obligación de pagar los diezmos de las 
tierras O inmuebles que habían pertenecido anteriormente a los 
cristianos '%; pago de intereses exageradamente altos '”; por último se 
establecía que el judío convertido podía obtener un beneficio ecle- 
siástico '%, García señala acertadamente que las Decretales de Gregorio IX 
compiladas por el español Raimundo de Peñafort, tuvieron en la Penín- 
sula una difusión igual o mayor a la del Decreto de Graciano '”, 

En las Clementinae hay una disposición en el libro quinto referida 
a los delitos y sacada del Concilio de Vienne de 1311-12, que prohíbe 


12 c, 11, C. XXVII q. 1: «ludeorum filios uel filias, ne parentum ultra inuoluan- 


tur erroribus, ab eorum consortio separari decernimus, deputatos aut monasteriis, aut 
Christianis mulieribus ac uiris, Deum timentibus, ut sub eorum conuersatione cultum 
fidei discant, atque melius instituti tam in moribus quam in fide proficiant». 

19% cc, 10-17, C, XXVIIL q. 1. 

10% Cfr. A. García y García, op. ult. cif., p. 173; en el sentido de que, según Gracia- 
no, se debe perseguir más a los musulmanes que a los judíos; cfr. H. Gilles, «Législation 
et doctrine canoniques sur les Sarrassins», pp. 195 y ss.; cfr. además supra nota n.? 59. 

105 cc, 1-19, X, De ludaeis, Sarracenis, et eorum servis, V, 6. 

106 c, 18, X, De usuris, V, 19: «Hac eadem poena ludaeos decernimus compellen- 
dos ad satisfaciendum ecclesiis, pro decimis et oblationibus debitis, quas a Christianis de 
domibus et possessionibus aliis percipere consueverant, antequam ad ludaeos quocunque 
titulo devenissent, ut sic ecclesiae conserventur indemnes». 

107 €, 12, X, De usuris, V, 19. 

108 €. 7, X, De rescriptis, 1, 3. 

10% Cfr. A. García y García, op. ult. cit., pp. 174-175; diversas indicaciones sobre lo 
precedente en H. Gilles, op. cif., pp. 195 y ss. 
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a los musulmanes la invocación pública del nombre de Mahoma y la 


peregrinación a la tumba de sus santos *'%; así como la prohibición de 


testimoniar en juicio '*'. 


Por último en las Extravagantes loannis XXII se prohíbe vender ar- 


mas a los musulmanes '*?; y en las Extravagantes communes queda con- 


firmada tal prohibición para todos los infieles ''*. Una legislación por 
tanto muy escasa y repetitiva que solo en las Decretales de Gregorio IX 
es más incisiva y tiene mayor amplitud **, 

García determina luego una serie de concilios particulares (legati- 
nos, provinciales o supraprovinciales) —señalando que casi toda la le- 
gislación española concerniente a judíos y musulmanes proviene de los 
concilios legatinos que confirman casi todas las prohibiciones prece- 
dentes— y de sínodos, de los cuales solo uno, el de Orense, ya exami- 
nado menciona a judíos y moros ''*, 


39 c. un., De ludacis et Sarracenis, V, 2, en Clem: «Cedit quidem in offensam divini 


nominis et opprobrium fidei Christianas, quod in quibusdam mundi partibus principi- 
bus Christianis subiectis, in quibus interdum scorsum, interdum vero permixtim cum 
Christianis habitant Sarraceni, sacerdotes eorum, Zabazala vulgariter nuncupati, in tem- 
plis seu mesquitis suis, ad quae ¡idem Sarraceni conveniunt, ut ibidem adorent perfidum 
Machometum, diebus singulis certis horis in loco aliquo eminenti eiusdem Machometi 
nomen, Christianis et Sarracenis audientibus, alta voce invocant et extollunt, ac ibidem 
verba quaedam in illius honorem publice profitentur; ad locum insuper, ubi olim qui- 
dam sepultus exstitit Sarracenus, quem ut sanctum Sarraceni alii venerantur et colunt, 
magna Sarracenorum earundem partium et etiam aliarum confluit publice multitudo, ex 
quibus nostrae fidei non modicum detrahitur, et grave in cordibus fidelium scandalum 
generatur. Quum autem haec in divinae maiestatis displicentia non sint ullatenus tole- 
randa: sacro approbante concilio, ipsa in terris Christianorum districtius fieri deinceps 
inhibemus, universis et singulis principibus catholicis, sub quorum dominio dicti Sarra- 
ceni morantur et fiunt praedicta, sub obtestatione divini iudicii obnoxius iniungentes, 
quatenus ipsi, tanquam veri catholici et Christianae fidei seduli zelatores, opprobrium, 
quod tam ipsis quam ceteris Christicolis per praemissa ingeritur, debita consideratirone 
pensantes, ipsum (ut proinde aeternae beatitudinis praemium assequantur), de terris suis 
emnino auferant, et a suis subditis auferri procurent, inhibendo expresse, ne praefata in- 
vocatiro seu professio nominis ipsius sacrilegi Macometi publice, aut peregrinatio praeli- 
bata ab aliquo in eorum exsistente dominio audeat attentari de cetero vel quomodolibet 
sustineri...», 
MM Cc. 1, De testibus, Y, 8, en Clem. 
c. un., De ludaeis et sarracenis, VU, en Extravag. Joanmis XXI, cfr. supra nota 


513 €, 1, De ludaeis, V, 2, en Extravag. Com. 
Cfr. A. García y García, op. ult. cit., p. 175. 
ldem ibidem, pp. 176 y ss. 
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El Concilio de Vienne (1311-1312) disponía la institución de cá- 
tedras de hebreo, caldeo y árabe en el Estudio de la Curia romana y 
en las Universidades de París, Oxford, Bolonia y Salamanca ''*. Se crea- 
ron también colegios para el estudio del árabe y del hebreo en la Co- 
rona de Aragón que fueron útiles sobre todo a las órdenes mendican- 
tes. Las disputas sobre la evangelización de judíos y musulmanes, como 
la de Barcelona (1273) y la de Tortosa (1413-1414), y la intensa predi- 
cación católica de las que hablaremos en páginas sucesivas enfrentaban 
a los cristianos con judíos y musulmanes siempre con el fin de la con- 
versión de éstos?'”. En 1492 se invitó también a los musulmanes a 
abrazar la fe católica. La apertura hacia el Nuevo Mundo y la forma- 
ción de universidades en Lima y en México implicó en primer plano 
a los franciscanos y jesuitas sobre todo en el estudio de la lengua in- 
dígena y en la enseñanza de su idioma ''*, Pero esto nos lleva más allá 
de los límites de tiempo y de espacio de este trabajo y plantea ulterio- 
res y complicados problemas con etnias diversas y con aspectos mora- 
les que en España tendrán una notable repercusión, aunque se desarro- 
llen por lo general fuera de su territorio. 


La APOLOGÍA CATÓLICA A FAVOR Y EN CONTRA DE JUDÍOS Y MUSULMANES. 
DE LA CONTROVERSIA DE BARCELONA A LA CONFERENCIA DE TORTOSA 


Ya en el Fugio fidei y en la Explanatio symboli Apostolorum de Ra- 
món Martí (t1286), la apologética cristiana demuestra un conocimien- 
to del pensamiento y los textos árabes verdaderamente notable, sobre 
todo por lo que se refiere a los trabajos filosóficos (al Fárábi, Ibn Sina, 
al Ghazáli, Ibn Rushd, Al Rezi e Ibn Khatib), al Corán y a los hadices. 
Textos del Corán se encuentran sobre todo en la Explanatio y versan 
sobre los temas de la virginidad de la Virgen y de la Anunciación, so- 


316 Cfr. A. García y García, «Las cátedras de lenguas indígenas en Indias», en el 
vol. Claustros y estudiantes, Valencia, 1989, pp. 221 y ss.; por la Universidad de Salaman- 
ca cfr. C. Carrete Parrondo, Hebraístas iudeoconversos en la Universidad de Salamanca (siglos 
XV-XVJ), pp. 1 y ss. 

1 Cfr. A. Pacios López, La disputa de Tortosa, vol. 1, Estudio histórico-crítico-doctri- 
nal, vol. TL, Actas, Madrid-Barcelona, 1957, vol. , pp. 9 y ss. 

118 Cfr. A. García y García, op. ult. cit., pp. 221 y ss. 
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bre los milagros de Cristo, sobre la integridad e incorruptibilidad de 
las escrituras, sobre el Misterio de la Santísima Trinidad, sobre la 
muerte y crucifixión de Cristo, sobre la poligamia y el divorcio, y so- 
bre las abluciones antes de la oración y la peregrinación a la Meca. Los 
hadices, compilados por al-Bukhari y Muslim, tratan del nacimiento sin 
pecado de María y Jesús, del adulterio y la fornicación, del Juicio Final 
y de la intercesión de Mahoma, así como de la ascensión nocturna de 
Mahoma al cielo. Ramón Martí rechaza la lucha violenta y favorece la 
doctrinaria y misionera. Contrario a los impíos y a los judíos, es favo- 
rable, en cambio, a los filósofos árabes y pone mucha atención en no 
ofender al Corán aunque tenga opiniones contrastadas sobre la corrup- 
ción de las escrituras y sobre el paraíso musulmán. Critica en cambio 
a Mahoma y su doctrina sobre el divorcio y también la poligamia y el 
paraíso ''”. El manuscrito De Seta Machometi, tiende a desacreditar el 
Islam basándose en una comparación con la Explanatio symboli Aposto- 
lorum, crítico sobre todo por lo que se refiere al matrimonio y a la 
moral sexual. En común, las dos religiones tienen la concepción del 
paraíso como felicidad *, Ga 
La atención de San Martín de León se dirigía en cambio a los 
judíos y sus errores sobre los que escribió cuatro gruesos tomos con la 
esperanza de convertirlos al cristianismo. En el siglo xu había en León 
muchas comunidades de judíos: mercaderes, constructores, propieta- 
rios, muy conocidos y odiados por el pueblo. Como ya hemos visto, 
Alfonso X les había prohibido, el 1 de marzo de 1260, que prestaran 
dinero a usura más de «a tres por cuatros». San Martín, que viajó mu- 
cho y realizó diversas peregrinaciones, fue víctima de los ataques de los 
judios y del ambiente. Si los cristianos no olvidaban que los judíos 
habían saludado la invasión islámica como el fin de su esclavitud, y la 
monarquía astur-leonesa justificaba de este modo las persecuciones 


113% Cfr. Raimundo Martini, Pugio fidei adversus mauros el ¡udaeos, Lipsiae et Fran- 
cofurti, 1687; A. Cortabarría, La connaissance des textes arabes chez Raymond Martin O.P. 
el sa position en face de Plslam, pp. 279 y ss.; L. Robles, Escritores de la Corona de Aragón 
(siglos xn-xv), en Repertorio de la historia de las ciencias eclesiásticas en España, 3, siglos Xt 
xvi, Salamanca, 1971, pp. 58 y ss. para noticias sobre las obras, ediciones manuscritas de 
Ramón Martí y bibliografía cfr. supra cap. 1, notas n.* 11 y 34. 

122 Cfr. J. Hernando y Delgado, «Le “De Seta Machometi” du Cod. 46 d'Osma, 
ouvre de Raymond Martin (Ramón Martí)», pp. 351 y ss. 


==. 
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contra ellos, la reacción judía y la polémica anticristiana de los rabinos 
en defensa de los propios principios religiosos se centraba en tres as- 
pectos: la mala vida llevada por los sucesores de Cristo frente a la ho- 
norabilidad de vida judía; la distorsión de los textos escriturales por 
parte de la exegética cristiana; y la no santidad —demostrada con ar- 
gucias y calumnias— de la práctica cristiana , 

Es bien conocida la influencia de los escritores árabes y rabínicos 
sobre Santo Tomás, que los había conocido por medio de los traduc- 
tores de la Escuela de Toledo. Junto al averroísmo latino y a la agus- 
tiniana árabe, la tomista es una de las tres corrientes en las que las 
relaciones entre los árabes y cristianos en campo filosófico-teológico se 
desarrollan. Los judíos, por sus actividades económicas, constituían el 
punto de contacto, teniendo cofrades en diferentes países, al existir 
muchas comunidades que se habían tenido que transferir debido a las 
persecuciones y al estar muchos de ellos empleados en las cancillerías 
cristianas como intérpretes de árabe. Aun antes de la Escuela de los Tra- 
ductores de Toledo la importancia de la cultura en España y en Europa 
era considerable, como probaban los escritos de Ramón Martí, primer 
orientalista europeo, y de San Raimundo de Peñafort. Las fuentes de 
Santo Tomás eran Aristóteles, Averroes, Avicena y Maimónides '”, La 
importancia de la escuela es tal que, a decir de Renan, marca dos épo- 
cas diferentes de la ciencia y la filosofía europea '*. Como ya hemos 
visto, no sólo se traducía filosofía sino también medicina, metafísica, y 
astronomía, y se trabajaba en base a una doble traducción, primero en 
vulgar y después en latín escolástico, con no pocas dificultades, espe- 
cialmente por lo que se refiere a los nombres propios árabes que care- 
cen de vocales. Entre los principales traductores se encontraban Pietro 
el Venerable, Gerardo de Cremona, y Miguel Scoto. La traducción de 
la enciclopedia aristotélica y de la literatura filosófica y teológica árabe 
y hebrea hace dar a la escolástica un salto de gigante. Miguel Asín Pa- 
lacios ha puesto en evidencia la influencia de la teología musulmana 
sobre la cristiana, en particular la de Averroes sobre Santo Tomás, a tra- 


2! Cfr. A. Viñayo Gonzáles, San Martín de León y su Apologética Antijudía, Ma- 
drid-Barcelona, 1948, pp. 63 y ss. 


12 Cfr. P. C. Vansteenkiste, «San Tommaso d'Aquino ed Averroé», en Rivista degli 
Studi Orientali, XXXU (1957), pp. 585 y ss. 


122 Cfr. E. Renan, Averroés et l'averroisme, París, 3.* ed., 1866. 
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vés de Ramón Martí y de Ibn Hazm y de al Ghazáli '”. El influjo de 
Maimónides sobre Santo Tomás por lo que se refiere a la doctrina de 
la revelación de la verdad es mucho más directo, extraído casi textual- 
mente de la Guía de perplejos '”. 

Las corrientes filosófico-teológicas cristianas del siglo x1u se desa- 
rrollan en tres momentos: reacción teológica contra Aristóteles condu- 
cida, entre los musulmanes por al Ghazáli, y entre los cristianos agus- 
tinianos por Guillermo de Auvernia y Alejandro de Hales; —antinomia 
entre la revelación y la filosofía peripatética representada por la falasifa 
árabe—; una síntesis armónica intentada y llevada a cabo por Averroes, 
Maimónides y Santo Tomás *”*. La corriente agustiniana hereje se refe- 
ría siempre a San Agustín, y los tomistas a Aristóteles, con puntos doc- 
trinales neoplatónicos. La teoría de las dos verdades hay que recondu- 
cirla al averroísmo latino: creían por fe los dogmas y las verdades del 
cristianismo pero admitían como filosóficas las tesis contrarias. Se tra- 
taba en cualquier caso de posiciones contrarias al cristianismo y como 
tales combatidas por los agustinianos, por San Alberto Magno, y por 
Santo Tomás. La corriente tomista distingue entre esencia y existencia; 
estima a Aristóteles y va contra Averroes, al que Santo Tomás conoce 
directamente. Plantea el problema de la relación armónica entre razón 
y fe y construye su propio sistema teológico fundándose en la filosofía 
aristotélica '?. 

Típico representante del clima cultural de esta época fue Ramón 
Llull nacido en Palma de Mallorca en 1232 después de que Jaime 1 
reconquistara la isla, cuando ésta cuenta todavía con la presencia de 
muchos musulmanes que Lull quería convertir al catolicismo. Estudió 
árabe, latín, filosofía y teología, y escribió un compendio de la lógica 
de al Ghazáli, es decir, el Llibre de Contemplació, y el Llibre del Gentil en 
los tres savis, primero en árabe y después en catalán. Enseñó su Ars 


12 Cfr. M. Asín Palacios, «El averroísmo teológico de Santo Tomás de Aquino», 
pp. 271 y ss.; idem, «Un aspecto inexplorado de la teología escolástica», en Mélanges 
Mandonnet, Bibliotheque Thomista, vol. 14, vol. II, París, 1980, pp. 55 y ss. 

15 Cfr. J. M. Casciaro, El diálogo teológico de Santo Tomás con musulmanes y judíos. 
El tema de la profecía y la revelación, Madrid, 1963, pp. 53 y ss. 

U8 Idem ibidem, p. 55. 

127 Cfr. M. Asín Palacios, «El averroísmo teológico de Santo Tomás de Aquino», 
pp. 271 y ss. 


Y) 


100 Polémica y convivencia de las tres religiones 


magna e demostrativa y fundó en Mallorca un monasterio para que los 
franciscanos aprendieran árabe. Inicia más tarde un período de viajes y 
de relaciones con la curia romana que le llevarán a presenciar el Con- 
cilio de Vienne de 1311-1312, que estableció la creación de cátedras de 
hebreo, caldeo, griego, y árabe en cinco centros de enseñanza univer- 
sitaria. El mismo Llull enseñó en Madrid, Montpellier y Nápoles. Su- 
frió sin duda la influencia de San Raimundo de Peñafort y escribió 
más de 290 obras, la mayor parte de las cuales —256— han llegado has- 
ta nuestros díasDeseaba la unificación de las iglesias de Oriente y Oc- 
cidente y la conversión de musulmanes, judíos y tártaros paganos, que 
amenazaba el cristianismo.) Es el creador del catalán literario y nos 
quedan de él «novelas» filosófico-sociales inspiradas en el sufismo.)Fa- 
vorable a un realismo neoplatónico a través de la tradición agustiniana, 
combatirá a los averroístas que encontró en la Universidad de París. 
Frente a la teología escolástica del Islam y a la fe musulmana Lull que- 
ría demostrar que el musulmán, que cree en la unidad de Dios y en 
los atributos divinos, debe hacerse cristiano *?*. 

Entre sus obras es famosa el Liber predicationis contra judeos con fin 
apologético y en defensa de los dogmas fundamentales de la fe cristia- 
na. Si en el Llibre del Gentil e los tres savis hace disputar a un sabio 
gentil con los representantes de las tres religiones reveladas sin concluir 
en favor de ninguna de las tres, en el Liber predicationis, ataca a los 
sarracenos y judíos que se equivocan con el dogma de la Santísima 
Trinidad y se basan sobre una concepción falsa y carente de la divini- 
dad. El Dios de Ramón Lull es un principio perfecto con tres unida- 
des: Padre, Hijo y Espíritu Santo, un Dios infinito y eterno en el que 
vivimos. Sus mandamientos son los confiados a Moisés. Estas concep- 
ciones, tradicionales por otra parte, Lull las confirmará en el Liber de 
trinitate et encarnatione de 1305 *”, 

Si la influencia de Lull fue enorme, notable importancia tuvo tam- 
bién en la primera mitad del siglo xv, Alonso de Cartagena (1385-6- 
1456), obispo de Burgos, converso, bautizado junto a su padre en 1390. 
Tras haber estudiado derecho en Salamanca fue enviado por Juan II de 


18 Cfr. J. N. Hillgarth, «Julio, Raimundo», en Diccionario de historia eclesiástica de 
España, Y, Ch-Man, Madrid, 1972, pp. 1359 y ss. 

122 Cfr. R. Lull, El «Liber predicationis contra judeos», primera edición crítica, con 
introducción y notas por José M. Millás Vallicrosa, Madrid-Barcelona, 1957, pp. 13 y ss. 
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Castilla, gracias a sus dotes diplomáticas, al Concilio de Basilea —donde 
asumió una posición favorable al papa y poco a los judíos, aunque en 
apariencia fuera neutral, con dos discursos del 14 de septiembre de 1434 
y del 14 de enero de 1435— y del que se retiró antes de la ruptura de- 
finitiva del concilio con el papa (1439) , Asumió hacia los conversos 
una posición muy equilibrada (quizá porque era descendiente de ju- 
díos), como puede verse en su Defensorium unitatis christianae, escrito 
después de los tumultos de Toledo de 1449 contra los judío-conversos 
que habían negado un préstamo a don Álvaro de Luna y habían sido 
asesinados por la población. En aquella ocasión, como ya hemos dicho, 
se distinguió muy negativamente Pedro Sarmiento, que huyó de Toledo 
con un considerable botín sustraído a los conversos. Alonso de Carta- 
gena escribe su trabajo en el mismo invierno de 1449-50, después de un 
frustrado intento de mediación del obispo de Cuenca, don Lope de Ba- 
rrientos, que se sabía poco favorable a los conversos y que no distinguía 
entre convertidos falsos y sinceros. El trabajo está dividido en tres par- 
tes. En la primera habla de la unidad del género humano y de la uni- 
dad con el Mesías nacido del pueblo judío, refiriéndose al Viejo Tes- 
tamento. En la segunda desarrolla cuatro teoremas: el pueblo judío fue 
realmente redimido por Jesucristo; la salvación de los gentiles; el hecho 
de que los dos pueblos tenían que constituir pronto un único pueblo; 
y que las preeminencias temporales, la nobleza, los honores y la digni- 
dad podían armonizarse con la fe recibida. Rechaza así el memorial 
contra los conversos de Marquillos que consideraba hereje. En la tercera 
parte examina las atrocidades de los crímenes de los toledanos, que in- 
currían en herejía, e indica al rey los remedios proponiendo la interven-/, 
ción del Pontífice para imponer sanciones eclesiásticas ***. : 
A las mismas conclusiones había llegado en Burgos Salomón ha 
Leví, famoso y cultísimo rabino, director de los que dudan, que había es- 
tablecido en la ciudad una cátedra de estudios hebraicos. La política 
antijudía del rey de Aragón y de Navarra había provocado una emigra- 
ción de judíos a Castilla, donde habían sido acogidos como comercian- 


0 Cfr. B. Alonso, «Cartagena, Alonso de», en Diccionario de historia eclesiástica de 


España, 1, A-C, Madrid, 1972, pp. 366 y ss. 

15: Cfr. A. de Cartagena, Defensorium unitatis christianae (Tratado en favor de los 
judíos conversos), edición, prólogo y notas por el padre Manuel Alonso, Madrid, 1943, 
pp. 17 y ss. 
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tes y banqueros. Alfonso XI había promulgado en 1348 una disposición 
extremadamente favorable a éstos aunque en 1325 había rebajado en 
una tercera parte las deudas contraídas con los judíos, que tendrán des- 
pués una moratoria en 1385. Salomón ha Leví se preguntaba si era líci- 
to que los jueces cristianos impusieran a los judíos el pago de los inte- 
reses según la ley canónica presuponiendo que se trataba de usureros. 
Decidió por lo tanto enviar en misión al papa a dos delegados israelitas 
y fue Salomón el que expuso al pontífice la doctrina de las Sagradas 
Escrituras '*?. 

Posiciones análogas de defensa de los judíos conversos tenía Juan 
de Torquemada, cardenal y teólogo, que había estudiado en Salamanca 
y participado en el Concilio de Constanza con Juan Il, del que era 
confesor, y más tarde en el Concilio de Basilea como teólogo pontifi- 
cio. Eugenio IV le nombrará Maestro del Sacro Palazzo. Defensor, 
como Alonso de Cartagena, de la autoridad del papa sobre el Conci- 
lio, fue favorable en el Concilio de Ferrara —Florencia 1438-1443, a la 
unión con la Iglesia oriental. Favoreció la reforma de la Iglesia, prote- 
gió las artes, introdujo a los impresores alemanes en Italia, y escribió 
más de 40 obras entre las cuales se encuentra el Tractatus contra media- 
nitas et ismaelitas en defensa de los judeo-conversos. Tío del famoso in- 
quisidor, fue una verdadera gloria española *”*, 

En el Tractatus, se habla del derecho de los judeo-conversos a ocu- 
par cargos públicos —problema como hemos visto no precisamente 
teórico— ; de la situación de los judíos en Castilla; de las difíciles re- 
laciones entre cristianos viejos y nuevos, en relación con los cuales 
Torquemada dice que las conversiones no habían sido obligadas sino 
condicionadas por las circunstancias. Para Torquemada, presentarse 
como cristianos y vivir como judíos era odioso. Los judíos ejercían la 
medicina y la usura, recaudaban los impuestos, y eran favorecidos por 
los reyes. Todo esto no excluía que los tumultos de Toledo resultaran 
aceptables por lo cual incluso Torquemada que, como Cartagena, fir- 
ma su Tractatus en 1450, se inclina a favor de los conversos y contra 
los redactores del Estatuto de Toledo. Medianitas e ismaelitas, enemigos 


132 Cfr. L. Serrano, Los conversos D. Pablo de Santa María y D. Alfonso de Cartagena, —T 


Madrid, 1942, pp. 9 y ss. 


133 Cfr. G. Fraile, «Torquemada, Juan de», en Diccionario de historia eclesiástica de 
España, YV, S-Z, Madrid, 1975, p. 2576. 
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de los conversos, lo son también del pueblo de Dios. Los israelitas no 
son malos, incluso a la luz de los textos bíblicos y es una herejía ne- 
garles los cargos públicos. Confuta por tanto las disposiciones anterior- 
mente examinadas del IV Concilio de Toledo pasadas después al De- 
creto de Graciano, y se dice de acuerdo con la bula de Nicolás V 
Humani generis inimicus, en favor de los conversos **. A pesar de algu- 
nas dudas iniciales se trata, como se puede constatar, de una obra muy 
favorable al pueblo judío **. 

Posición esta completamente diversa de la expresada por Alonso 
de Espina en su Fortalitium fidei (1464), fuertemente contraria tanto a 
judíos como a sarracenos, que había predicado en favor de la Cruzada 
proclamada contra estos últimos por Calixto UI en 1457 **, 

Por desgracia, toda ésta es una literatura de convivencia, dictada 
por las circunstancias —especialmente el problema de los conversos— 
que evidencia el escaso número de intervenciones respecto a la vaste- 
dad del fenómeno *”. Al subrayar el estado de los estudios sobre el 
tema —que considera pocos y no siempre favorables a los conversos— 
N. López Martínez observa que los más encendidos contra los judíos 
eran precisamente los conversos, y sostiene que éstos constituían un 
peligro muy serio y real para el renacimiento español, justificando así 
la introducción de la Inquisición y la expulsión sucesiva. Las conver- 
siones ficticias constituían un peligro para el dogma, para la moral, y 
para los ritos, dado su número y su mentalidad egoísta y supersticiosa, 
capaz de influir en la vida individual de los cristianos **. Son éstas po- 
siciones imposibles de compartir, porque prescinden de la cuestión de 
base —es decir, si los conversos habían sido forzados o no al bautismo 


134 Cfr. supra, cap. I, notas n.” 5 y 59 y cap. lI, nota n.* 57. 

135 Cfr. Juan de Torquemada, Tractatus contra medianitas el imaelitas (defensa de los 
judíos conversos), edición, introducción histórica y notas por Nicolás López Martínez y 
Vicente Proaño Gil, Burgos, 1957, pp. 7 y ss. 

1é Cfr. M. de Castro, «Espina, Alonso de», en Diccionario de historia eclesiástica de 
España, Il, Ch-Man, Madrid, 1972, p. 861; cfr. supra, nota n.” 58. 

157 Cfr. N. López Martínez, «Teología española de la convivencia a mediados del 
xv», en Repertorio de historia de las ciencias eclesiásticas en España, 1, siglos m-xv1, Salaman- 
ca, 1967, pp. 465 y ss. 

B2 Cfr. N. López Martínez, El peligro de los conversos. Notas para la introduc- 
ción al estudio de la Inquisición española», en Hispania Sacra, Revista de historia eclesiás- 
tica, vol. TL, 1950, pp. 1 y ss.; idem, Los judaizantes castellanos y la inquisición en tiempo de 
Isabel la Católica, pp. 47 y ss., con una bibliografía razonada (pp. 17 y ss.). 
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y cuál era el valor de un sacramento conseguido de esta manera—, y 
también porque se abandonan a apreciaciones fuera de lugar en un 
análisis histórico. Son las mismas observaciones que habían movido a 
Hernando Martínez —fanático dominico— a provocar la destrucción de 

Ar la mezquita de Sevilla en 1390 y la matanza de 1391. El bautismo en 
masa de más de un millón de judíos para salvar sus vidas no tenía 
ningún valor; lo hubiera tenido si la elección hubiera sido libre, espon- 
tánea, y hubiera justificado el comprensible deseo de la Iglesia de fa- 
vorecer la recepción de bautismo '”. 

La apologética cristiana continuará en el siglo xv1 cuando, tras la 
expulsión de los judíos, el problema de los conversos hubiera debido 
encontrar una fácil solución. Pero no fue así. Las cátedras de lengua y 
cultura hebraicas instauradas con el Concilio de Vienne empezaban a 
dar sus frutos. Tres judíos convertidos, Alfonso de Zamora, Alfonso de 
Alcalá y Pablo Coronel, trabajaron en la Políglota Complutense querida 
por el cardenal Cisneros para restaurar la tradición del hebraismo es- 
pañol medieval, mostrar mejor la palabra de Dios, y poner en relación 
el rabinismo tradicional y la exégesis católica y humanística. Y esto sólo 
podía ser realizado por profesores de lengua hebrea expertos en proble- 
mas bíblicos, porque era necesario corregir el texto hebreo y traducirlo 
al latín a partir de la paráfrasis caldea de Arias Montano. A Alfonso de 
Zamora en particular, autor original, amanuense incansable, y traduc- 
tor al latín de los libros bíblicos (Antiguo Testamento y Targúmicos), 
y de los comentarios, se debe el libro de la Sabiduría de Dios o Séfer 
Hokmat Elohim puesto en relación con la Pugio Fidei de Ramón Martí. 
Obra de carácter apologético con el fin de convencer a los judíos sobre 
la base de sus propios textos ya que ambas religiones tienen anteceden- 
tes comunes. También la epístola a los judíos demuestra que Jesucristo 
es el Mesías, con argumentos sacados de fuentes judaicas, y exhorta a 
los judíos a convertirse porque es inevitable que al final todos se 
conviertan '*. 

En 1263, en el centro de la lucha contra la herejía que provenía 
del sur de Francia, algunos judíos conversos propagaron la noticia de 


1% Cfr. R. Sabatini, Torquemada et linquisition espagnola, París, 1937, pp. 62 y ss. 
10 Cfr, F. Pérez Castro, El manuscrito apologético de Alfonso de Zamora, traducción 
y estudio del Séfer Hokmat Elohim, Madrid-Barcelona, 1950, pp. XI y ss. 
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que en el Talmud existían injurias contra Jesús y los cristianos y que 
precisamente los textos rabínicos demostraban que el Mesías había ve- 
nido ya. En la confutación de estas aserciones se distinguió un discípulo 
de San Raimundo de Peñafort, Ramón Martínez, que se sirvió de la obra 
de un converso, Pablo Cristiano. Éstos convencieron a San Raimundo 


de Peñafort, inquisidor general, y a Jaime Í, de la oportunidad de una, 


disputa pública entre sabios para demostrar a los judíos la verdad cristia- 
na. El contradictor fue encontrado en la persona de Moses ben Nah- 
man, famoso rabino de Gerona, que en el debate que se celebró entre 
el 20 y 31 de julio, defendió muy bien las razones de los judíos hasta 
el punto de merecer las felicitaciones y una gratificación por parte de 
Jaime I. La disputa constituyó así un verdadero desastre para los católi- 
cos, no suficientemente conocedores de las doctrinas talmúdicas, aun- 
que reclamó la atención de la población, y del mismo rey, hacia los 
errores en los que vivía una parte de sus súbditos '*. 

Mucho más satisfactorios fueron los resultados de la Conferencia 
de Tortosa organizada, también en forma de controversia, por Jeróni- 
mo de Santa Fe con el Placet del papa Benedicto XIII, nuevamente so- 
bre textos hebraicos que querían demostrar a los judíos que los signos 
atribuidos al verdadero Mesías se habían cumplido ya en Jesús de Na- 
zaret. Fue una controversia general que contó con la presencia de 14 
rabinos por lo menos. Por parte católica se pretendía confirmar el pro- 
grama de San Vicente Ferrer y demostrar, usando el silogismo que, ha- 
biéndose cumplido en Jesucristo todas las profecías, Éste y ningún otro 
era el verdadero Mesías. La conferencia, iniciada el 15 de enero de 
1413, obtuvo en menos de un mes un resultado de gran relieve, por- 
que el 12 de febrero de 1413 algunos rabinos admitieron la posibilidad 
de que el Mesías hubiera venido ya. Trataron luego de poner en duda 
el fundamento de los textos indicados por Jerónimo de Santa Fe y de 
decir que el Mesías no podía venir a cambiar una Ley que era ya per- 
fecta y eterna, sino sólo a completarla. Lo más importante sin embargo 


141 Cfr. L. Suárez Fernández, Judíos españoles en la Edad Media, pp. 123 y ss.; J. M. 
Millás Vallicrosa, Sobre las fuentes documentales de la controversia de Barcelona en el año 1263, 
en Anales de la Universidad de Barcelona. Memorias y comunicaciones, Barcelona, 1940, 
pp. 25-44; C. Roth, «The Disputation of Barcelona», en The Harvard Theological Revier, 
43 (1950), pp. 117-144; R. Chazan, «The Barcelona disputation of 1263», en Speculun, 
52 (1957), pp. 824-842. 
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había sido admitido. La conferencia, interrumpida en noviembre, se re- 
tomó en los primeros meses de 1414, con la presencia de tres rabinos 
solamente, y se concluyó en el mes de abril. Muchos judíos se convir- 
tieron y abjuraron su fe y la victoria católica pareció cercana. Esto 
constituyó ciertamente un auténtico éxito para los organizadores a pe- 
sar de que las posiciones del Estado y de la Iglesia eran diversas. Al 
primero le interesaba la cohesión interna; a la segunda la defensa de la 
fe y la conversión, por lo cual parecía absurda la pretensión de fundir 
dos pueblos en uno '?. 


LA POLÍTICA DE Los REYES CATÓLICOS Y LA CAÍDA DE GRANADA 


Marcelino Menéndez Pelayo, al preguntarse cuánto influyó en la 
cultura musulmana el elemento español, fortalecido éste por las con- 
versiones que siguieron a la conferencia de Tortosa y a los primeros 
autos de fe de 1488, subraya que las personas de cultura eran de origen 
cristiano '*, 

Si bien es verdad que las influencias fueron recíprocas, esta visión 
de la historia española en clave exclusivamente cristiana es mistifica- 
dora. Es la historia de los vencedores, de la unidad cristiana de Europa 
conformada a finales de siglo xv por los Reyes Católicos según los de- 
seos de la Iglesia romana. La suya es una política tenazmente persegui- 
da, no ciertamente fruto de improvisación, que tendrá su apogeo en 
1492, con el descubrimiento de América, la expulsión de los judíos, y 
la conquista de Granada. Si la expulsión había sido preparada por el 
Tribunal de la Inquisición por lo que parecía una lógica consecuencia 
de su instauración —el mal menor aunque doloroso, visto que la so- 
beranía de la corona no comportaba la existencia de un cuerpo social 
no organizado, con legislación y jurisdicción propias; un verdadero es- 
tado dentro del Estado— las campañas contra los musulmanes duraron 
más de diez años y empezaron con auténticos desastres. A pesar del 
apoyo pontificio con los subsidios del clero, la concesión de los diez- 


12 Cfr. L. Suárez Fernández, op. ult. cit., pp. 226 y ss.; A. Palacio López, La disputa 
de Tortosa, vol. 1, pp. 9 y ss.; Y. Baer, Historia de los judíos en la España cristiana, vol. IM, 
pp. 443 y ss.; cfr. supra, cap. L, nota n.* 43. 

13 Cfr. M. Menéndez Pelayo, op. cit., pp. 710 y ss. 
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mos, y la contribución de los fieles, dado el carácter de cruzada de la 
guerra, y aunque los musulmanes estaban en su interior muy divididos, 
se procedió con excesiva lentitud como en el caso de la revuelta en 
Galicia del conde de Lemos. Alhama fue ocupada en febrero de 1482, 
Ronda en 1485, Moclín en 1486, Málaga en 1487, Baza en 1489. En 
1490 la Corte se transfirió a Sevilla y después a Córdoba, empezando 
la campaña definitiva y el asedio de Granada en 1491. La capitulación 
pacífica y la entrada en la ciudad ocurrieron el 1 y 2 de enero de 1492 
con gran felicidad de los soberanos. En esta costosísima campaña ha- 
bían participado franceses, alemanes, suizos, ingleses y borgoñones. Se 
creaba de este modo un nuevo orden civil y religioso aunque, como 
hemos visto, se daban, al menos en un primer momento, amplias ga- 
rantías de seguridad a todos los moros, y la promesa de respetar sus 
instituciones religiosas. Pero muchos, fuera porque los compromisos no 
se mantuvieron o bien por los fuertes pesos fiscales, acabaron por re- 
fugiarse en África. Se trató también de convertirlos con la intervención 
de Talavera, benigna, y con la más rígida del cardenal Cisneros, pero 
surgieron problemas. Isabel volvió a Granada en 1500 y en 1501, y 
concedió a la Iglesia los bienes de los moros **, Xx 

Terminaba así la dominación árabe en España —aunque la expul- 
sión fue muy posterior, a partir de 1609— y se cumplía la Reconquista 
empezada casi ocho siglos antes. La unidad católica de España era 
completa. A partir de ese momento empezará la expansión en el Nue- 
vo Mundo y la hegemonía en Europa. 


144 Cfr. T. de Azcona, Isabel la Católica. Estudio crítico de su vida y su reinado, Bi- 
blioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1964, pp. 499 y ss., 623 y ss. 
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CONCLUSIONES 


La comparación entre las grandes religiones no es un problema 
que concierna a España ni a un determinado período de su historia, 
va mucho más allá de una determinación territorial o cronológica y 
concierne a toda la civilización, y no sólo a la Occidental. Es una rea- 
lidad indiscutible, en el plano histórico, que esto sucedió en España, 
pero un análisis en clave exclusivamente española sería muy limitado. 
Los problemas políticos, jurídicos, e institucionales que tal confronta- 
ción han provocado, aun en sus dramáticas representaciones represen- 
tan poca cosa respecto a las divisiones religiosas y culturales; nunca 
superadas, y verdadero motivo de las matanzas, luchas, y expulsiones. 
Habría sido lícito quizá esperarse una asimilación más pacífica, con es- 
tímulos positivos, una ósmosis que no se produjo. Las tres culturas 
permanecieron diferenciadas, se miraron con desconfianza, y no logra- 
ron compenetrarse; sólo en el terreno cultural —piénsese en la Escuela 
de Traductores de Toledo— tuvieron estímulos positivos. 

La historia de la cultura es lo más arduo que un estudioso puede 
afrontar, prescinde de cualquier metodología o técnica de investigación 
y permanece siempre indefinible, de difícil dominio; cualquier intento 
de extraer su espíritu, sus líneas de tendencia, o las influencias en el 
plano político y jurídico —en una palabra, sobre lo vivido— resulta for- 
zado. No es ni siquiera la historia de la filosofía, del pensamiento de 
una civilización, o de una época; es mucho más, especialmente cuando 
se refiere a cuestiones que ahondan sus raíces en motivos religiosos que 
se refieren a los aspectos más altos de la vivencia espiritual del hom- 
bre. Desde este punto de vista la fusión entre la suerte de los indivi- 
duos y de las civilizaciones religiosas a las cuales éstos pertenecen es 
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total. La historia de unos se desvanece totalmente hasta confundirse 
con la de su pueblo. Y sin embargo nunca como en estos aconteci- 
mientos, tan personales, íntimos, y envolventes como parecen, el indi- 
viduo asume un valor histórico. 

Otras dificultades se añaden a éstas ya de por sí no irrelevantes, 
¿qué estudioso podría tener los medios, todos los medios, para afrontar 
una realidad tan variada y por tan largo período de tiempo, y resumirla 
en un pequeño volumen, sin el riesgo de repetir cosas ya conocidas 
por los especialistas de los diferentes sectores —hebraístas, islamistas, 
historiadores medievales, historiadores del derecho canónico o del pen- 
samiento de la Edad Media— o de no resolver ninguno de los proble- 
mas historiográficos que tan numerosamente se van presentando? 

Los medios de un jurista con intereses históricos y ni siquiera es- 
pañol, como soy yo, no eran ciertamente suficientes. Y por otra parte 
no habría bastado toda una vida para afrontar siquiera una parte. Me 
confortaba la conciencia de que cualquier proyecto de investigación 
científica implica en buena medida una dosis de soberbia y de incons- 
ciencia sin las cuales no se empezaría quizá ningún trabajo. La curio- 
sidad respecto al objeto de investigación —del que poco sabía y poco 
sé aún— ha constituido la verdadera motivación. La síntesis realizada 
ha sido el fruto de un gran esfuerzo, si bien el compromiso habría so- 
licitado otros límites de tiempo y de espacio sin los cuales existía el 
riesgo de perderse. ¿Qué he sacado yo de todo esto más allá de una 
satisfacción personal; es decir, qué puedo ofrecer a los lectores? 

Este libro no tiene un punto de vista previo, no quiere demostrar 
ninguna tesis de parte, no ofrece pues un análisis de los acontecimien- 
tos expuestos así como los han sufrido los judíos, o los musulmanes, 
o los cristianos. No forma parte de ninguna historia de España, no se 
dirige a especialistas técnicos ni quiere ni pretende apoyar una u otra 
de las varias corrientes doctrinales que han dividido a los estudiosos 
de la historia española de la Edad Media. No es un estudio sobre la 
Reconquista, mi sobre el reino de Granada o sobre las comunidades ju- 
días. Es ciertamente mucho menos específico y corre el peligro por 
tanto de no aportar nada al sector, ni de ofrecer particulares profundi- 
zaciones en los aspectos individuales. Es algo diferente, o por lo me- 
nos querría serlo. Es la historia de las incomprensiones, de los fracasos, 
de los intentos fallidos de poner en relación las tres civilizaciones y 
religiones que sólo en España hallaron un terreno de encuentro tan 
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violento y definitivo. En todos los otros países de Europa, la lucha de 
los cristianos contra musulmanes y judíos fue menos violenta y con 
menores implicaciones políticas que en España, no obstante los judíos 
hubieran sido perseguidos más en el extranjero que en España, donde 
sin embargo el diseño de la respublica cristiana tenía un terreno de en- 
tendimiento más fácil. Éste es uno de esos trabajos en los cuales es casi 
imposible extraer conclusiones, entre otros motivos porque el contraste 
entre las tres civilizaciones existe todavía, pero me parece que hay al- 
gunos puntos sobre los que se puede estar de acuerdo. 

La compenetración entre aspectos religiosos y políticos no permite 
hablar de la sociedad medieval como de una sociedad laica o tolerante. 
No había nacido aún el Estado moderno en su dimensión ética, ni 
tampoco el estado de derecho. El presunto laicismo de este último 
probablemente sea una hipocresía reciente surgida de los estragos de 
las sociedades confesionalmente orientadas. Y así, hablar de tolerancia 
religiosa en la Edad Media —a pesar del hecho de que habría sido un 
principio muy útil para dirimir los contrastes religiosos— parece impen- 
sable si se tiene en cuenta que ni siquiera hoy el derecho de libertad 
religiosa se tutela por completo '. No nos referimos a una tolerancia 
con los grupos religiosos minoritarios siempre en el seno del cristianis- 
mo, sino a relaciones con confesiones religiosas no cristianas aunque 
monoteístas, para las cuales el estado laico es todavía hoy impensable 
y no constituye un valor, y con los cuales es por lo tanto difícil llegar 
a un terreno de común entendimiento. 

Los acontecimientos examinados prueban que la asimilación entre 
confesiones religiosas tan diferentes es casi imposible. La condición de 
los conversos —respecto a los cuales debería parecer completamente 
evidente la invalidez de un bautismo forzoso realizado sólo por temor 
a perder la vida— lo confirma. Que una parte de la historiografía ca- 
tólica considere inevitable la Inquisición y positiva su obra era previsi- 
ble en buena medida, precisamente porque se trata de posiciones ideo- 
lógicamente orientadas. Y si es verdad que el proyecto político de 
cristianización de Europa —que acomunaba a los Reyes Católicos y a 


| Cfr. T. de Azcona, op. cif., p. 638, señala justamente: «Sería anacrónico exigir al 
castellano del siglo xv que hubiera resuelto el problema de la tolerancia y de la libertad 
religiosa cuando en el siglo xx gran parte del mundo lo tiene o mal resuelto o sin resolver». 
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la Iglesia romana— ya no consentía ninguna tolerancia, es verdad tam- 
bién que se procedía de modo violento, sin ningún proyecto de asi- 
milación ni de evangelización, contra minorías que no constituían un 
peligro, colocándose en un plano de incomprensión intransigente y de 
rechazo todavía mayores de los que provenían de las confesiones con- 
tra las que luchaban. Los escasos períodos de tolerancia se debían de 
hecho a motivos económicos, no éticos y de escaso relieve político. 
Pero cuando la sociedad cristiana se hizo más fuerte no consintió a las 
otras confesiones ninguna posibilidad de supervivencia excepto, en el 
último período, al reino de Granada. A partir de la expulsión, así como 
antes del sometimiento a la jurisdicción eclesiástica, no se obtuvieron 
particulares beneficios, ni económicos ni religiosos, porque tales co- 
munidades prefirieron el éxodo a una discutible asimilación. Cualquier 
persecución, especialmente religiosa, hiere la conciencia de quien la su- 
fre, pero debería herir también la de quien la comete, sobre todo cuan- 
do resulta inútil. Hiere ciertamente la de quien, a distancia de siglos, 
se encuentra frente a tales realidades y se esfuerza por comprender sus 
razones históricas aún sin la pretensión de emitir juicios morales. Des- 
de cualquier punto de vista, de hecho, las acusaciones, las intervencio- 
nes, y la legislación hacia los judíos aparecen, excepto en pocos perío- 
dos, vejatorias y poco comprensibles. 

En cuanto a los musulmanes, su presencia en España no fue ni 
transitoria ni de escasa importancia como la de los judíos, y no hay 
duda de que las dos comunidades han contribuido enormemente a la 
historia, no sólo española, sino de toda Europa. Las aportaciones de la 
civilización musulmana fueron inmensas, en particular modo en el 
campo cultural y artístico. La superioridad cultural del Islam en la Alta 
Edad Media respecto a Europa era enorme y de ello se aprovechó en 
primer lugar España. Si el feudalismo y la sociedad burguesa no arrai- 
garon en España se debe a esta presencia que fue sin duda positiva 
para la historia española directamente influenciada por la civilización 
musulmana, y si el Mediterráneo se convirtió en un determinado mo- 
mento en un lago musulmán, sobre ese espejo se asomaba España. Los 
musulmanes consintieron a los cristianos sometidos —los mozárabes— 
que conservaran su religión y se demostraron, también respecto a los 
judíos, más tolerantes que los mismos cristianos. 

Con referencia a estos últimos, la legislación canónica se sumaba 
a la justiniana, de corte teocrático, pasada después a la legislación visi- 
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goda, que influirá directamente sobre toda la patrística. La verdadera 
cruzada española contra los infieles es la Reconquista que duró casi 
ocho siglos, hecho verdaderamente excepcional tendente a instaurar el 
modelo medieval de respublica cristiana. Ninguna tolerancia en el terre- 
no religioso; si hubo asimilación se limitó al sur y a los aspectos me- 
ramente culturales. 

La Iglesia Romana trató de tutelar y de salvaguardar a los judíos 
—especialmente por lo que se refiere a las conversiones forzosas— pero 
trató también de someterlos bajo su jurisdicción sobre todo en Italia. 
En España la Iglesia asumía una actitud aún más rígida que retomaba 
la visigoda. Toda la apologética ofrece contrastantes ejemplos de tole- 
rancia y de verdadero odio hacia judíos y musulmanes, a pesar de que 
todas las influencias que estas confesiones han ejercitado sobre los au- 
tores católicos se presentan claras, y viceversa. Si 1492 constituyó un 
año feliz en la historia española y de la civilización occidental no lo 
fue ciertamente para los judíos, que fueron expulsados de la Península, 
ni para los musulmanes, que desde Granada encuentran refugio en 
África, El resultado final de las relaciones entre las tres religiones es 
pues negativo; no ha sido posible ninguna asimilación, queda todo lo 
que estas civilizaciones han producido durante los siglos, fruto más de 
su cercanía que de sus luchas y contrastes, y permanecen también los 
monumentos artísticos y culturales, positiva herencia de civilizaciones 
de enorme relieve e importancia para la historia de la humanidad en 
su conjunto. Si se quisiera de verdad sacar una conclusión de tales 
acontecimientos ésta sería la de que la historia no es ciertamente ma- 
gistra vitae, nada nos enseña, ni siquiera cuando mucho nos deja. 
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APÉNDICES 


Se reproducen en Apéndice una serie de documentos de diferente natura- 
leza que consideramos de particular importancia para la reconstrucción del 
mundo social judío y musulmán. 

Al primero se refiere el documento n.” l, Las Tagganot de Valladolid de 
1432, que reproduce la versión española del texto hebreo —sin notas ni referen- 
cias filológicas ni textuales— de un estatuto de una importante comunidad ju- 
día que da cuenta de su organización interna, desde el estudio de la Torá hasta 
la elección de jueces y cargos públicos, pasando por denuncias y procesos pe- 
nales, impuestos y servicios, modos de vestir, etc. Estos derechos, que cada una 
de las comunidades trataba de garantizar a sus consocios, en aquellos años es- 
taban reconocidos por los reyes de Castilla (cfr. Fontes indacorum Regni Caste- 
llae, V, De iure hispano-bebraico. Las Tagganot de Valladolid de 1423. Un estatuto 
comunal renovador, edición de Yolanda Moreno Koch, Salamanca, 1987); y el 
documento n.* X citado a continuación. Los otros documentos se refieren to- 
dos al mundo musulmán, pertenecientes a los dos volúmenes de C. Sánchez 
Albornoz, La España musulmana según los autores ismaelitas y cristianos medievales, 
séptima edición corregida y aumentada, tomos 1-11, Madrid, 1986 (1.* ed., Bue- 
nos Aires, 1946). 

El documento n.” II se refiere a la administración de la justicia en Cór- 
doba (ivi, tomo L, pp. 214-223); el n.* III referencias sobre la vida del primer 
gran filósofo hispano-musulmán Ben- Masarra (ivi, tomo l, pp. 330-331); el 
n.? IV a la condición de la mujer hispano-musulmana, con referencias tanto so- 
ciales y de costumbres como literarias y filosóficas (ivi, tomo 1, pp. 374-384); en 
el n.” V se vuelve a hablar de Córdoba, ciudad de medio millón de personas 
durante el período áureo del califato y, por tanto, la más grande del Occidente 
(ivi, tomo l, pp. 450-463); el n.? VI trata del caso, no tan extraño, de un judío 
que llegó a ser visir de Granada (ivi, tomo Il, pp. 66-68); los documentos su- 
cesivos conciernen a aspectos culturales: la ciencia el n.* VII (ivi, pp. 92-96), la 
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poesía los n.* VII y XII (ivi, pp. 113-120 y 313-322); la filosofia los n.* IX y 
XI sobre Averroes (ivi, tomo II, pp. 159-167 y 290-293); el n.? X es un ejemplo 
del odio hacia cristianos y judíos (ivi, tomo Il, pp. 219-220); el n.” XIII —dadas 
las deudas que el mundo occidental tiene con los musulmanes por lo que se 
refiere al modo de vestir, a los cuidados de la propia persona, a la disposición 
de la mesa, a la cocina, etc.— concierne a las recetas de cocina (ivi, tomo II, 
pp. 338-344); los últimos tres documentos n.* XIV y XVI, se refieren a Gra- 
nada, la guerra, su asedio y su caída (ivi, tomo Il, pp. 496-498, 541-544 y 618- 
624). 

Como puede constatarse, son documentos de diferentes naturalezas, pero 
todos tienden a la reconstrucción del mundo cultural y social judío y musul- 
mán, y a la relación entre las tres culturas. 


L. Las TAQQAMAT DE VALLADOLID DE 1432 


para enviar hombres de sus comunidades dignos de confianza, para conservar 
incólumes las sendas del derecho y deliberar con ellos. Y las qéhiblót, les guarde su Roca 
y su Salvador, hicieron según lo que se ordenó; y de entre ellos enviaron escritos al jefe, 
el Rab mencionado para cumplir y aceptar sobre sí todo lo que ordenara y estableciera; 
y de entre ellos enviaron diputados fidedignos, y príncipes de pueblos se congregan, pue- 
blo del Dios de Abraham, en la Corte de nuestro señor el rey, Dios le guarde, en la 
ciudad de Valladolid. Y en la última decena del mes de lyyar del año antes mencio- 
nado, ciento noventa y dos de la era de la Creación, en la ciudad de Valladolid men- 
cionada, nosotros los testigos abajo firmantes, estuvimos reunidos en la sinagoga Ma- 
yor, Dios la engrandezca, que está en el barrio de los judíos, del santo gabal, el qahal 
de Valladolid, guárdele su Roca y su Salvador cuando se juntaron en vezes el hon- 
rado jefe don Abraham, guárdele su Roca y su Salvador, Rab dela Corte del dicho 
senior rey, Dios le guarde, e ciertos Talmidé Hakamím, que vinieron de ciertos 
qehillót, guárdeles su Roca y su Salvador, e omres buenos, delegados con el poder 
de giertas autorizaciones que ante nos, los abajo firmantes, presentaron de algunos 
qéhillót, guárdeles su Roca y su Salvador, del reino del dicho senior rey, Dios le 
guarde, cada uno de ellos pertenecientes a su gabal, e estando presentes algunos 
omres buenos que andan en la Corte de nuestro señor el rey, Dios le guarde. E 
fizieron asambleas entre ellos sobre razón de una Tagganah, que fue acordado 
entre ellos que se fiziese sobre asuntos determinados, e otras cosas que son servicio 
del Creador, bendito sea, y honra de la Torah santa y servicio del rey, Dios le guarde, 
y prosperidad de las qéhiblót, guárdeles su Roca y su Salvador, y su beneficio; la cual 
dicha haskamab con consenso de todos, sin ninguna oposición, hicieron acuerdo de 
ello; e fue acabada de ordenar en el día primero del mes de Siván del mencionado 
año ciento noventa y dos de la era. El tenor dela cual dicha baskamah se sigue 


Apéndices 119 


adelante a continuación de nuestras firmas y para testimonio hémosla firmado: Yish 
aq ha-Kohen bar Yosef ha-Kohen, descanse en paz, ben Crispin. Barúk ben 
Abraham, sea bueno su fin, [be]n Cahal. 


ÉSTE ES EL TEXTO DE LA HASKAMAH 


Porqua[nto] en todos los tiempos pasados enlos qéhitlót santos, guárdeles su 
Roca y su Salvador, del reino de nuestro señor el rey, ensálcese su majestad y elévese 
su reino, <fueron> promulgaron tagganót generales y fijaron límites ciertos por 
donde usasen todos los qéhillót, guárdeles su Roca y su Salvador, del dicho reino; 
y los reyes anteriores habían dado autorización a los jefes de las qéhillón, guárdeles su 
Roca y su Salvador, y a los que estaban al frente de ellas para ordenar e seer aptos 
para promulgar tagganót y pudieran elegir caminos honrados por los que habrían de 
ir todos los miembros de las qébillót, guárdeles su Roca y su Salvador, y con esto 
quede establecida la Torah en su lugar digno, y cada qabal en reposo: e de tienpos 
acá non se fizo tagganah general por la que se rigieran todas las qéhiblót, guárdeles 
su Roca y su Salvador, por causas e impedimentos, ciertos, delo cual por [nuestros] 
pecados, se fallan muchos danios enlos qébililó!, guárdeles su Roca y su Salvador, 
y perjuicios en su funcionamiento. Porende nos, los rubrados adelante, por el poder 
transmitido de nuestro señor el rey Dios le guarde al Rab honrado don Abraham, 
Dios le guarde, por el[l]o y por el poder transmitido de nuestros sabios, de bendita 
memoria, para implantar el buen orden de las ciudades y con el poder que hemos re- 
cibido de las qéhillót, guárdeles su Roca y su Salvador, ordenamos esta ordenanga 
y haskamabh, la cual la hemos dividido en cinco capítulos conforme a lo que se expli- 
cará, pues este es el texto: 


CAPÍTULO PRIMERO ACERCA DEL ESTUDIO DE LA TORAH. 
ÉSTA ES LA PUERTA DE ADONAY [LOS] JUSTOS ENTRE POR ELLA 


El comienzo de nuestros mandamientos y el principio de nuestras tagganó! es for- 
talecer a los que estudian nuestra Torah, porque la Torah es la que mantiene al mun- 
do; como dijeron los sabios, de bendita memoria: «sobre tres cosas se mantiene el mun- 
do: sobre la Torah, sobre el culto y sobre la caridad»; y al ver nosotros que en muchos 
lugares se debilitaban los que estudian la Torah, y no se mantenían sino con gran 
privación, y que por esta causa los alumnos iban disminuyendo, y también los alum- 
nos de escuela primaria se abstenían en muchos lugares, puesto que sus padres no al- 
canzaban a dar salario a los que les enseñaban la Torah, y que cast, ¡Dios nos librel, 
la Torah se olvidaba en Israel por aquellos motivos; y para que se restaure la gloria 
de [Dios] a su condición primera, y haya Talmidé Hakamím y abunden los discípulos 
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en las géhiblót, guárdeles su Roca y su Salvador: Acordamos que en todos los gé- 
hiblót de todo el reino de Castilla guárdeles su Roca y su Salvador, en cada gabal e 
qabal dellas, sean obligados de ordenar e fazer entre ellos donación fija de talmád 
torab enesta manera: que de cual res mayor que se matare kaser entre[l]los e 
pora ellos, que paguen de ella, de talmád torah, ginco m[a]rave[dis], e de cada 
ternera o bezerro que aya enel fasta cien libras —que son beynte e cinco arrel- 
des— e dende ayuso, que paguen de talmád torah dos maravedis; e de cada res 
menor de carnero o obeja o cabron o cabra, que paguen un maravedi; e de 
cabrito e cordero que pesare menos de cuatro arreldes o de[nde ar]ri[bala que 
paguen de talmád torah un coronado; e si pesare cuatro arreldes o dende arriba, 
que pague cinco dineros. E de cada cant[a]ra de vino que es una arroba de 
ocho agumres, delo que se vendiere por menudo e fasta cinco cantaras juntas, 
que se entienda enlo por menudo, que paguen de talmád torah tres dineros de 
cada cant[a]ra, el cual dicho talmád torah de carne e del vino ordenamos que 
sea cargado sobrel pregio dela carne e del vino, pora que lo paguen los con- 
pradores. E de lo que se vendiere por granado, de mas delas dichas ginco can- 
taras juntas a judios o para los asneros y para los comerciantes judios, que paguen 
dello el dicho talmád torah, dos dineros, pero del vino que se vendiere a cris- 
tianos que paguen medio dinero de cada cantara para talmád torah dello. 

E cual quiere que fiziere boda, que pague en los días de sus esponsales diez 
maravedis. E de circuncisión, llegado el ninio al tienpo en que deja de ser consi- 
derado aborto, que pague de talmád torab diez maravedis. De muerto y muerta de 
más de diez años, que den sus herederos al talmúd torah la ropa de su vestir pró- 
xima a la camisa o diez maravedis, cual mas quisieren los herederos, y todo au- 
mento sobre estas sumas, vengan sobre él bendiciones; los cuales maravedis se entien- 
den dela moneda que corriere e se usare el tienpo de las pagas. E estas dichas 
pagas de novio o circuncisión y muerto y muerta, declaramos que non sean tenu- 
dos de las pagar los que <son> se mantienen dela limosna o los que son dignos de 
ella, a vista delos tesoreros que fueren encargados sobre ella. 

E ordenamos que sean tenudos, cada gahal delos dichos qéhillót, guárdeles 
su Roca y su Salvador, de se juntar por pregón, según su costumbre, diez días ante 
del tienpo que se c[unple]n las rentas que tienen entre si arrendadas de carne 
e bino, donde lo an por renta, e non partan donde de dia fasta que arrienden 
el dicho talmád torah o saquen un adelantado o adelantados giertos, a cuya mano 
bengan los maravedis dello, para que en tal adelantado o adelantados lo tengan 
seguro fasta que aya arrendador pora ello, si acordaren que se arriende, o por- 
que esté seguro; e sean tenudos cada gabal, guárdeles su Roca y su Salvador, de 
sacar cada anio dos tesoreros encargados sobre el dicho talmád torah, porque por 
medio de ellos se faga lo que el Rab dela Corte enbiare mandar e ordenar sobre 
ello; e enlos lugares que non tienen rentas de carne e de bino, ordenamos que 
desde el dia que esta ordenanga les fuere mostrada fasta treinta días sucesivos, 
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sean obligados de se juntar por pregón, según hemos mencionado, e fagan la orde- 
nanga del dicho talmád torah como de suso es declarado. 

Otrosi, ordenamos que en los lugares que non ay qabal de diez cabezas de 
familia e non pechan por sí, que usen entre ellos el dicho talmád torah segum 
todos los gébillót, guárdeles su Roca y su Salvador, por la manera que dicha es, e 
loque montare enello sean obligados en fin de cada anio e anio todo tiempo des- 
te reglamento, delo dar e pagar alos tesoreros del gahal, guárdeles su Roca y su Sal- 
vador, con quien pechan, e tomen conogimiento delo que asi dieren. E enlos 
lugares que ay diez cabezas de familia o más, aun que sean pecheros con otro 
qahal, guárdeles su Roca y su Salvador, sean obligados de sacar entre sí un tesorero 
a cuya mano benga el !almád torah dellos, e los guarden fasta quel Rab dela 
Corte, Dios le guarde, enbie mandar loque fagan dello pora la dicha donación 
del dicho talmád torah; sea regla general en todas las qéhillót del reino de Castilla, 
guárdeles su Roca y su Salvador. 

E ordenamos que algun gahal, guárdeles su Roca y su Salvador nin presona 
alguna, muchos y pocos non puedan nin ayan poder pora tomar el dicho talmád 
torah nin maravedis algunos de cuantos enellos montare pora menester alguno, 
que sea común O particular nin prestado nin por otra manera alguna; salvo que 
todos los maravedis que valiere que esten en metálico aprestados e guardados e 
prestos pora fazer dellos loque el Rab dela Corte, Dios le guarde, mandare e 
enbiare mandar. 

Pero enlos lugares que ubiere Talmidé Hakamím que enseñan la Torab encar- 
gados de la colectividad que puedan dar e pagar desu Talmid Hakam, e pora los 
los estudiantes, que tubieren lo necesario dela dicha donación del talmád torab. E 
si maravedis algunos sobraren del dicho talmád torab, pagado esto que dicho 
es, que loque sobrare esté guardado pora fazer dello loque el dicho Rab, gxár- 
dale su Roca y su Salvador, enbiare mandar, como dicho es. 

Otro si, ordenamos que si el Rab de la Corte, guárdale su Roca y su Sal- 
vador, biere que enlos lugares que tienen Talmíd Elakam, encargado de la colecti- 
vidad e entendiere e acordare que por otra regla le paguen su contrato condicio- 
nado e que non usen por esta dicha ordenanga de talmád torab que sea 
autorizado conque sea pagado el dicho contrato al dicho Talmid Hakam, delas 
rentas de carne e bino o de renta de patrimonio e alquile[re]s de casas y seme- 
jante a ello, sí lo ubieren. 

Otro si ordenamos que cual quiere gabal, guárdale su Roca y su Salvador, 
de quinze cabezas de familia sean obligados de tener entre sí profesor honorable de 
niños que beze a sus hijos versículo e que le den mantenimiento razonable se- 
gun la compania que tubiere, de dar de comer e bestir; e sean obligados los 
padres delos fijos que pusieren sus fijos con el dicho profesor, de pagar cada 
uno al profesor segum su aber; e si non abondare al profesor pora su manteni- 
miento loque los padres delos fijos [dieren], sean obligados el gabal, guárdales su 
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Roca y su Salvador, de cunplir al profesor pora su mantenimiento segum su me- 
nester e segum el tiempo e el lugar. E el lugar donde ubiere cuarenta cabezas 
de familia e dende arriba, sean obligados de fazer todo lo que puedan pora tener 
entre ellos quien enseñe Torab, que meelde, Talmád, Halakót y Haggadót; e sean 
obligados el gabal, guárdele su Roca y su Salvador, dele mantener con razón, e 
paguen le su mantenimiento delo mejor parado de sus rentas de carne e bino 
e patrimonio, si lo ubiere, o de donación de talmád torab porque non aya menes- 
ter de andar a buscar su mantenimiento, nin aya de rogar a algunos individuos 
delos mayores del gabal, guárdele su Roca y su Salvador, por ello, porque les 
pueda <seer> castigar y reprender en todas las cosas que fueren serbigio del 
Creador, bendito sea; e si el gabal, guárdele su Roca y su Salvador, non se abinie- 
ren con el que enseña Torab enla cuantía que le ubieren a dar, sean obligados 
dele dar loque montare el talmád torab de aquel lugar, o dele acregentar más, 
si non abondare, a bista del Rab de la Corte, Dios le guarde. 

Otrosi ordenamos, que cada que cada (sic) uno delos Talmídé Hakamim 
aya Yésibab permanente para aprender con cual quiere que quisiere oir Halakab 
dél, e que diga Halakab a estudiantes o cual quiere que quisiere deprender co- 
nél, enla ora que es costumbre de los Talmidé Hakamím de bezar, non abiendo 
impedimento para engrandecer y glorificar la Torab. 

Otro si, porquanto es de derecho que el profesor de niños non puede tener 
para enseñar más de beinte cinco niños salvo si tubiere monitor que le ayude a 
enseñarles; porende, ordenamos que profesor alguno non pueda tener más de 
veinte cinco niños para enseñarles Biblia; pero si ayudante tubiere para enseñarles, 
según veredicto del Talmud, que pueda tener fasta cuarenta niños; e si enel gabal, 
guárdele su Roca y su Salvador, ubiere cincuenta niños, sean obligados de tener 
dos profesores y conforme a esta norma sea si ubiere más de cuarenta 2105. 

Otro si, porquanto la oración es gran dogma en el servicio de Dios, bendito 
sea, y por tradición oral aprendieron —porque de ella se ha dicho: «y para servirla con 
todo vuestro corazón» e interpretaron los sabios, de bendita memoria, «¿cuál es el ser- 
vicio del corazón?: es oración»; y por otra parte, los sabios, de bendita memoria, han 
dicho: «no es escuchada la oración del hombre, excepto en la sinagoga», e la oración 
en colectividad es más aceptada. 

Otro si, non se puede dezir gaddós ni quéddusab si no es con diez, tanto que 
Rabban Gamaliel ba-Nasi liberó a su esclavo para completar el número de diez como 
quier que el que libera a un esclavo transgriede en lo de los diez; e ay algunos lu- 
gares que, aunque ay enellos minyan de diez non <son> se reunen para rezar en 
colectividad; porende ordenamos que en cual quier lugar do morasen diez cabe- 
zas de familia e dende arriba, que ayan lugar permanente para la oración, O meetr- 
quen o alquilen casa pora ello, en manera que non <sean> dejen de hacer la 
oración ni siquiera un sólo día. E ordenamos que pongan pena entre sí, enlos 
lugares que ubiere de veinte cabezas de familia o menos, acual quiere que non 
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fuere al dicho lugar para rezar en colectividad tarde y mañana, salvo el que tubie- 
re obligación permanente. 

Otro si, ordenamos que porque se guarden enel bét ba-kéneset, que es lla- 
mado santuario pequeño, que no levante nadie su mano contra su compañero, e sea 
precavido cada uno de los hijos de Israel para que no se enorgullezca su corazón para 
herir y agraviar el nombre de su compañero. Porende ordenamos, que si algun ju- 
dio firiere a su compañero en bét ba-kéneset o en lugar fijado para rezar allí en nú- 
mero de diez, quier enel rostro con poniada o bofetada, o le mesare delos ca- 
bellos dela cabega o dela barba, o sacare arma pora lo ferir con ella enel dicho 
bét ba-kéneset, o lo firiere con la mano en su cuerpo, que pague por cada vega- 
da, dozientos maravedis, la meitat dellos para donación de talmád torab e la otra 
meitat para limosna de los pobres de la ciudad, o pora quien mandaren los jmeces 
del gabal, guárdele su Roca y su Salvador; y si lo firiere con cuchillo o pie[d]ra «u 
otra cosa que sirva para matar, que pague, por cada vez, de pena trezientos ma- 
ravedis, repartidos enla manera que dicha es. Esto se entienda por el agravio 
del bét ha-kéneset unicamente. 


CAPÍTULO SEGUNDO ACERCA DE LA ELECCIÓN DE LOS JUECES Y 
DEL RESTO DE LOS ENCARGADOS 


Porquanto por nuestros pecados que aumentaron y por nuestros delitos que se 
agravaron, decrecieron los sabios y disminuyeron los instruídos en la Torab y en la fe, 
dignos de juzgar los veredictos de la Torab; e seran pocos los qébillót, guárdeles su 
Roca y su Salvador, del reino que tribunal de tres [jueces] de los más dignos para 
juzgar en este tiempo según veredicto del Talmud se fallasen, e esta causa movió a 
los antepasados, descansen en el paraíso, en sus tagganó! para salir del veredicto del 
Talmud en la elección de los jueces. E si en cada qabal, guárdele su Roca y su Sal 
vador, non ubiese jueces encargados de juzgar las demandas y las querellas y las pro- 
testas y de castigar las transgresions, unos a otros nos tragaríamos vivos y transgrede- 
rían las leyes, y cambiarían las ordenanzas, y anularían la alianza eterna. Porque 
sobre tres cosas se sustenta el mundo: sobre el derecho, sobre la verdad y sobre la paz; 
y en el lugar que no hay Torab de verdad, no hay paz, ni hay allí caminos agradables 
ni senderos de paz. 

Porende, <somos> promulgamos y acordamos que en cada gabal e gabal sean 
electores de jueces que libren sus pleitos como dicho es, e los <sean> admitan en 
el gabal, pero deben seer elegidos los más dignos y los más honrados que se pudie- 
ren aber e se fallaren enel lugar; porque, ¡cuánto ha advertido nuestra Torab sobre 
este punto!, porque el juicio pertenece a Dios, y no pertenece a los hombres el ser jueces, 
sino a Dios, pues a ellos les es inherente el asunto del juicio, y aún escrito está: «no os 
dejéis intimidar por nadie en el juicio», lo que es aviso de no poner juez que no sea 
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honrado; y comentaron los sabios, de bendita memoria, la proximidad de los pésuquim 
en la parasab de Sofétim y Sotérim: «no te pondrás estatua», y está escrito: «justicia, 
justicia persegutrás», y comentaron en ello: buscar después un tribunal, el mejor y el 
más honrado; y todavía dijeron los sabios, de bendita memoria: «el que marca se lla- 
ma juez», pues sí fue mentiroso, he aquí que es como quien corrompe el derecho, y será 
llamado vil y despreciable, y abominable y anatema y contaminador de la tierra, y 
profanador del Nombre, y disipador de la oración y hace caer al pueblo a filo de es- 
pada y les deporta de su tierra. Y de aquí nosotros extraemos en lo relativo a los jueces 
que juzgan al pueblo, un «a fostiori» que no tiene respuesta. 

Porende, acordamos que enel qahal que non tubieren jueces el tienpo que 
esta tagganah fuera mostrada sean conminados dese allegar por pregón según su 
costumbre, en el lugar que acostumbran a reunirse desde el día que esta tagganab 
les fuere leida fasta diez dias sucesivos; e enlos lugares que tubieren í jueces el 
dicho tiempo, sean conminados de se allegar diez días antes que se cunpla el 
tiempo de su judicatura pora seer electores [de] otros jueces pora el anio venidero, 
e dende adelante por esta regla en cada año sucesivamente, todo tiempo sea esta 
tagganab; e fagan dar luego excomunión rigurosa y definitiva, que cual quiere o 
cuales quiere presonas que fueren electores [de] los dichos jueces que sea su ínten- 
ción enla dicha elección en nombre de los cielos, sin ninguna calumnia ni astucia € 
sin ninguna vandería; e el que los escogiese que escoja los más dignos y los más 
honrados que fueren presentes en su gabal, guárdele su Roca y su Salvador, pora el 
dicho cargo; y es la norma [para] todos los otros encargados, así como veedores y 
tesoreros y los que se preocupan de las necesidades públicas e otros oficiales cuales 
quier del gabal, guárdele su Roca y su Salvador, según la opinión del elector o elec- 
tores; e dado el dicho anatema <sean> puedan negociar en el asunto, e si se abi- 
nieren a la vez enla dicha elección, ¡qué bien!, e sí non se abinieren, que esten Í 
tres días seguidos de días, que alguno non salga dende, salvo para comer o para 
necesidad urgente, abien bista del[l]a mayoría delos presentes enel (sic) asamblea; e 
[si] non se abinieren enlos dichos tres días alos nomrar, sean obligados de estar 
de noche e de dia, ocho dias enel dicho lugar e non salgan dende, ellos nin 
alguno dellos salbo para una necesidad urgente o para comer, como hemos mencio- 
nado, e si en medio del dicho tienpo non se abinieren alos nomrar que sean 
conminados delo enbiar fazer saber en el plazo de treinta días al Rab dela Corte, 
Dios le guarde, pora quél los saque e nonre; e sean obligados el dicho qgabal, 
guárdele su Roca y su Salvador, y sus jueces, de cumplir enello el mandamiento 
quel dicho Rab, Dios le guarde, les enbiare mandar enla dicha razon. Esto se 
entienda pora el sacar delos jueces. Y es la norma [para] los otros encargados que 
se faga por la dicha regla; e que el que fuere escojido pro oficial enel tal gabal, 
guárdele su Roca y su Salvador, sea tenudo de usar de su cargo todo el año. 

Otro si, ordenamos que alguno nin algunos de los dichos ofigiales non 
puedan poner por si otro juez nin otro oficial alguno, en ningún asunto nunca, 
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sin ligencia del gabal, guárdele su Roca y su Salvador, o su mayoría, e que sea 
nombrado con nombre, e cual quiere oficial del gabal que por otro modo fuere 
sacado, salvo por la manera que dicha es, ordenamos que la tal elección sea in- 
válida, e el tal encargado non use del dicho [oficio] que desde ese momento lo 
<somos> suspendemos definitivamente. 

Otro si, ordenamos que los jueces que son o fueren encargados en cada qa- 
hal, todo el tiempo de esta tagganah puedan e ayan poder pora judgar e judguen 
entre un hombre y entre su hermano y su prójimo todos los pleitos e contiendas e 
querellas que ubiere entre ellos, según veredicto del Talmud; e puedan <seer> mul 
tar y castigar al transgresor, según Talmíd Hakam y tres hombres entre los buenos de 
la ciudad, de los más honrados, que conozcan la ley y el derecho, de entre los habitan- 
tes de aquel lugar; toda via guardando la regla e probilejo (sic) dela merced que 
nuestro senior el rey, Dios le guarde, fizo al dicho Rab don Abraham, Dios le 
guarde, enla dicha razon, e toda via finque asalvo acual quiere que se agrabiare 
de cual quiere juicio que fuere dado contra él e pidiere apelación o apelare ante 
el dicho Rab, Dios le guarde, que jela otorguen faziendo las diligencias que ade- 
lante en esta razon seran declaradas. 

Otro si, ordenamos que jueces algunos de cual quier gabal, guárdele su Roca 
y su Salvador, no sean parientes próximos entre sí. 

Otro si, ordenamos que los jueces <sean> fijen lugar para juzgar los pleitos 
del gahal, guárdele su Roca y su Salvador, tres días por semana, e guarden las re- 
glas que se requieren alos jmeces guardar, e apremien al acusado que venga ante 
ellos acunplir juicio con su compañero; e sean obligados los litigantes de venir asus 
enplaz[a]mientos, sola pena que ellos pusieren, e cual quiere que le emplazare 
el alguacil del qahal, guárdele su Roca y su Salvador, que parecca ante los jueces O 
ante cual quiere dellos; e sinon pareciere aese tienpo, que pague a la caja de 
limosna: por la primera vez, una moneda de oro, por la segunda tres de oro, por la 
tercera, diez de oro, además de la pena que los jueces les pusieren. 

Otro si, ordenamos que cual quiere judio o judia que ubiere pleito con 
alguno delos jueces, o alguno delos jmeces con otro alguno del gabal, guárdele su 
Roca y su Salvador, sea conminado el juez dele cunplir juicio al litigante ante el 
juez su compañero, e el litigante con el juez eso mismo, e si non ubiere otro jmez 
enel tal gahal, guárdele su Roca y su Salvador, sean obligados el tal gabal, guárdele 
su Roca y su Salvador, deles dar un juez o más sin sospecha, que <sea> juzgue 
entre ellos: esto se entienda durante tres días del dia que le demandaren; e sean 
obligados todas las partes ecada una dellas de cunplir loque el dicho jxez o jue- 
ces mandaren, y como este juicio se hará si fuesen los jueces parientes de uno de los 
litigantes, o amigo o enemigo, según veredicto del Talmud o uno de ellos; y no esté 
autorizado ninugno de ellos para juzgar ningún juicio que le afecte, o un pariente o 
algún asunto mencionado arriba, excepto si lo aceptara el litigante con un acuerdo 
obligatorio. 
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Otro si, ordenamos que non sea poderoso algun juez de mandar con el 
poder de su judicatura enlos padrones del pecho nin en reglas de alcabalas e 
rentas del dicho qabal, guárdele su Roca y su Salvador, pero que puedan judgar 
entre los litigantes enlos pleitos que enlos pechos o rentas ubie[ren]. 

Otro si, ordenamos que si el gahal, guárdele su Roca y su Salvador, entre si 
non se abinieren a librar sus pleitos ante sus jmeces, e ubiere disensión entre ellos 
en tal manera que ayan menester otro jmez e demandaren, o enbiaren deman- 
dar al Rab del Corte, Dios le guarde, que les dé juez si la mayoría del gabal, 
gúardele su Roca y su Salvador, mayoría de dinero y mayoría de personas, lo deman- 
daren, e fuere bien bisto al dicho Rab que lo an menester, e les podría benir 
danio por non aber el tal juez, el dicho Rab dela Corte, Dios le guarde, escoja 
e dé omre que sea temeroso de Dios que odia la ganancia ilítica, porel tienpo que 
el gahal, guárdele su Roca y su Salvador lo demandaren o enbiaren demandar, e 
el tal gabal, gúardele su Roca y su Salvador sean obligados delo <seer> aceptarlos, 
pero si la mayoría del gahal, gúardele su Roca y su Salvador, non lo enbiaren 
demandar el tal juez, el Rab dela Corte, Dios le guarde, non les dé juez alguno 
contra su boluntat. E en razon delas apelaciones sea obligado cual quiere jmez 
de dar apelación del juicio que diere, ala parte que lo demandare, pora ante el 
Rab dela Corte, Dios le guarde, al tienpo razonable, dando fiador delas costas 
que se fiziere, e faga juramento que toma la apelagion porque entiende que es 
agrabiado enel tal juicio e non por se escusar del. 

Por razón que si cada uno delas partes escribiere sus reclamaciones asu ve- 
luntat e la traxiere a tribunal por escribto, podrian escribir muchas cosas de más 
e aún baldonar asu contralio, delo cual nace danio e costa e disensiones; e eso 
mismo los que son maestros de argumentos alos litigantes acarrean danio al[a] co- 
munidad; e quien es maestro de argumentos falsos, <es> hace un gran pecado; po- 
rende, ordenamos que alguno non pueda traer argumentos por escribto a tribu- 
nal sin ligencia delos jueces del lugar; e que el dicho escribto sea onesto, sin 
injuria nin baldon alguno de presona alguna, [se limite] alo que atanie al plei- 
to, e firmado del que [lo] ordenó, e conque faga juramento el mostrador del 
escribto si es la dicha firma del[a] mano de quien lo ordenó veradera mente, e 
que non lo ordenó nin otro alguno a ello; e cual quiera escríbto que por otra 
manera fuere presentado, que el juez non jelo reciba. Otro si, ordenamos que 
ninguno non sea osado de dar argumentos aalguno que a pleito ante tribunal nin 
jelos ordenar si non fuere por dicho del juez que jelo mande por escrito, si fuere 
en caso quelo deba dar la dicha lisencia; e cual quiere que diere argumentos a 
otro que non fuere su pariente, sin mandato del tribunal, sí fuere estudiante, que 
pierda el contrato que ubiere del talmád torah; e si fueren argumentos falsos co- 
nociéndolo, que le pregonen por consejero indigno; e si ese fuere omre que non 
recibe contrato [incurra] en la dicha pena e pague la cuantía que tribunal con 
consejo de Talmid Hakam man![d]aren. 
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Sea obligado cual quier escribano de qahal de escribir e dar el testimonio que 
alguno tomare contra el juez o contra otro alguno que non sea del pleito que 
está pendiente ante el juez, el día que lo demandare fasta tercero día, en todo 
el día, e si non quisiere la otra parte responder al dicho tienpo que lo dé al 
demandador sin re[s]puesta, e escriba enél que non le quiso dar su re[s]puesta; 
e por ende sea obligado de requerir al juez o la parte contra quien se tomó 
dicho testimonio, e otro testigo conél, en cada día delos dichos tres días; si el 
escribano pasare loque aqui está contenido o alguna cosa dello, que pague de 
pena veinte maravedís cada vez que lo pasare. 

Otro si, ordenamos que algun jrez non mande prender cuerpo de judío sin 
judía, salvo si fuere por escribto firmado de su nomre e de testigos; e si la tal 
prisión non fuere por denuncia, o calumnia o derecho criminal, que sea obligado 
de dar razon enlas otras cosas porqué lo mandó prender. 

Otro si, ordenamos que cual quiere presona que ganare carta del Rab dela 
Corte, Dios le guarde, e non la mostrare en cincuenta días ante la parte con fes- 
tigos, o ante la puerta de su domicilio ante uno de los adultos de su casa, o en la 
sinagoga durante la oración de la mañana, en presencia de los que rezan allí non la 
puedan mostrar dende en adelante, nin se pueda aprobechar della nin le vala 
la tal carta. 


CAPÍTULO TERCERO ACERCA DE LAS DENUNCIAS 


Porquanto [es] merged del dicho senior rey, Dios le guarde, prolongue los 
días de su reinado, que nuestros pleitos, asi civiles como criminales, sean libra- 
dos por las ley[e]s delos judios; e mandó por su carta de probilejo que el hon- 
rado Rab don Abraham, Dios le guarde, los judgue e los juezes que el pusiere 
por sí, delo qual se siguen alas gébillót, guárdeles su Roca y su Salvador, muchos 
beneficios: lo primero, que los judios guarden su ley en esto; lo segundo, que se 
quitaran de muchas costas e danios que les recrecen andando en tribunales de 
no judíos; lo tercero, por cuanto los juezes aun que son grandes sabios e omres 
de justicia, non an usado en nuestros derecho e ley[e]s pora que sean bien 
certificados enellos; lo cuarto, que por la dicha camsa enojan asi los seniores 
como alos juezes e alcaldes, e en todos los tiempos ubo ordenancas y haskamót 
en la dicha razón enlos géhillót de Castilla, guárdeles su Roca y Salvador. 
Otro[si], porquanto el dicho senior rey, Dios le guarde, mandó porel dicho pro- 
bilejo alas sus justigias e oidores que non asi entrametan enlos pleitos que en- 
tre los judios unos con otros ubieren, segum que mejor e más conplidamente 
enel dicho probilejo se contiene. 

Porende, ordenamos que algun judio o judia non traya asu compañero, nin 
aotro judio nin judia ante algun alcalde nin otrojuez eclejastico (sic), min seglar 
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de fuera de nuestra ley, aunque el tal juez lo aya de judgar e judgue según ley 
de Israel, salvo si non fuere por maravedis de alcabalas de rentas o de monedas, 
o de otros derechos del dicho senior rey, Dios le guarde, o de muestra seniora 
la reina, sea bendita entre las mujeres, o maravedis o derechos de egleja (sic) o de 
senior o de seniora del lugar donde acaeciere o debiere. E cual quiere que fue- 
re transgresor de esto, sea anatematizado y excomulgado, e non <sean> negocien con 
él como con anatematizado conforme a tribunal, y no será enterrado en tumba de 
Israel, y su pan, será pan de Cuteo, y su vino, vino de libación, e peche en pena 
cada begada mil maravedis pora la parte obediente o pora quien mandare [el 
Rab] dela Corte, Dios le guarde. Perosi algun judio o judia fuere mudo y no 
acatare el juicio, o fuere afrontado (sic) una e dos e tres vezes, que parecca ante 
los jueces de Israel acunplir juicio, e non lo quisiere fazer, que los jueces e el Tal- 
mid que hubiere enel qahal, guárdele su Roca y su Salvador, leden lisengia pora 
quelo pueda demandar en tribunales de no judíos. 

Otro si, porquanto por nuestros pecados aumentaron los malechores y se acre- 
centaron las denuncias enlo cual ubo sienpre barreras sobrello; e segum nuestra 
ley las denuncias se juzgan desde siempre, y bajan pero no suben, y en el momento 
que suceda se puede salvar al denunciado por el alma del denunciante, y acostumbra- 
ban todas las regiones de Israel matar al columniador que fuere considerado como tal, 
en todo lugar y en todo tiempo. 

Porende, ordenamos que cual quiere judio o judia que dixiere pla]labras 
de denuncias y malsinería contra otro judio o judia, de manera que le pueda 
venir danio porello, siendo sonado entre cristianos aun que non se agierte enla 
dicha asamblea algun cristiano e aun que non le benga dello algun danio, pa- 
gua por cada bez que lo dixiere sien maravedis, la mitad de ellos para caridad, y 
la otra mitad para quien quieran los jueces, e esté preso diez días sucesivos; e si 
biniere danio asu compañero por las dichas palabras, sea obligado de pagar todo 
el danio y cohecho y gasto que le recreció sobrello, de la más dela dicha pena; e 
si alguno dixiere las tales p[a]labras enel lugar donde están personas que non 
son de nuestra ley, pague dozientos maravedis e esté preso veynte dias sucesi- 
bos; e si le viniere alguno danio, que pague todo el danio que fizo fazer e esté 
en anatema diez días sucesivos; e si le viniere danio en su cuerpo, sea castigado a 
bista de Talmíd Hakam de más delo suso contenido. 

Otro si, si algun judio fuere denunciador de cuerpo de judio o judia o su 
dinero en poder de no judío o no judía, y no se aclara con testigos sino con pretextos, 
sean obligados los jueces del lugar, con consejo de Talmíd Hakam, dele mandar 
prender el cuerpo e dele castigar según opinión de Talmídé Hakamím, los mayo- 
res e más que se pudieren aber para determinar moderación; e si fuere considerado 
así por un sólo testigo y con excusas o confesión oral, que le sellen la frente con 
sello de fier[r]o ardiendo enque diga: malsin 17 conforme a tribunal delos dichos 
Talmidé Hakamím; e sí fuere probado con dos testigos autorizados de una sola vez, 
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que le den cient agotes e lo <sean> expulsen del lugar donde esto acaesiere, 
según Talmíd Eakam, y los jueces y hombres buenos mencionados de la ciudad; pero 
st es considerado denunciador tres veces por dos testigos autorizados, que le faga ma- 
tar el Rab dela Corte, Dios le guarde, con ley de Israel, por medio dela justigia del 
dicho senior rey, Dios le guarde; e si non le pudieren matar o sellar la frente o 
le agotar porse defender, den le todas las penas que le pudieren dar e <sean> 
le pregonen en todo lugar por denunciante y malsin, porque todos los judios se 
aparten dél, y sea llamado en Israel hombre sanguinario y hombre vil, e non le con- 
sientan casar con judía nin <sea> esté incluído en el pueblo de Israel en cosa santa 
todo tienpo que se defendiere dela justicia que aqui es ordenada. Pero aquel 
que dize anuestro senior el rey, Dios le bendiga, o ante los seniores de su con- 
sejo, cosas que sean su servicio o de su probecho, aun que sea contra cual 
quier judio, dize diziendo dél que faze o dize cosa alguna contra su servicio 
tal como este non es ll[a]mado denunciante y malsin, que todos los judios so- 
mos tenudos aguardar su servicio, e seer contra cual quier que fuere en su de- 
servicio, e echar enpues dél fasta lo destruir. 

Poresta razon, cual quiere judio que dixiere al dicho senior rey, Dios le 
bendiga, cosa que es su serbigio, aun que sea contra cual quier judio, si dixiere 
berdat enello, es quito de toda pena, e debele seer gradegido e loado; pero si 
loque dixiere al dicho senior, Dios le bendiga, contra algun judio fuere mentira, 
su pena debe seer muy granda (sc), porque mintió asu rey, Dios le bendiga, e 
asu senior, e es testigo mentiroso y malsin; e poresto le deben dar todas cuantas 
peras pudieren, e asi son puestos de acuerdo los qéhiblót, guárdeles su Roca y su 
Salvador, de Castilla en todo esto suso contenido. 

Otro si, a fin de calmar querellas y rencillas de entre los hombres, ordenamos 
que cual quier judio o judia que pidiere acual quier juez o jueces de alguno de 
los dichos gébillót, guárdeles su Roca y su Salvador, del regno que le den tregua 
o seguranca de alguna persona, judio o judia, uno o varios, que sea tenudo el 
juez o jueces aquien lo pidieren, de mandar e apremiar al[aJa presonas de quien 
las demanda, que jelas otorguen luego, e ponga termino alas alas /sic] partes 
pora las guardar el tienpo quél entendiere que cunple; e desque fueren puestas 
las dichas treguas o segurangas, que sea obligado cada uno delas guardar según 
dicho del juez; e cual quiera de las quebrantare sea juzgado sobrello como ley[e]s 
reales con consejo de Talmid Hakam; e sí tal juez non quisiere poner las dichas 
teguas e segurancas e lo mostrare claramente, que entonce las pueda demandar 
con jueces de los no judíos. 

Otro si, ordenamos que non sea osado judio nin judia de aber negocio al- 
guno, porque por fuerga case o se espose algun judio con alguna judia, o judia 
con judio, por carta o mandamiento del dicho senior rey, Dios le guarde, o de 
la dicha seniora reina, bendita sea entre las mujeres, o de otro senior o seniora u 
otra presona alguna poderosa, nin meta rogador nin amenazador sobrello de 
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manera que judio alguno, por fuerca o con amenaza en general nin por miedo 
de alguno que sea, se espose o case con mujer alguna, o mujer alguna con 
algun omre; e cual quier que sobre esto fuere !ramsgresor, sea anatematizado y 
excomulgado y será su pan, pan de Cuteo y su vino, vino de libación, y no será en- 
tererrado en tumba de Israel e pague en pena cinco mil maravedies pora quien 
mandare el Rab dela Corte, Dios le guarde. 

Otro si, porquanto algunos se entrameten /sic] en dar contrato matrimonial 
a algunas mujeres por enganio, y a veces entran algunos con poder de no judíos 
en casa de judíos, e fazen tomar dinero o semejante a dinero en calidad de contrato 
matrimonial aalgunas de las hijas de Israel forzadamente o les ponen anillo cierto 
en sus dedos, y a veces nagen dudas enlos contratos matrimoniales y murmuraciones 
continuas, lo cual biene dello mucho mal e desonra aalgunos, e ay estupro infa- 
mante; e en todos los tienpos ubo enesta razon tagganah enlos qéhillót, guárdeles 
su Roca y su Salvador, de Castilla. 

Porende, ordenamos e <somos> acordamos que algún judío non trabaje 
nin faga alguna cosa de todo lo sobre dicho, nin dé contrato matrimonial amujer 
alguna, si non fuere en presencia de diez adultos de Israel e que sea pariente al- 
guno dellos dela mujer, e si tal mujer tubiere padre o ermano en la billa, que 
sea ende presente uno dellos, e que sean acordes con el asunto, e que aya ofician- 
te entre ellos que <sea> bendiga el compromiso. Cual quier quelo pasare, sea ana- 
tematizado y excomulgado e inhábil para testimoniar, e den le ciento agotes, e pa- 
gue diez mil maravedies pora quien mandare el dicho Rab dela Corte, Dios le 
bendiga; e si mon fuere porla dicha manera que /estigos non se agierten a ello 
(sic), e aun que primero aya promesa matrimonial la dicha mujer coel tal omre 
con haskamab del padre, e si algunos fueran testigos aello enfentosa mente, sa- 
biendo que el tal transgresor quiere fazer la tal cosa, ordenamos que el tal testigo 
que se acertare aya estas mismas penas, y sean juzgados los testigos conforme a su 
testimonio. 

Otro si, ordenamos que algun judio nin judia non sea osado de traer no 
judío o no judía para rogador o amenazador-aalgun juez o veedor y otro ofigial 
cual quiere del gabal, por juizio o demanda o querella que alguno ubiere con- 
tra él, o él contra otro y otros en cual quier manera. E si algun no judío o no 
judía, amenazaren aalgun gabal o individuo por algun judío o judía e negare aquel 
o aquellos por quien vinieren a amenazar, que non fue nin es por su causa, que 
sea tenudo de alcar el dicho no judío o no judía dél aquel apaciguamiento y exceso 
con toda su fuerza, de manera que non venga prejuicio nin danio alguno asi al 
tal gahal como aalgun individuo dellos; e si pasare sobreello e non lo quitare e 
ubiere alguna ventaja del dicho ruego o amenaza que <sea> se le considere al, 
como si <fuesen> lo testimoniasen dos testigos válidos que el traxió al dicho no 
judío o no judía pora fazer el dicho apaciguamiento y exceso, e de mas desto, si 
por abentura costare al gahal, guárdele su Roca y su Salvador, o a individuo al- 
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guno alguna costa por fazer el dicho apaciguamiento y exceso que ayan poder los 
jueces, con consejo de Talmid Hakam, de tomar delos bienes del tal transgresor e 
lo dar adonde entendieren que cunple; e si el dicho no judío o no judía son 
violentos e defienden al dicho trangresor, se manera que non pueden fazer juris- 
prudencia enel dicho transgresor, sean tenudos los jueces del lugar de lo enbiar 
fazer saber al dicho Rab dela Corte, Dios le bendiga, porque por cetro real fagan 
enél juicio, pero si la tal presona que porél fue hecho el dicho apaciguamiento y 
exceso, algare luego el dicho no judío o no judía que rogaren porél, en manera 
que non venga prejuicio al qabal nin aalguno individuo, que sea quito delos cas- 
tigos y sanciones mencionados. 

Otro si, ordenamos que, por quanto algunos <son> purifican el vino de 
cristiano e de omres poderosos, e enel tienpo del vender con... del cristiano, 
venden lo amas cuantía delo [¿que vale?]... por fuerga o por exceso y apacigua- 
miento fazen al postor que lo <sea> suba amás de lo que vale. Otro si, <son> 
libran de tal yino las alcabalas judios (sic) que echan los qébillól, guárdeles su 
Roca y su Salvador. 

Porende, ordenamos que cual quier judio que <fuere> purifique el vino de 
cristiano, que faga de manera que el tal vino sea sujebto e obligado atodos los 
derechos e rentas e premias que el vino quel judio pusiere suyo es obligado, e 
de non le traer al dicho cristiano para reconciliar y no avenir a ningún judío acerca 
de este asunto; e si lo fiziere aya juicio de denunciante y malsin, e esomismo sea 
obligado atodas las reglas dela ley e delos (sic) tagganót que a enel tal gabal, 
para la purificación del vino. 

Otro si, ordenamos que enel lugar do moran o moraren diez cabezas de 
familia o más, que fagan en manera que <sea> exista entrellos taberna de vino 
kaser, asi pora ellos como pora los transeúntes, e enlos gébillót, guárdeles su Roca 
y su Salvador, que ubiere ordenanga entrellos pora que aya postores, e enqué 
manera e cómo an de usar, /qué bien!, e sean tenudos de usar por tu tagganab; 
e sí non la ubieren, ordenamos que, del dia questa tagganab les fuere leida fasta 
ocho dias seguidos, se alleguen por pregón donde <son> acostumbran a rezar en 
comunidad, e sean obligados de ordenar e dar poder aquien faga ordenanga cierta 
enello, cómo ayan postor o postores e cómo usen; e si non se abinieren fasta 
tres dias sucesivos, sean obligados de dar [un] postor por un anio, elegido por 
parte delos vendedores del vino, e otro postor elegido por parte delos tomadores del 
vino, porque por juramento lo pongan bien e leal mente como vieren que se 
debe vender, segum que es costumbre del lugar; si vieren que se debe vender 
segum que vale entre los cristianos, pujando las alcabalas e el talmád torah so- 
brel pregio, e si entendieren dar al vendedor pechando las costas e el sesmo del 
beneficio delo que costó, e si entendieren que ay más gastos enel vino judiego 
que en lo cristianego, que lo <sean> suban enel pregio sobre la cuantia que 
pusieren, según su parecer, e fagan juramento, por Aquél cuyo Nombre sea bendito, 
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de usar con buena voluntad enel dicho oficio; e si ubieren menester árbitro entre 
ellos que lo tomen e fagan según lo que diga el árbitro; e si ubieren de dar el 
sesmo de beneficio, entiendase que non sea daniado el vino, que si es daniado 
de su raíz, la suerte del vendedor, allá él; e poresta regla usen en cada anio todo 
tiempo desta tagganab. 

Otro si, porquanto algunos judios ganan cartas asi de nuestro senior el 
rey, Dios le guarde, o de muestra seniora la reina, bendita sea entre las mujeres, 
como de otros seniores e senioras, p[o]ra que ayan oficios e cargos ciertos delos 
gébillót, guárdeles su Roca y su Salvador, lo cual es pecados delos ganar sin lisen- 
cia delos gébillót, guárdeles su Roca y su Salvador, e magen dello grandes obstácu- 
los, que a veces acaecen los dichos oficios en presonas que non son dignas pora 
ello, e es gran danio delas gébillót, guárdeles su Roca y su Salvador. 

Porende, ordenamos que alguna presona de simiente de Israel non se pueda 
aprobechar de carta nin merced nin de probilejo nin de otro mandamiento 
alguno por escrito ni oralmente, que el dicho senior rey, Dios le guarde, o la dicha 
seniora reina, bendita sea entre las mujeres, 1 otro senior o seniora le ayan dado, 
pora que sea Talmíd Hakam, e que lebe contrato o maravedis algunos de algu- 
nos gébillót, guárdeles su Roca y su Salvador, min pora que sea escribano nin car- 
nicero nin representante de la comunidad nin maestro min alguacil de tribunal nin 
veedor, nin otro ofigio alguno delos oficios que pertenecen alos gébillól, guár- 
deles su Roca y su Salvador, o acual quier dellos, sin lisengia delas gébillót, guár- 
deles su Roca y su Salvador, o qahal aquien atanie el dicho cargo, nin pueda ga- 
nar la tal merced o cargo, con fuerza del dicho poder o [si alguno] fiziere 
apaciguamiento y exceso sobrello, por medio de no judíos o por medio de alguno de 
ellos, sin la dicha lisencia, que sea anatematizado y excomulgado. 

Pero esta ordenanga non atanie nin pueda atanier al dicho honrado Rab 
don Abraham, Dios le guarde, porquanto el deseo del[a] generalidad delos gébillót, 
guárdeles su Roca y su Salvador, era e es que él fuese su juez mayor e su repar- 
tidor; e a pedimiento de Talmidé Hakmím e a seguimiento de qébillót, guárdeles 
su Roca y su Salvador, e por sus petigiones le ganó, y por su asentimiento ageptó 
el dicho judgado e repartidor. E cual quiere otro que merced alguna tubiere 
ganada delo que dicho es, ordenamos, que la den en poder del dicho honrado 
Rab don Abraham, Dios le guarde, de aqui fasta seis meses siguientes, pora quél 
vea las dichas cartas e loque enello se debe fazer e lo faga; y durante este tiempo, 
si quiere usar de su ofigio, según su costumbre, por poder dela tal merced, pueda, y 
su recompensa sea a juicio del Rab mencionado, Dios le guarde. 

Otro si, ordenamos que, porquanto algunos sin voluntad del qahal ponen 
oficiales por si, asi como carnicero o escribano y semejante a ello, porende, orde- 
namos que lo non puedan fazer nin use del tal oficio la tal presona sin lisengia 
del gahal donde lo ponen, o su mayoría, de manera que sepan aquien <son> 
designan, o con lisencia del dicho Rab dela Corte, Dios le guarde. 
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Otro si, ordenamos que ningún judio non pueda tener pora que le siirba 
(sic) o more conél, dentro en su casa, de modo permanente, cristiana alguna, ni 
por salarito ni gratuitamente, porquanto pueden nager e nacen dello grandes obs- 
táculos, e enlos antiguos tiempos, que tenían más paz y tranquilidad los qébiblót, 
guárdeles su Roca y su Salvador, abia esta tagganah entrellos. 


CAPÍTULO CUARTO ACERCA DE LOS IMPUESTOS 
Y LOS «SERVICIOS» 


Porquanto por nuestros pecados, aumentaron los delatores y los que se exceden 
ante príncipes y gobernantes y algunos cristianos, en manera que los pecheros, que 
por derecho son obligados de pechar, <son> liberan de si la obligación e lo echan 
pora que lo pechen los otros judios, asi algunos delos judios moradores enel 
dicho regno de Castilla, con sus denuncias, fazen por quitar e tirar alos qébil:1ó1, 
guárdeles su Roca y su Salvador donde biben delos impuestos del dicho senior 
rey, Dios le guarde, y en los «servicios» que son obligados e fazen porque los qui- 
ten delos pechos que son obligados; e otros algunos van a morar aalgunos lu- 
gares de seniores por franquezas [sic] algunas que fazen e mandan fazer e pre- 
gonar, porque sean quitos delos pechos del dicho senior rey, Dios le guarde, por 
donde se despueblan los lugares realengos, e los lugares que pechan enlos ser- 
bicios e en otros, lo qual es deserbigio del dicho senior rey, e biene dello gran 
danio alos gébiblót, guárdeles su Roca y su Salvador. E otros algunos ganan car- 
tas de merced del dicho senior rey, Dios le guarde, e confirmamientos de probile- 
jos ciertos que tienen; e otros meten rogadores e amenazadores porque los qui- 
ten o porque pechen lo que quieren o les fagan contrato los gébilulót, guárdeles 
su Roca y su Salvador, donde moran sobrello; e enlos tienpos pasados los an- 
tepasados, descansen en el paraíso, en sus tagganót en Castilla, fizieron tagganó! 
sobrello, 

Porende, ordenamos que judio alguno nin judia non gane carta ni man 
[sic] mandamiento del dicho senior rey, Dios le guarde, min dela dicha seniora 
reina, bendita sea entre las mujeres, nin de otro senior nin seniora nin príncipe ni 
poderoso alguno, pora que aya quita alguna deloque fuere obligado de pechar o 
le fuere e es echado en los pechos de los gébililót, guárdeles su Roca y su Salva- 
dor, nin gane confirmamiento de probilejo alguno sobrello, nin meta rogador 
nin amenazador apresona alguna de fuera de nuestra ley, nin se aprobeche de 
mandamiento nin de ruego que benga de su parte dél, nin lo reciba, así pora 
él como pora qahal alguno nin pora otra presona alguna xxo o varios, nin qahal 
alguno non se aprobechen de quita nin de merced alguna que por la dicha 
manera les biniere porque ellos non pechen loque les fuere repartido, asi en 
los serbigios como en pedidos o emprestidos o en maravedis algunos que el 
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dicho senior rey, Dios le guarde, demandare a los gébillót, guárdeles su Roca y su 
Salvador. 

Otro si, porquanto en algunos lugares echan cániam[a]s ciertas de mone- 
das o cierta cuantia de maravedis de monedas al gabal, guárdele su Roca y su 
Salvador, que en el tal lugar mora, e non es autorizado alguno de se quitar delo 
que le cabe enlas tales monedas o maravedis de monedas y semejante a ello. 

Porende, ordenamos que sea su juicio, conforme al derecho en lo relativo a los 
impuestos, salvo si el tal judio fuere por derecho franqueado a la ora que el 
dicho deber posa sobre el tal gahal, guárdele su Roca y su Salvador; eso mismo si 
qabal alguno entendiere que es disposición del gabhal de ar[r]Jendar las monedas 
de algun senior o ar[rJendador, que non pueda quitar se alguno que non es 
exento ala ora del dicho ar[r]Jendamiento. Pero si ala dicha sazon tubiere fran- 
queza [sic] cierta que de derecho es exento que le vala como se ha mencionado, e si 
contrato alguno fizo algun qahal, guárdele su Roca y su Salvador, con alguna pre- 
sona por recelo o miedo o amenaza o de merced alguna segán se mencionó, que 
non le vala e que sea nulo; e si anatema ubo sobrello, según opinión del Talmid 
Hakam, que vea si por miedo o fuerca fue fecho, e que por derecho debe pechar 
como uno cualquiera del pueblo, que faga fazer levantamiento, al dicho anatema; e 
los que fueren transgresores sobre esto, quesi se quisieren escusar o escusaren delo 
que de derecho deben pechar del modo o modos mencionados arriba, sen anate- 
maltizados y excomulgados, y sea su pan, pan de Cuteo y su vino, vino de libación. 

Otro si, ordenamos que cual quiere que tubiere merged o mandamiento 
alguno por escrito enla dicha razon, que, fasta ses /sic] meses primeros siguientes 
desde hoy, lo muestre al dicho Rab dela Corte, Dios le guarde, pora que faga 
enello loque viere que cunple. Pero por quanto el sabio Rab don Meir Aluades, 
su recuerdo para bendición, fizo muchas cosas buenas en Israel, e <fue> estuvo en la 
brecha mucho tiempo, es necesario delo reconocer e de ser guardador del pacto y de 
la piedad que fizo en su vida alos qébillót, guárdeles su Roca y su Salvador, e non 
seer ingrato. 

E enlos Acuerdos pasados que fueron fechos en los géhillót, asi ante quel 
dicho Rab don Meir, su recuerdo para bendición, fuese su juez mayor, como des- 
pués, le fue fecha gracia que fuese quito él y sus descendientes, de cuales quier 
pechos quelos qéhillót, guárdeles su Roca y su Salvador, ubieren apechar, e aún 
tenía probilejo sobrello; e Donia Bat Seba, su viuda es mujer virtuosa e a lebado 
a delante el honor del dicho sabio Rab, su recuerdo para bendición. Unido a esto, 
que la mujer de un amigo se le considera como un amigo incluso después de su muerte 
en casos ciertos. Otro sí, Donia Luna, su hija, viuda del honrado don Meir [be]n 
Alfakar, descanse en el paraíso, es mujer virtuosa, acordamos que cada una delas 
dichas viudas nin alguna dellas non pueda gabal algún nin otro individuo re- 
partir sobrellas tributo alguno nin jelo puedan demandar nin <seer> hipotecar 
porello, salvo que usen conellas por la manera quel dicho Rab dela Corte, don 
Abraham, Dios le guarde, ordenare. 
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E porquanto non es nuestra intencion de <seer> obligar a pagar dinero al 
que non es obligado, mas ante entendemos que el reparto del impuesto delos «ser- 
vicios» y el resto de los impuestos deben seer e que sean según el derecho. Ordena- 
mos que si gahal alguno entendiere que es agrabiado en la distribución de los 
«servicios» y el resto de los impuestos de nuestro señor el rey, Dios le guarde quel di- 
cho gahal enbie su representante o representantes al dicho Rab dela Corte, e mues- 
tre sus agrabios según su opinión; e el dicho Rab tome consigo dos Talmídé 
Hakamím cuales él quisiere e por bien tubiere, e si fallare que es agrabiado 
alguno de los géhillót, guárdeles su Roca y su Salvador, delos que sus representan 
tes mostraren sus agrabios, que los desagrabien. 

E porquanto algunos géhillót, guárdeles su Roca y su Salvador, fazen acuerdos 
muy fuertes que todo loque fuere enlos géhillót, guárdeles su Roca y su Salvador, 
repartido a cada uno de los que se encuentran allí, que lo pague cada uno, sea o 
no digno, e non dan /sic] lugar aquele valga su derecho acada uno; y a veces 
alos que son exentos de derecho, <son> obligan e fazen los empadronadores al- 
gunos agrabios evidentes. 

Porende, ordenamos que por tal manera, de aqui adelante, non fagan tales 
ordenangas; e las que asi fueren fechas, que se <sean> reunan el gabal, guárdele 
su Roca y su Salvador, todos los que se encuentren en la ciudad, por pregón, según su 
costumbre que fagan pora ello. E fagan levantamiento de castigo alos tales anate- 
matizados, e ordenen en la forma que sea permitido de ordenar según el parecer del 
Talmid Hakam que hubiere en la ciudad; e si non lo ubiere, que sea según el pa- 
recer del Talmíd Hakam de la ciudad más próxima a ella. E porquanto algunos 
empadronadores de los impuestos fazen agrabios manifiestos y evidentes, volun- 
tariamente, e incluso sale de ello que los otros empadronadores, que vienen después 
de ellos deprenden dellos, por do fincan costumbres e posesiones non buenas en- 
los géhiblót, guárdeles su Roca y su Salvador, para obligar al exento y eximir al obli- 
gado lo cual es cansa que a veces muchos con las grandes sin razones, son trans- 
gresores de los Acuerdos que sobre la dicha razon fueron dados: 

Porende, ordenamos, que desde hoy y en adelante non pueda qabal alguno 
ordenar que alguna persona o personas non puedan mostrar sus agrabios, mas 
ante aya lugar pora ello, e si se abinieren el gabal, guárdele su Roca y su Salva- 
dor, de aquel lugar con los que dizen que son agrabiados atomar juez enel di- 
cho lugar, o en otro lugar dela comarca, que lo pueda fazer e desagrabiar alos 
agrabiados, e si aun <sea> contradiga el padron que asi fue fecho, si entendiere 
que asi se debe fazer; e si non se abinieren de tomar el dicho juez enel dicho 
lugar e enla dicha comarca, que lo pueda mostrar ante el Rab de la Corte, Dios 
le guarde, e el dicho Rab pueda desagrabiar o <seer> contradecir al dicho pa- 
dron, e mandar fazer otro si viere que cunple; e con estos condicionantes los 
qéhillót, guárdeles su Roca y su Salvador, puedan dar empadronadores pora sus 
pechos e <seer> anatematizar sobreello. E por cuanto podria venir gran danio 
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alos géhillót, guárdeles su Roca y su Salvador, si cuando alguno se entendiere por 
agrabiado non se coji[e]se el tal padron, ordenamos que cada uno pague su 
tasa, segum enel dicho padron fuere contenido, fincando le a salvo que si fa- 
llare el dicho juez que está agrabiado que le desagrabien, mandando le tornar 
la demasía dela cuantía que fallare que más pagó, o que le sea recibido en 
cuenta e en pago de otro pecho qual quiere del primero padron que se ubiere 
de fazer. 

Otro si, porquanto dizen algunos judios, asi los que moran en Valderas 
como en Vadajoc, como fuera delos dichos lugares, que de derecho non son 
obligados de pagar enlos impuestos del dicho senior rey, Dios le guarde porquanto 
dizen que fueron pribilej[ilados todos los delos dichos lugares que moraban 
enlos dichos lugares, Valderas, e Vadajog, aesa sazon, ellos y su estirpe, e que de 
derecho non son obligados de pagar pecho alguno. 

Otro si, dizen algunos judios asi delos que moran en Estorga como fuera 
della, que son quitos delos tales pechos, por quanto por probilejo del dicho 
senior rey, Dios le guarde, los dio enla egleja /sic) e[l] obispo dela dicha gibdat; 
e fasta aquí no se ha sabido con certeza el asunto espegail del probilejo de Valde- 
ras, e cuales son los quitos; e en Estorga no fueron conocidos cuales son los pri- 
bilej[i]Jados, porquanto muchos se fizieron pribilej[ilados, segum nos fue fecho 
entender: 

Porende, ordenamos que cual quiere omre o mujer quelo tal dixiere, que 
desde oy dia de la fecha desta tagganah fasta seis meses seguidos, parecca antel 
dicho Rab dela Corte, Dios le guarde, e su diputado, e muestren sus derechos si 
non, que non les vala pora que sean escusados de pechar conlos géhiblót, guár- 
deles su Roca y su Salvador, del regno, y sean inválidas sus protestas e sea cada 
uno de ellos pecheros como uno cualquiera del pueblo; pero los que tienen contra- 
tos fechos con los gébillót, guárdeles su Roca y su Salvador, donde moran por la 
dicha causa, pues el dicho tienpo era dudoso e por se tirar de disensión fizieron 
los dichos contratos, vala les el dicho contrato e usen porél, tanto para aliviar 
como para agraviar, todo el tiempo del dicho contrato. 

Otro si, por quanto nuestra Torah santa nos previno contra el afligir a las viu- 
das y los huérfanos, e especial que los pequeños non son mendigos y tienen sellado el 
pacto que su clamor no cae en vacío e nuestros antepasados, descansen en el paraíso, 
promulgaron en sus tagganót para aliviarles la carga de[l] rey y [los] príncipes. 

Porende, ordenamos, que toda viuda y huérfanos o huérfanas antes de casarse, 
que non ubieren cuatro cientos maravedis por capital, que non les echen ningún 
impuesto ni gasto; e si ubieren mas de la dicha cuantia, que les sea descontado 
[sic] la dicha cuantia deloque ubieren, pora que non pechen porello, e pechen 
por lo que mas ubieren. Este derecho mismo aya cual quier que non <es> con- 
trola sus miembros. 

Otro si, porquanto en todos los tiempos pasados de gran tienpo acá, acos- 
tumbraron por lo general todas las gébillót, guárdeles su Roca y su Salvador, de aber 
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entre sí rentas de carne e de bino, lo cual es subsistencia delos gébiblót, guárdeles 
su Roca y su Salvador, porque tira muchos disensiones, litigios, juramentos falsos y 
analemas. 

E los que son encargados del buen orden de los reinos están autorizados para 
quitar de en medio a algunos, ende mas si ay costumbres establecidas tras las que hay 
que ir cuando premeditadamente no fueron fijadas, e esto bien se muestra que hubo 
acuerdo de las gentes en ello por bibir en paz e se tirar de muchos litigios que 
recrecen sobre los impuestos delos géhillót, guárdeles su Roca y su Salvador: 

Porende, ordenamos que de aqui adelante en todos los gébillót, guárdeles su 
Roca y su Salvador, deste reino <sean> acostumbren de aber rentas de carne e de 
bino, e cada gabal e gahal se alleguen alas ordenar según su costumbre e <seer> 
estipule sobrello loque entendieren que deben echar donde non tienen tagganó! 
giertos ni tasas conocidas enla dicha razon; e [si] non se abinieren aello dentro de 
treinta días seguidos del dia que sobreello <fueren> se reunieren, que embien sus 
opiniones al Rab dela Corte, Dios le guarde, e él ordene cómo usen el gahal, guár- 
dele su Roca y su Salvador, enlas dichas rentas, e segum él lo mandare así sean 
obligados delo cunplir. 

Pero enlos lugares do non <son> acostumbran de diez [años] aca de aber 
renta enel dicho bino por motivos giertos que los mobieron a ello, ordenamos 
que si la mayoría del gabal, guárdeles su Roca y su Salvador, mayoría de dinero y 
mayoría de personas del modo arriba mencionado, acordaren que non ande la di- 
cha renta de bino, que non sean obligados dela ordenar. 

Otro si, en fecho delos impuestos, porquanto algunos judios asi poderosos 
como otros violentos <son> se exceden asi alos comunes delos qébil:lót, guárdeles 
su Roca y su Salvador, y a sus pobres como alos empadronadores que reparten 
los pechos enlos gébillót, guárdeles su Roca y su Salvador, por donde a consecuen- 
cia de su temor y su miedo an deles <seer> aliviarles dela cuantia que son obli- 
gados de pechar, e aún traen manera que saquen por empadronadores los que 
ellos quieren, e nomran ellos alos que ellos quieren por ellos; e esto es gran 
entuerto y latrocinio y es causa de fortaleacer a los que infunden terror en la tierra de 
los vivos e los pechos deben se pechar por derecho, segum las faziendas e el ne- 
gocio del trato que conellas fazen. 

Porende, <somos> acordamos que en todos los gébillót, guárdeles su Roca y 
su Salvador, <sean> excomulguen con diez «malditos», el sábado, entre medias de 
cada año, en la oración de la mañana, en presencia de los que allí rezan, estando el 
libro de la Torah en el estrado, por cual quier judio que intencionadamente fuere 
pecador enello e fuere cansa por se escusar aél o aotros porque non pechen lo- 
que por derecho son obligados de pechar. 

Otro si, porquanto en muchos gébilót del regno algunos de sus oficiales 
asi como veedores y los que inspeccionan las necesidades públicas e otras presonas, 
fazen proclamaciones ciertas con malicia porque non se alleguen al grupo, que si 
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quieren <seer> reunirse, salvo los que ellos quieren, e ordenan loque quieren, 
delo cual nacen muchos obstáculos e muchos males; e por veredicto del Talmád 
toda tagganah e ordenanga que non fuere fecha por todo el gabal, guárdele su 
Roca y su Salvador, o su mayoría o con su autorización, es inválida. 

Porende, ordenamos, que tagganah alguna que se faga de aquí adelante en 
cualquier gahal, guárdele su Roca y su Salvador, sea inválida, e non usen porella, 
salvo si fuere fecha por el gahal, guárdele su Roca y su Salvador, todo o su ma- 
yoría, o con su autorización; e si la dicha tagganah fuere fecha en el asunto de los 
impuestos, que sea la mayoría de los recudadores del impuesto del qabal en los tres 
padrones inmediatos dela dicha tagganab, y mayoría del dinero del dicho pecho 
que quieren de(r)ramar; pero, por quanto los gébibló!, guárdeles su Roca y su Sal- 
vador, usan de ordenar muchos dellos por pregón sus ordenangas, aun que la 
mayoría del tal gahal non se allegue aello, e sería difícil a ellos esperar fasta que 
<sean> se reúnan todos ellos o su mayoría, y a veces nagen cosas en los gébiblót, 
guárdeles su Roca y su Salvador, que luego es menester de poner cobro enello, e 
si esperasen al dicho qibbus dela mayoría, vernia gran prejuicio. 

Porende, ordenamos que las cosas que por esperar fasta que pase el sábado 
inmediato al tiempo aquél non vernía danio al tal gahal, que non puedan fazer 
ordenanca alguna, salvo según el modo mencionado; o que en todos los lugares 
que <son> rezan en comunidad sea fecho saber en el sábado inmediato estando el 
libro de la Torah en el estrado, atodos cuantos están enel dicho bet-hakeneset o baté 
kénesiyyót que enel tal lugar ubiere cómo tienen de veer e ordenar las cosas que 
tienen de ordenar, porque cada uno ponga su atención de su memrar dela dicha 
junta, pora que guarde su derecho o lo <sea> perdone e lo dexe alos que se 
allegaren enla dicha junta pora que lo ordenen; e el que non acaegiere ende, 
sea obligado de cumplir todo loque ordenaren los que se encontrasen en la sesión 
mencionada, aun que non sean mayoría; e si fuere cosa que non pueden esperar 
al dicho sábado siguiente a aquélla semana, e pueden esperar al lunes o al jueves 
inmediato pora fazer la dicha proclamación en uno de aquellos días, como hemos 
mencionado y del modo citado, que se pueda fazer la proclamación e junta enese 
mismo día e vala todo loque ordenaren los que í se juntaren, como si fuera 
fecho en sábado; e si non pudieren esperar aesos dichos días, quel día que fuere 
menester dela fazer, que la fagan en la oración de la mañana o de la tarde, en 
acabando la dicha oración, en presencia de los que rezan allí; e si non pudieren 
esperar aque se alleguen al dicho tiempo, quel escribano del gabal, guárdele su 
Roca y su Salvador ande por las casas del[a] mayoría de los cabezas de familia y 
tributadores e faga les saber cómo sea de fazer la dicha junta e esperando tanto 
cuando se pudieren llegar todo el gabal, guárdele su Roca y su Salvador, de venir 
cada uno de su casa al lugar dela dicha junta, puedan comengar a negociar enlo 
que quisieren ordenar, e loque así fuere fecho e ordenado sea válido para el gahal 
mencionado; pero si en algunos gébiblót, guárdeles su Roca y su Salvador, tubieren 
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ordenanga, que non vala loque fizieren, salvo [que] todo el gahal o su mayoría 
hagan según su acuerdo. Pero enlos lugares que tienen encargados de las necesidades 
públicas elegidos pora todas las cosas del gahal que fueren elegidos por el dicho 
qabal, guárdele su Roca y su Salvador, o su mayoría, usen por la tagganab. 

Otro si, porquanto, a veces algunos acuerdan de de /sic/ fazer algunas Has- 
kamot generales y tirar sobrellas, e de pronto escribamos u otras presonas <son> 
dan anatema sobrello, aun que non es consentimiento del gahal o su mayoría, or- 
denamos que de aquí adelante non sea osado alguno de <seer> lanzar el tal 
anatema fasta que aya espacio y sosiego en el asunto, de manera que claramente se 
sepa argumentar sobre el asunto, pues Haskamah de todo el gabal o su mayoría ubo 
enello e los que se encuentren, todos ellos, en aquél lugar. 


CAPÍTULO QUINTO ACERCA DEL VESTIR 


Porquanto en muchos gébiblót, guárdeles su Roca y su Salvador, ay reglas y 
costumbres desonestas e daniosas en razon delos trajes de las vestiduras delas 
mujeres y sus joyas, e <son> exageran más de lo debido, e traen vestoduras stc] 
de grandes cuantías e de gran muestra así de panios ricos e de grandes cuantías, 
como colas y joyas de oro e de plata e aljofar, e for[rJaduras ricas, e otras cosas 
muchas, las cuales son motivo de mucho mal el se desgastar e se adebdar los 
cabezas de familia enello, como que recrege porello la envidia y el odio entre los 
pueblos, e aun pliJensan que de parte de gran riqueza se les lebanta en lugar de 
su pobreza y miseria, y sale de ello que <son> dictan decretos sobre nosotros de cuan- 
do en cuando por la dicha razón, e incluso nunca hemos sido considerados inocentes 
completamente; e sobre esto es razón de fazer grandes tagganól y ser severos acerca 
de este asunto. 

Por eso promulgamos que mujer alguna que non fuere mocga por casar o mo- 
via en el año de su matrimonio, non traya bestidura de suso de panio de oro nin 
de azeituni nin de cendal nin de seda nin de chamelote; nin traya en su ropa 
for[rJadura la paniia rica, nin de panio de oro, nin de azetuni; nin traya brocha- 
dura de oro, nin de aljofar, nin sartal de aljofar puesto al comienzo de la frente, 
nin cola en ropa alguna que ar[r]astre mas de trecea de vara de medir; nin fagan 
de aquí adelante aljubas plegadas con caldas, nin mantones con collares altos 
nin plegados con calda, nin ropa de panio bermejo, salvo saya o calcas; nin 
fagan mangas de alcandoras nin de aljubas enque aya anchura de más de dos 
palmos; pero alhamis e aliharas que las pueda traer. Otro si, pueda bronchadura 
de plata e ezmaltes de plata e cintas de plata o cual quier cosa de ello, de ma- 
nera que aya en cada cosa dellas fasta peso de cuatro ongas e non más. 

Eso mismo, algún israelita de más de quince años non pueda traer ropa al- 
guna de panio de oro, nin de azeituni nin de seda; nin collar, nin punietes de 
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oro, nin de azeituni, nin de seda, nin ropa con for[rJadura rica, nin con 
for[rJadura de azeituni, nin de panio de oro. E esto dicho es, non se entienda 
en las vestimientas que se vistieren en tienpo de alegrias o recibimiento de se- 
nior o seniora, nin en dancas mí semejante a esto, en las cosas que cunplen al[a] 
generalidad. E por quanto la dibersidat es grande entre las gébillót en sus trajes e 
non se podria fazer fagganah general, que bastase declarar todos los detalles que 
enello se debria fazeer, porende, ordenamos que cada gahal e qahal fagan or- 
denanga entre si sobrela dicha razon por todo el tiempo de esta tayyanab, en ma- 
nera que se contringan e conogcan que somos en la diáspora por nuestros peca- 
dos; e si entendieren ser rigurosos con ellos más de lo aquí ordenado, puedan 
hacerlo. 

Otro si, cuando alguno de esposa o faze boda, o le nage alguna criatura, o 
en otras onras semejantes, fazen gastos excesivos <fuimos> acordamos que cada 
qabal e qabal ordenen según lo que les convenga y conforme a la necesidad y al 
lugar, enla dicha razón. 

Porende, ordenamos que desde el dia que esta tagganah fuere leida en cada 
qabal e non tienen tagganab sobre la dicha razón, sean tenudos en comenio de 
trenta dias seguidos de ordenar en la dicha razon de manera que sean adregados 
enello. 

Esta tagganab, acordamos que sea válida para todas las qébiblót santas del reino 
de nuestro señor el rey, Dios le guarde, y para cada una de ellas, como está escrito en 
ella, desde primero día del mes de Sivan enque estamos deste anio dela fecha 
desta dicha tagganab fasta diez anios seguidos; y que se rijan por ella todas las 
gébillót mencionadas y así cada qabal de entre ellas, desde el día que les fuere leida 
e publicada fasta cunplición delos dichos diez anios seguidos; y no la proteste 
nadie, ni parte de ella, y todo el que la transgrediere, o modificare o protestare cual- 
quier cambio o apelación sobre ella para invalidarla toda ella o parte de ella, sea ex- 
comulgado y anatematizado según nuestra opinión, puesto que esta tagganab ha sido 
refrendada por el poder dado al honrado Rab... 


IL. Jusricia EN CÓRDOBA 
TE VAS AL INFIERNO: UN ERROR JUDICIAL 


Ahmad ben Muhammad ben Abd al-Malik ben Ayman me ha contado 
que su padre le refirió lo siguiente, por habérselo oído referir a su abuelo: 

Había en nuestra ciudad dos señores tan bien calificados, que su testimo- 
nio hacía fe en aquellos tiempos; ambos eran amigos de Muhammad ben Baxir 
y solían con frecuencia tratarle; él los tenía en muy buen concepto, como 
hombres ambos muy virtuosos: uno de ellos era el abuelo de Ahmad ben Ba- 
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xir, el conocido vulgarmente por Ben al-Agbas. Pues bien, ocurrió que uno de 
los más ricos comerciantes de Córdoba murió, y un esclavo que el difunto 
tenía presentóse al juez Muhammad ben Baxir exponiéndole que su señor, el 
difunto, le había manumitido y le había encargado que se casara con su hija, 
legándole para ese efecto el capital que poseía el difunto. El juez exigió prueba 
fehaciente de las pretensiones del esclavo, y éste trajo a dos señores, los cuales 
testificaron que era verdad lo que el esclavo había expuesto. El juez aceptó la 
deposición de los testigos y decretó en favor del esclavo, cual éste había soli- 
citado. Pero poco tiempo después, uno de estos dos testigos se puso en trance 
de morir y encargó que comunicaran al juez el deseo que él sentía de verle y 
hablarle. El juez recibió esta noticia hallándose en el cortejo de un entierro en 
el cementerio de Bilat Mugaith y, al volver de este entierro, fue a visitar a aquel 
señor. En cuanto éste vio al juez, a pesar de la situación dolorida y agónica en 
que se hallaba, luchando con la muerte, se puso a andar a rastras haciendo 
esfuerzos para acercarse al juez. Éste le dijo: 

—Pero, hombre ¿qué te pasa? 

Creía el juez que aquella agitación violenta, aquellos esfuerzos penosos, se 
debían a la enfermedad; pero el hombre aquel le contestó: 

—Me voy derecho al infierno, si no me salvas tú. 

—No, hombre, no —repitió el juez=; ten confianza en Dios; él te librará 
del fuego del infierno. Vamos a ver, ¿qué es lo que pasa? 

—Te acuerdas —replicó el enfermo— de que fui yo testigo en favor de fu- 
lano, esclavo de zutano? Pues lo que entonces dije fue una mentira mía. Por 
temor de Dios, deroga la decisión que tomaste. Ejecuta, por el contrario aque- 
llo que debió haberse decidido (a no mediar mi falsedad). 

Muhammad ben Baxir, el juez, se calló, puso las manos sobre sus rodillas, 
levantóse y se puso a decir: 

—La sentencia es firme... y tú te vas al infierno. 


IGUALDAD, ANTE EL JUEZ, DEL PORDIOSERO Y DEL MAGNATE 


Dice Jalid ben Sad que Walid ben Ibrahim le contó lo siguiente: 

Mi padre Ibrahim me envió cierto día a que llevase un recado a Ammir 
ben Abd Allah, el juez, de que él era amigo. Entré en la mezquita donde éste 
se hallaba juzgando en medio de la gente, a tiempo en que un pordiosero cu- 
bierto de andrajos se le presentó a quejarse de uno de los gobernadores de 
provincia nombrados por el monarca Muhammad I. Este gobernador era per- 
sona de mucho prestigio y autoridad; tanto, que era entonces el candidato para 
el cargo de zalmedina de Córdoba; poco después fue realmente nombrado zal- 
medina. Aquel pobre dijo al juez: 
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—¡Oh juez de los musulmanes, fulano me ha arrebatado una casa! 

—Toma papeleta de citación y cítale —le contestó Ammir ben Abd Allah. 

—¿Y un hombre miserable, como yo, ha de ir a un hombre como él a 
citarle con una cédula? Yo no me atrevo; temo que pueda ocurrirme algo. 

—Toma la papeleta de citación y cítale —volvió a repetir el juez. 

Añade Walid: Yo me dije a mí mismo: voy a sentarme aquí hasta ver en 
qué para la entereza del juez en este asunto. 

Apenas transcurrió un momento cuando el pobre aquel volvió y dijo: 

—¡Oh juez!, yo le he enseñado desde lejos la papeleta de citación, sin acer- 
carme a él, e inmediatamente he huido. 

—Bueno, pues —le dijo Ammir—; siéntate, que él vendrá. 

Dice Walid ben Ibrahim: De allí a poco se presentó con gran cortejo de 
caballeros y peones el personaje citado; plegó sus piernas y bajó de su caballo; 
luego entró en la mezquita, saludó al juez y a todos los concurrentes, estuvo 
un largo rato allí derecho y, por fin, arrimó sus espaldas al muro de la mez- 
quita. Entonces le dijo el juez: 

—Venga usted acá y siéntese delante de mí, al lado de su contrincante. 

—Señor juez —contestó el personaje— estamos dentro de la mezquita y 
todo sitio de la mezquita es sagrado; lo mismo da este sitio que otro, todo es 
uno. 

—Venga usted acá le he mandado —repitió el juez— y siéntese aquí delante 
de mí, al lado de su contricante. 

Al ver la firme resolución del juez, se acercó y se sentó delante de él; 
entonces el juez hizo seña al hombre miserable para que se sentara con su con- 
trincante delante de él, y después de sentado, dijo Ammir al pordiosero: 

—¿Qué tienes que exponer? 

—Yo digo —contesto el pobre— que ese señor me ha robado mi casa arre- 
batándomela. 

—¿Qué respondes a eso? —dice el juez, dirigiéndose al demandado. 

—Yo digo —contestó el personaje— que debo castigarle por esa calumnia; 
es decir, por haberme imputado el crimen de robar. 

—Si eso lo dijera un hombre honrado —repitió entonces el juez— tendría 
realmente derecho a castigarle por calumnia, como tú dices; pero quien públi- 
camente es conocido por ladrón, no tiene derecho para rechazarlo como ca- 
lumnia. 

Y dirigiéndose a la multitud de los sayones del juzgado que el juez tenía 
delante, les dijo: 

—Marchaos con él y vigiladle. Si devuelve la casa a este hombre, bien; 
pero si no, traédmelo aquí, para que yo ponga una comunicación al monarca 
dándole cuenta de esto y haciéndole saber la injusticia y la insolencia que ha 
cometido. 
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Aquel personaje tuvo que salir con los sayones. Poco rato pasó cuando ya 
volvían el pobre y los guardias. El pobre dijo al juez: 

—Dios te lo pague: ya me ha entregado mi casa. 

—Vete, pues, enhorabuena —le contestó el juez. 


UN ORDENANZA DEL JUZGADO OBLIGA A ACUDIR A JUICIO 
AL GOBERNADOR DE CÓRDOBA 


Estaba yo en la curia junto a Sulayman ben Aswad en ocasión en que 
vino un hombre y presentó denuncia de agravio e injusticia contra el zalme- 
dina de Córdoba. Como había anochecido ya, Sulayman mandó a uno de sus 
ordenanzas, anciano que estaba allí delante, lo que sigue: 

—Mañana por la mañana te vas al encuentro del zalmedina; cuando éste 
llegue al sitio donde se ponen los guardias del tesoro y al tiempo en que vaya 
a bajar de la caballería, la coges por las riendas y le mandas de mi parte que 
venga aquí, porque se ha presentado denuncia de agravio contra él. Si obedece 
no se le dice más; pero, si no obedece, le arreas un varazo a la caballería para 
traerlo hacia acá, aunque no quiera. 

Y añade el tío de Ben Bazea: Me fui por la mañana con el viejo ordenan- 
za, al que se le había dado aquella orden tan rasa, y me paré en compañía 
suya, en el camino por donde había de venir el zalmedina, hasta que éste llegó 
acompañado de su cortejo constituido por multitud de gente a caballo. El or- 
denanza le cogió las riendas; el zalmedina al ver eso formó el propósito de 
mandar que lo echaran fuera, a tiempo que el ordenanza le decía: 

—El juez me ha enviado por ti, porque un hombre le ha presentado una 
denuncia contra ti, por agravio que le has hecho; y tienes que ir, a las buenas 
o a las malas, según sea tu gusto. 

—No, hombre, no; iré a las buenas —contestó el zalmedina. 

Y se fue hasta que llegó a la curia del juez, donde se apeó. El juez inter- 
vino en aquel asunto, entre demadante y demandado; se enteró a conciencia 
del asunto y resolvió el pleito, según le hubo de parecer. Luego el zalmedina 
se marchó. 


EL JUEZ AMENAZA A UN MINISTRO 


El faquí Ben al-Mulun se dedicaba al oficio de redactar contratos: era 
hombre entendido en esta materia, hombre sagacísimo en tretas, consistentes 
en intercalar (ciertas frases) en el contenido de esos documentos; se le imputa- 
ba que tenía pocos escrúpulos y que no le importaba transgredir las leyes di- 
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vinas, dejando deslizar engaños en los contratos que redactaba. Sulayman ben 
Aswad quiso atraparlo; pero Ben al-Mulun, temeroso de que el juez le cogiera, 
huyó y se escondió en casa del ministro Muhammad ben Chahuar, el cual le 
acogió y amparó para tenerlo seguro. Inmediatamente envió este ministro a un 
hermano suyo para que intercediera con el juez por el perseguido, y que recor- 
dara el juez los lazos que unían al ministro con Ben al-Mulun, por lo que se 
creía obligado a protegerle. 

—Es preciso —contestó el juez— que la ley se cumpla en el caso que ha 
llegado a mi conocimiento. Sé que el visir lo tiene en su casa escondido, para 
librarle de mí; pero eso no me consta oficialmente; en cuanto me conste ofi- 
cialmente, mandaré que penetren en el domicilio del ministro y lo saquen. 

El ministro entonces empezó a preocuparse de sí mismo; ya no estaba 
tranquilo teniendo a Ben al-Mulun en su casa, hasta que hubo de trasladarle a 
otra parte para que no estuviese en su propio domicilio. 


UN MINISTRO DEL EMIR LLAMADO A JUICIO 


Ben Umar Abd al-Aziz me dijo que un anciano de Sevilla, llamado Ha- 
xim ben Rasin, le contó lo siguiente: 

Estaba yo un día formando parte del cortejo de Muhammad ben Musa el 
ministro. Era entonces éste el ministro de mayor prestigio del monarca Mu- 
hammad 1 y el más estimado por él. Y cuando estuvo frente a la mezquita 
aljama, salió a su encuentro un pariente suyo, marido de su hija, y le dijo: 

—El Juez está sentado en la mezquita; ésta es cédula de citación suya; y 
manda que te bajes para comparecer en su curia. 

— Con mucho gusto —contestó el ministro. 

Y dio vuelta a las piernas y se bajó de la cabalgadura. Cuando llegó a la 
puerta de la mezquita, los guardianes de ella se apresuraron a presentársele; él 
les dijo: 

Buscadme un procurador para pleitos. 

Se adelantó hacia la quibla de la mezquita, oró con dos prosternaciones 
y, al acabar el rezo, encontró que los guardianes de la mezquita le presentaron 
un hombre, como procurador para pleitos. 

— Vosotros sois testigos —dijo el ministro— de que he nombrado a este 
señor procurador para pleitear con mi pariente. 

Este pariente insistió en que el ministro debía presentarse al juez, a fin de 
que personalmente afirmara o negara. El público de la curia reprimió severa- 
mente al pariente diciéndole: 

—El ministro ha obrado con equidad al encomendar ese asunto a un pro- 
curador que le represente en tu pletio. 
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El pariente desistió y el ministro entonces salió de la mezquita y se mar- 
chó a caballo. 


FIDELIDAD EN LA CUSTODIA DE UN DEPÓSITO 


La causa ocasional que motivó el que Said ben Muhammad ocupara el 
cargo de juez, fue un suceso que le ocurrió, por la coincidencia de tener él un 
depósito que la habían confiado. Jalid ben Sad refiere que un ulema que le 
merecía entero crédito, oyó contar a Yahya ben Zacaria, íntimo amigo de Mu- 
hammad ben Wadah, que Asbagh ben Jalil narraba lo siguiente: 

—Estábamos de tertulia en casa de Yahya ben Yahya a tiempo en que 
vino a verle Said ben Muhammad ben Baxir, y se sentó con nosotros. Yahya 
notó que Ben Baxir estaba preocupado y triste, y le dijo: 

— ¿Qué te pasa? 

—Un disgusto —contestó Ben Baxir— que de improviso me ha caído en- 
cima. 

— ¿Cuál es! Di: aquí puedes estar tranquilo; nadie te oye ni te ve. 

— Pues mira, es lo siguiente: Rebia, el conde (cristiano), me dio en depó- 
sito un cuantioso capital y hete aquí que el pregonero está gritando en la calle 
este pregón: «Aquel que tenga dinero o cosa depositada perteneciente a Rebia 
y no lo manifieste dentro de tres días, será castigado con la pena de muerte y 
serán confiscados sus bienes.» 

A Yahya causó mucha impresión esta noticia y quedó pensativo y aun 
atónito, mirando al suelo largo rato; luego, le preguntó: 

—¿Y qué piensas hacer? Yo creo, ¡pardiez!, que debes guardar ese pacto 
de depósito, conforme a aquella tradición del Profesta que dice: «El depósito 
debe devolverse, no sólo al honrado y justo sino hasta al malvado o perverso 
(Dios ha hecho estas cosas así); lo mismo se muere tras el parto la mujer hon- 
rada que la que no lo es.» 

El caso se traslució y divulgó hasta que lo supo el monarca, el cual pasa- 
dos los tres días (de publicado el pregón), lo mandó llamar. El ujier del sobe- 
rano (al presentarse en palacio Ben Baxir) le recibió y le dijo (de parte del mo- 
narca): 

—¿Qué te ha inducido a esconder lo que te dio Rebia en depósito? Ya 
has oido lo que el pregonero ha publicado y la resolución firme y proclamada 
que hemos hecho a este propósito. 

— Haz el favor —dijo Ben Baxir al ujier— de comunicar al soberano de mi 
parte que esto lo hice únicamente apoyándome en una tradición del Profeta. 

Y le citó el texto de la tradición, añadiendo después de las palabras «el 
depósito debe devolverse al justo como al perverso» la siguiente coletilla: «Esta 
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tradición del Profeta debe aplicarse a Rebia, porque no hay hombre más per- 
verso que él.» 

El ujier eunuco comunicó al soberano la contestación de Ben Baxir, y el 
monarca, al enterarse de ella, lo recomendó al los visires, diciendo que era un 
santo varón, y aun añadió: 

— Creo que debéis nombrale juez. 

Ésta fue realmente la causa de que se le nombrara juez de Córdoba. 


INTENTOS DE COHECHO 


Un narrador de noticias históricas contó lo siguiente: 

Estaba Abu Ammir, hijo del juez Ammir ben Abd Allah, en la curia de 
su padre un día en que había grandísima concurrencia, y dirigiéndose a uno 
de los mercaderes que estaban por allí, dijo: 

— Quiero comprar un bocado que esté repujado en forma de granitos, a 
propósito para un caballo que he adquirido recientemente. Podía usted encar- 
garse de proporcionármelo. 

Dice el narrador: Antes del anochecer de aquel mismo día, ya tenía die- 
cisiete bocados que, como regalo, se los habían mandado todos a su casa. 

Me encontré en cierta ocasión con el juez Muhammad ben Salma y 
me pidió que le comprara un alquicel, de la clase que en Córdoba llamaban 
borrocán. 

Y añade Abd Allah: Mi padre me mandó que bajara a la calle de los pa- 
ñeros a buscar el alquicel. Bajé y le compré un alquicel por veinticuatro dina- 
res y medio; y se lo llevé a mi padre, el cual se lo trajo personalmente al juez. 
A éste le agradó y dijo: 

—¿Cuánto te ha costado? 

—A ti te cuesta —contestóle— diez dinares. 

Pero unos momentos después vino a ver a mi padre Abua Yahya, el ins- 
pector de los legados píos, y le dijo: 

—El juez te saluda y te ruega que tomes el alquicel y que le devuelvas los 
diez dinares, porque necesita ahora ese dinero para otros gastos y no necesita 
el alquicel. 

—Yo le daré el dinero que ahora necesita —respondió mi padre no que- 
riendo tomar el alquicel— y que lo utilice hasta que le sea fácil devolvérmelo. 


Pero el inspector de legados pios se negó a aceptar porque el juez había 
dicho: 


— Yo no puede aceptar eso. 
Y al preguntarle mi padre qué es lo que le había obligado a devolver el 


alquiccel, el juez que ya había sabido cuál era su verdadero precio, no quiso 
aceptar y dijo: 
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— Yo creia que el precio del alquicel era el de diez dinares, que es la can- 
tidad que yo le di; pero cuando he sabido que el alquicel vale más, ya no lo 


quiere. Me sabe mal, muy mal, que otros carguen con el gasto (que sólo a mí 
corresponde). 


EL JUEZ RECHAZA UNA RECOMENDACIÓN DEL CANCILLER 


Un día se presentó ante el juez un sujeto para comunicarle el siguiente 
mensaje: 

— Señor mío, el canciller Musa ben Muhammad te saluda y dice: «Ya sa- 
bes la amistad y cariño que te profeso y el interés decidido que me tomo por 
todas tus cosas. En tu curia se tramita el pleito, que tú ya conoces, contra Yah- 
ya ben Ishaq; testigos bien calificados han informado ya, viniendo a ser cosa 
probada; sin embargo, yo creo que debes diferir el pronunciar sentencia, evi- 
tando resolver de conformidad con lo que resulta probado.» 

— Saluda de mi parte al canciller —contestó el juez al recadero— y hazle 
saber que yo le digo: «Ciertamente nuestros lazos de amistad solamente se 
mantienen en cuanto puede ser grata a Dios y en consideración a él. Yahya 
ben Ishaq y cualquier otro hombre en materia de justicia, son para mí comple- 
tamente iguales. Me han entrado dudas a mí en este negocio, y no resolveré 
nada, voto a Dios, contra Yahya ben Ishaq, hasta que en su causa no vea yo 
tanta luz como la del sol que ilumina al mundo. Ahora bien (en el día del 
juicio), a mí no me protegerá nadie de (una injusticia que yo cometa en favor 
de) Yahya ben Ishaq, si me trataran con rigor en el proceso que me han de 
instruir delante de Dios.» 

El emisario contó lo siguiente: 

Yo refería las palabras del juez al canciller. Éste se calló; pero su hermano 
el visir Abu Umar se puso a hablar de eso, atacando al juez e insistiendo re- 
petidamente; al fin se encaró con el canciller, y le dijo: 

— Hermano mío, el juez, voto a Dios, es hombre integérrimo; no por ha- 
cer eso dejaré yo de tratarle con las consideraciones debidas; sus dudas mismas 
me certifican claramente de la bondad de sus intenciones. Eso no significa, sin 
embargo, que yo haya abandonado a Yahya ben Ishaq. ¿No hemos sido noso- 
tros los que le hemos encomendado ese asunto y hemos puesto la confianza 
en él? Lo que hace el juez, voto a Dios, aun es mayor motivo para mi cariño 
y para que yo estime en más sus virtudes. 


Del Kitab Oudat Ourtuba de Ar-Jusant (trad. Ribera, 
73, 151, 164, 166, 85, 176, 203, 167, 150). 
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TI. EL PRIMER FILÓSOFO HISPANO- MUSULMÁN BEN MASARRA 
VIDA DE BEN MASARRA, EL CORDOBÉS 


Muhammad ben Abd Allah ben Masarra ben Nayih, originario de Cór- 
doba, tenía el sobrenombre de «Abu Abd Allh». 

Aprendió Tradiciones con su padre, con Muhammad ben Widah y con 
Al-Juxani. 

Partió para el Oriente en los últimos días del emir Abd Allah (apiádese 
Dios de él). 

Me ha dicho Al-Jattab ben Maslama que (ben Masarra) fue sospechado de 
ateísmo, por lo que huyó y recorrió el Oriente durante cierto tiempo, ponién- 
dose en contacto con los polemistas, los maestros de la teología dogmática y 
los del «motazelismo». Luego se dirigió a Al-Ándalus y aparentó devoción y 
continencia, de modo que, engañándose los hombres con su simulación, acu- 
dieron a él, a porfía, a escuchar sus lecciones; pero más tarde se percató la 
gente de lo malo de su teoría, quedando puesta en descubierta su (verdadera), 
doctrina. Se apartaron, pues, de él, quienes tenían ciencia y discernimiento; 
(pero) continuaron acompañándolo otros, de quienes se había enseñoreado la 
ignorancia y que profesaron en su secta. 

Hablaba de la libertad de obrar así como de la impugnación del castigo 
en la otra vida, y alteraba en muchas (partes) la interpretación del Corán; sin 
embargo, pretendía ocuparse de la reforma de la conducta y del examen de las 
conciencias, para establecer la sinceridad de la fe, al estilo de la doctrina de 
Dzu-I-Nun al-Ajmimi y de Abu Yaqub al Naharyuri. Tenía facilidad de pala- 
bra, sabiendo embellecer las expresiones y ocultar los significados. Hubo mu- 
chos que lo refutaron... 

Según Ben Masarra, los hombres están divididos en dos grupos: un grupo 
que llega al límite de la preeminencia en la ciencia y en la templanza; y otro 
grupo al que se acusa de herejía, tanto por lo que aparenta su discurrir respecto 
a los premios y castigos de la otra vida como por salirse de las creencias que 
son corrientes en el territorio de Al-Ándalus, adictas al argumento de autoridad 
y al principio de ciega ahesión al maestro. 

Me ha expresado Al-Bayi que Muhammad ben Masarra murió el año 319 
[931-932], pero (también) se ha dicho que falleció al comienzo del mes de 
Xawwal del año 319. Según una referencia escrita de su padre, hallada por mí, 
Muhammad ben Abd Allah ben Masarra nació en el primer tercio de la noche 
de un martes, la séptima noche de Xawwal del año 269 [11 diciembre 882]. 

Alguien ha dicho que falleció en día miércoles, después de la oración de 
la tarde, pasadas cinco noches del mes de Xawwal del año 319, cuando tenía 
cincuenta años y tres meses de edad. 
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Del Tarij ulama al-Ándalus, de Ben AL-FARADI; ed. 
Codera, biografía núm. 1.202 (trad. inédita de Osval- 
do A. Machado; según el texto de la «Crestomatía de 
árabe literal» de Asín, 3.* ed., pág. 33). 


IV, La MUJER HISPANO-MUSULMANA 


NOVIAS INCÓGNITAS 


Muawiya ben Salih contrajo parentesco de afinidad con Ziyad ben Abd 
al-Rahman, dando a éste en casamiento a su hija Hamida, de la que Ziyad ob- 
tuvo descendencia. A Ziyad le ocurrió un caso con su suegro Muawiya, suceso 
que entonces se divulgó y del que se ha hablado mucho; fue el siguiente: 

Ziyad quiso ver a su esposa cuando ésta se hallaba aún en casa de su pa- 
dre, antes de ser conducida a casa de su esposo, cosa que algunos suelen hacer; 
pero a las mujeres (de casa de Muawiya) se les figuró que a éste, su suegro, no 
le gustaría la licencia que pensaba tomarse el recién casado, por lo cual única- 
mente le consintieron que fuera después de anochecido. Ziyad, a esa hora se 
metió en el zaguán; pero tuvo la mala suerte de que la caballería de Muawiya, 
que estaba allí se espantara y se armase con ese motivo un grande estrépito, 
cabalmente a tiempo en que Muawiya, su suegro, salía de casa para ir a la mez- 
quita a hacer la oración. Al oír el ruido de la caballería se extrañó; pidió que 
le trajeran una lámpara y, al alumbrar, se encontró con que Ziyad se había 
metido en el propio pesebre de la bestia, allá en uno de los rincones del za- 
guán. Muawiya, en vez de disgustarse, no dijo más que la siguiente frase: 

—¡Hombre, hombre, yo creo que os debieran haber tratado con un po- 
quito más de consideración! 


Del Kitab Oudat Ourtuba de At-Jusan1 (traducción Ri- 
bera, 44). 


DIVORCIO 


Contaba Nasir ben Qais: 

Cuando entré en casa del juez, se levantó éste para saludarme; luego se 
sentó y dijo a las personas que estaban a su lado: 

—Señores, éste es el que, Dios mediante, me mantiene a mí y sustenta a 
mi familia. 

Después me preguntó acerca de la cosecha de aquel año, y yo le dije que 
las tierras del juez habían producido a razón de siete modios de cebada y tres 
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modios de trigo. El juez dio gracias a Dios y le alabó, e inmediatamente se 
puso a hablar con aquel hombre y aquella mujer que tenía de visita. El hom- 
bre dijo al juez: 

—Señor, ordena a esta mujer que se venga conmigo a mi casa. 

La mujer se pegó al suelo y juró que no iría con su marido ni un palmo 
de terreno, y dijo ella al juez: 

—Por aquel Dios que no hay otro que él, si me mandas que me vaya con 
ese hombre, yo me mato; y tú serás culpable de mi muerte. 

Dice Nasir: 

Cuando el juez oyó estas palabras de la mujer, volvióse hacia un señor 
que tenía a su lado, que creo era faquí, y le dijo: 

—¿Qué te parece este caso? 

—Si al juez no le consta —contestó el faquí— que ese marido trata mal a 
su mujer, debe obligar a ésta a que vaya con su marido, quiera ella o no quie- 
ra, a menos que el marido se conforme con separarse de ella mediante una 
indemnización u otra cosa que ella le ofrezca; pero si él se niega a consentirlo 
sin que ella le ofrezca indemnización, puede hacerlo; eso es cosa muy lícita, 
porque el marido puede despojar a su mujer hasta de los pendientes que lleva 
en sus orejas, si no le ha hecho ningún mal trato. 

Al oír ese informe del faquí, dijo el marido: 

—Por Dios, si ella es pobre y no tiene capital ninguno. 

—Y si ella —dijo el juez— creyera que pudiese librarse de ti, dándote in- 
demnización, ¿la dejarías ir separándote de ella? 

—En ese caso sí que lo haría yo con mucho gusto —contestó el marido. 

Dice Nasir: 

Entonces el juez se volvió hacia mí y me dijo: 

—¿Has traído tú provisiones en este viaje? 

—Sólo he traído un modio de trigo y dos modios de cebada —le dije yo. 

En aquel instante vi que el juez estaba moviendo y dando vueltas a los 
dedos (como quien cuenta), y luego dijo: 

—Provisiones para nueve meses y aún más. 

Después dijo al marido: 

—Toma lo que resta de mi cosecha en mi cortijo y deja en paz a tu mujer; 
de ese modo te verás libre de ella. 

—Aceptaría esa oferta —dijo al oír eso el marido— si esas provisiones estu- 
viesen en Córdoba. 

—Ya veo —contestó el juez— que eres hombre que sabe aprovechar la oca- 
sión. 

El juez, entonces, puso las manos en tierra, se levantó, entró en una de 
las habitaciones de su casa y sacó una pieza de tela blanca de lana y se la 
entregó al marido, diciéndole: 
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—Esta pieza de tela está fabricada aquí en mi casa para que la pudiera usar 
este invierno; realmente puedo pasar sin ella; tómala y véndela, y con el precio 
que saques tendrás dinero para los gastos de transporte de mi cosecha a tu 
casa. 

El hombre la tomó y dejó en libertad a su mujer. A mí me ordenó que le 
entregara aquellas provisiones; y no tuve más remedio que entregárselas. 


Del Kitab Oudat Ourtuba de AL-Jusani (traducción Ri- 
bera, 134). 


INSISTENCIA FEMENINA 


Farach ben Salma me refirió el siguiente suceso: 

Estaba yo presente en la curia de Aslam; una mujer había venido recla- 
mando contra su marido la cuota legal que éste le debía; el juez Aslam dijo a 
Abu Abd Allah Muhammad ben Qasim: 

—Señálale la cuota que deba corresponderla. 

Él (jurisconsulto) la fijó; pero la mujer no quiso aceptar esa cuota; le pa- 
reció poca la cantidad señalada y dijo: 

—No hay aquí nadie que le diga a Dios... 

Aslam, al oír la charla impertinente de esa mujer, pidió que trajeran los 
azotes e inmediatamente ordenó que le propinaran una azotaina, dándole los 
azotes en la cabeza. La mujer tapóse la cabeza con las mangas de su traje, hasta 
que la azotaina acabó. Al terminar, ésta dirigióse al juez diciendo: 

—Al obrar así, señor juez, has hecho perfectamente; así hacen los jueces 
que son jueces por la gracia de aquel Dios que no hay otro que él...; pero... 
no puedo aceptar la cuota que se me ha señalado. 


Del Kitab Oudat Ourtuba de AL-Jusan1 (traducción Ri- 
bera, 242). 


VENENO DE REYES 


Tarub, madre de Abd Allah, hijo de Abd al-Rahman, procuró aprovechar- 
se de la influencia que ejercía sobre Abd al-Rahman, hijo de Al-Hakam, para 
ver lograr que obtuviese el trono su hijo Abd Allah. Además, también trataba 
de atraerse por medio de regalos a los palaciegos, tanto mujeres, como eunu- 
cos, y la mayor parte de los servidores con el mismo propósito. Hasta Nasar 
(el eunuco) vino a detestar a Muhammad y decidirse en fabor de Abd Allah; 
pero como Abd al-Rahman en los últimos años de su vida mostróse favorable 


152 Polémica y convivencia de las tres religiones 


a su hijo Muhammad, aquél penso que su situación entonces se haría difícil y 
quiso matar a su señor para proclamar en seguida a Abd Alah y matar al pro- 
pio tiempo a Muhammad. Al efecto, mandó llamar al médico Al-Harani y le 
dijo: «Espero que me hagas el obsequio de serme útil con tu sabiduría y con- 
sejo. Aquél le contestó: «Tendré mucho gusto en poderte complacer». Dijo en- 
tonces Nasar: «Ahí van mil dinares, compónme el veneno de los reyes». Al 
médico le fue imposible desobedecer; cogió los mil dinares e hizo el veneno; 
pero al mismo tiempo mandó un mensajero a Fajar dándole cuenta de lo que 
pasaba y que evitara que el emir lo bebiera. Cuando Nasar tuvo el veneno 
aprovechó la primera ocasión para que Abd al-Rahman tomara aquella medi- 
cina en ayunas, y al presentársela el martes... Abd al-Rahman mandóle que se 
la bebiera Nasar y éste tuvo que bebérsela. Inmediatamente se fue a casa, llamó 
al Al-Harrani y le contó todo angustiado lo que le había ocurrido. El médico 
dispuso que tomase en seguida leche de cabra; pero a pesar de darse prisa, mu- 
rió. 


Del /fiitab al-Ándalus de Ben Ar-QuriYA (traducción 
Ribera, 61). 


EL MERCADO DE ESCLAVAS DE CÓRDOBA 


Los mercaderes de esclavos, declara el muhatasib de Málaga, disponen de 
mujeres ingeniosas y dotadas de una gran belleza que poseen a la perfección la 
lengua románica y que saben vestirse como las cirstianas. Cuando algún cliente 
que no es de la ciudad les pide una esclava recién importada del país cristiano, 
el mercader le promete que se la encontrará pronto y le hace desear vivamente 
la realización de su deseo; pero le va dando largas esperas de un día a otro, 
mientras entretiene su esperanza. 

Al final le presenta una, asegurándole que se halla extenuada del viaje, ya 
que la acaban de traer del Norte. Al mismo tiempo se ha asegurado el concur- 
so de un compadre, que pretende ser el dueño de la esclava a quien correspon- 
de recibir el dinero. Le dicen que acaba de comprarla en la Frontera Superior 
y que la ha pagado muy cara, encantado, sin embargo, de poder traer una es- 
clava de importación reciente y de poder presentarla como cosa rara. Una vez 
terminado el negocio los dos compadres se reparten el dinero con la esclava. 
Y ésta se va en seguida con su comprador al lugar de su residencia. 

Caso de estar satisfecha del trato que recibe, aprovecha la situación para 
pedir que la liberte y se case con ella. En caso contrario, da a conocer su con- 
dición de mujer libre y lleva ante el oficial de la policía judicial de la localidad 
donde se encuentran sus documentos de istirá (es decir: los documentos que 
la habilitan para obtener la rescisión de un contrato) y los demás que acredi- 
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tan, sin ningún genero de dudas, sus derechos de mujer libre. El comprador, 
con el contrato de compra y con el acta que le obliga a concederle la libertad, 
vuelve entonces para hacerse reembolsar por el vendedor, la suma pagada por 
la mujer. Pero el mercader de esclavos declara ignorar dónde vive el vendedor 
y dice sólo: «Era un hombre bien conocido como comerciante e importador 
de esclavas cristianas y de otros sitios». Y resultan vanos todos los esfuerzos del 
desgraciado, que pierde su dinero. 

A un habitante de Elvira le sucedió una historia de esta naturaleza. Había 
jurado no casarse con una andaluza y no sabía cómo cumplir tal juramento. 
Fue entonces a Córdoba, capital de la España musulmana, sede de la realeza y 
metrópoli de la ciencia. Compró una esclava de una perfecta y sin igual belle- 
za. Le hizo montar en una mula de su propiedad, la instaló sobre un tapiz de 
brocado y le hizo vestir un traje hecho con un tejido de seda de los que salían 
de las manufacturas reales, igual a los que llevaban a la sazón las hijas de los 
principes cristianos. 

No podía entender su lengua extranjera sino por medio de un intérprete 
que le traducía sus deseos. El hombre se la llevó acompañada de un criado que 
guiaba la mula. La mujer no podía subir una colina o un montecillo ni atra- 
vesar un valle o un barranco sin manifestar su admiración por el paisaje que 
se desarrollaba ante sus ojos, lo que llenaba al hombre de creciente alegría. 

Llegó al fin a su lugar natal; para evitar introducir de día a su esclava en 
la ciudad, la alojó en una casa de campo que poseía a las afueras. Ya de noche, 
la hizo entrar en Granada, y él mismo la precedió rápidamente a caballo, para 
llegar antes que ella a su casa, que hizo preparar para recibirla e instalarla. 

En el arrabal de la ciudad vivía un fabricante de jaulas que tenía fama de 
pillo y de libertino, pero que habiéndose hecho viejo se había enmendado y 
vivía en su tienda. Su vida solitaria, su condición miserable y la pobreza de su 
país, le hacían velar con frecuencia: bien en su tienda, a la luz de la lámpara, 
bien fuera, a la luz de la luna. En cuanto lo vio la mujer, la antigua costumbre 
que tenía de burlarse y de bromear con él, la hizo decir (en árabe): «¡Pero este 
viejo libertino, vive todavía!» Levantó él entonces la cabeza y mirándole, le 
replicó: «¡Una tal! ¿Ya has venido?» El servidor habiendo oído hablar a la mu- 
jer se asombró de su facilidad de palabra y cuando llegaron a la casa le contó 
lo sucedido a su amo. Lamentó éste la compra que había hecho y se disgustó 
de haber tirado su dinero en tan mal negocio. Envió entonces un amigo al 
fabricante de jaulas para interrogarle. «Pero esa tal —dijo éste— es una bribona, 
amiga de los sujetos poco recomendables y compañera de los perdidos». Infor- 
mado exactamente, el comprador de la esclava quedó extraordinariamente per- 
plejo, y empezó a pensar cómo podía desembarazarse de la mujer, Ésta en 
cuanto se percató de las intenciones de su amo, ya enterado de sus costumbres 
licenciosas, le dijo: «No te atormentes por mi venida. Si temes por tu dinero, 
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llevame a Almería, donde recibirás al venderme más de lo que por mí has de- 
sembolsado». Almería era entonces el puerto donde los navíos desembarcaban 
sus cargamentos y el punto de cita de los comerciantes y viajeros. El granadino 
siguió el consejo de la mujer, ésta conservó su vestido y continuó representan- 
do su papel, y en Almería fue vendida a un precio mayor del que por ella 
había pagado. 

Pero sin los consejos de la supuesta esclava, dado el comportamiento per- 
fecto que ella supo mantener durante el camino a su casa, el desgraciado hu- 
biera perdido su dinero y sus juramentos le hubieran conducido a tal desgracia. 


Del Manuel del perfecto Sabid al-Sug o Zabazoque (se- 
gún la versión francesa de F. Lévi-Provengal, L'Espag- 
ne musulmane au Xéme. siécle, 192). 


POESÍAS A MUJERES 
La hermosa en la orgía 


Su talle flexible era una rama que se balanceaba sobre el montón de arena 
de su cadera, y de la que cogía mi corazón frutos de fuego. 

Los rubios cabellos que asomaban por sus sienes dibujaban un /am en la 
blanca página de su mejilla como oro que corre sobre plata. 

Estaba en el apogeo de su belleza, como la rama cuando se viste de hojas. 

El vaso lleno de rojo néctar, era entre sus dedos blancos, como un cre- 
púsculo que amaneció encima de una aurora. 

Salía el sol del vino, y era su boca el poniente, y el oriente la mano del 
copero, que al escanciar pronunciaba fórmulas corteses. 


Y, al ponerse en el delicioso ocaso de sus labios, dejaba el crepúsculo en 
su mejilla. 


Del principe omeya Marwan Ben AD AL-RAHMAN 
AL-TatiQ El amnistiado (m. 1009). 


Castidad 


Aunque estaba pronta a entregarse, me abstuve de ella y no obedecí la 
tentación que me ofrecía Satán. 

Apareció sin velo en la noche, y las tinieblas nocturnas iluminadas por su 
rostro, también levantaron aquella vez sus velos. 


Apéndices 155 


Mas puse al precepto divino que condena la lujuria como chambelán que 
guardase las puertas de mi pasión, para que mi instinto no se rebelase contra 
la castidad. 

Y así pasé la noche con ella en pequeño camello sediento, a quien el bo- 
zal impide mamar. 

Tal un vergel, donde, para uno como yo, no hay otro provecho que el 
ver y oler. 


Que no soy yo, como las bestias abandonadas que toman los jardines 
como pasto. 


De Ben Faracn de Jaén, autor del Libro de los Huer- 
tos (m. 976). 


La visita de la amada 


Viniste a mí un poco antes de que los cristianos tocasen las campanas, 
cuando la media luna surgía en el cielo. 


Como la ceja de un anciano cubierta casi del todo por las canas, o como 
la delicada curva de la planta del pie. 


Y, aunque era de noche, con tu venida brilló en el horizonte el arco del 
Señor, vestido de todos los colores, como la cola de los pavos reales. 


De Ben Hazm de Córdoba (994-1063). 


Después de la orgía 


Cuando, llena de su embriaguez, se durmió, y se durmieron los ojos de la 
ronda. 


Me acerqué a ella tímidamente, como el amigo que busca el contacto fur- 
tivo con disimulo. 

Me arrastré hacia ella insensiblemente como el sueño: me elevé hacia ella 
dulcemente, como el aliento. 

Besé el blanco brillante de su cuello; apuré el rojo de su boca. 

Y pasé con ella mi noche deliciosamente, hasta que sonrieron las tinieblas, 
mostrando los blancos dientes de la aurora. 


De Ben Xumaro de Córdoba (922-1034). 
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La alcahueta 


Alcahueta que hace gala de su oprobio, más encubridora que la noche 
para el caminante. 

Entra en toda casa, y nadie sabe hasta qué punto penetra en ella. 

Cortés, acogedora del que encuentra; sus pasos no molestan al vecino. 

Su manto no se dobla nunca, más inquieto que bandera de combate. 

Aprendió, desde que conoció su utilidad, la diferencia que hay entre cri- 
men y astucia. 

Ignora dónde está la mezquita, pero conoce bien las tabernas. 

Sonríe siempre, es muy piadosa, sabe muchos chistes y cuentos. 

Posee la ciencia de las matemáticas y la industria de hacer horóscopos y 
hechizos. 

No puede pagarse zapatos de su bolsa, pero es rica en medio de la mi- 
seria. 

Capaz sería, por lo suave de sus palabras, de unir el agua con el fuego. 


De Au Charar Anmap Ben Sar (m. 1163) (traduc- 
ción de Garcia Gómez, La poesía arábigo-andaluza). 


EL GRAN PENSADOR BEN HAZM JUZGA A LAS MUJERES 


«Yo he tratado a las mujeres en su intimidad y por eso estoy tan enterado 
de sus misterios, que de ellos sé lo que quizá no sepa ningún otro hombre, 
porque yo me crié dentro de sus habitaciones privadas y me eduqué con ellas, 
sin conocer más personas que mujeres, sin tratar con hombres hasta que llegué 
a la edad de la juventud. Ellas venían continuamente a besarme la cara, me 
enseñaban a leer el Alcorán, me recitaban muchos versos, me adiestraban en la 
escritura. De aquí que yo, desde que empecé a tener uso de razón, en los pri- 
meros años de mi infancia no pusiese otro empeño ni tabajase con mi espíritu 
en otra cosa que en conocer bien las cualidades de las mujeres y en enterarme 
de cuanto les oía referir de sí mismas. Y como ya luego no he olvidado nada 
de lo que de niño vi que ellas hacían, acabé por concebir contra ellas una 
intensa antipatía instintiva y pésima opinión». 

«El espíritu de las mujeres está vacío de toda idea que no sea la de la 
unión sexual y de sus motivos determinantes, la de la galantería erótica sexual 
y sus causas, la del amor en sus varias formas. De ninguna otra cosa se preo- 
cupan, ni para otra cosa han sido creadas». 

«En esta materia (del amor sexual) jamás pensé bien de nadie. Por natural 
temperamento he sido siempre muy celoso... Además nunca he cesado de es- 
cudriñar noticias femeninas y de procurar descubrir los secretos de las mujeres. 
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Como ellas, por otra parte, tuvieron conmigo siempre gran familiaridad, con- 
fiábanme sus más íntimos secretos; de modo que, si no fuera porque se trata 
de cosas feas que Dios prohibe poner al descubierto, referir podría, en verdad, 
tales maravillas de la sagacidad y artes aviesas que para el mal poseen las mu- 
jeres, que dejarían atónito al más avisado. Pero, aunque yo estuve siempre tan 
enterado de todo esto, bien sabe Dios —y con que Él lo sepa me basta— que 
estoy por fuera y por dentro absolutamente limpio y puro de toda mácula en 
tal materia; tanto, que puedo jurar en Dios solemnemente que jamás desaté mi 
manto para un placer ilícito, ni mi Señor me habrá de tomar cuenta de pecado 
alguno grave de adulterio, desde que tuve uso de razón hasta el día de hoy». 


Del Tavo o Libro del amor del AjLa o Libro de los 
caracteres y la conducta que trata de la medicina del 
alma de Ben Hazm, según la versión de Asín (Aben- 
hazam de Córdoba, 39, 40, 222 y 223). 


LAS MUJERES ANDALUZAS SEGÚN AVERROES 


Nuestro estado social no deja ver lo que de sí pueden dar las mujeres. 
Parecen destinadas exclusivamente a dar a luz y amamantar a los hijos, y ese 
estado de servidumbre ha destruido en ellas la facultad de las grandes cosas. 
He aquí por qué no se ve en nosotros mujer alguna dotada de virtudes mora- 
les: su vida transcurre como la de las plantas, al cuidado de sus propios mari- 
dos. De aquí proviene la miseria que devora nuestras ciudades porque el nú- 
mero de mujeres es doble que el de hombres y no pueden procurarse lo 
necesario para vivir por medio del trabajo. 


Trad. Ribera: Disertaciones y opúsculos, 1, 348. 


V. CÓRDOBA: La MAYOR CIUDAD DE OCCIDENTE 
EXTENSIÓN 


Las dimensiones de Córdoba han sido diferentemente establecidas debido 
sin duda al rápido crecimiento de su población y edificación bajo los varios 
sultanes de la dinastía de los Marwan y a las penosas calamidades y desastres a 
que fue sometida bajo el reinado del último soberano de esa casa. 

Ben Said, repitiendo las palabras de la epístola de Al-Xakundi, dice que la 
ciudad de Córdoba con las poblaciones adyacentes de Al-Zahra y Al-Zahira cu- 
bría en total una extensión de diez millas de longitud, cuya distancia, agrega el 
autor, había que cruzar de noche alumbrándose con faroles. 
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La circunferencia de las murallas que circundaban la ciudad se calcula en 
30.000 cubitos (equivalentes a 18 pulgadas, en total alrededor de 12.420 metros) 
y la extensión, exceptuando los suburbios, se dice que era de 16.000 cubitos 
(unos 6.624 metros) de longitud de Norte a Sur. Se dice también que la edifi- 
cación de Córdoba en la época de los Banu Umayya se prolongaba a una dis- 
tancia de ocho parasangas (equivalente cada una a 5.250 metros) de lontigud, 
por dos de ancho, lo que hace un total de 24 millas de largo por 6 de anchura. 
Todo este espacio estaba cubierto de palacios, mezquitas, jardines y casas edi- 
ficadas a lo largo de las riberas del Guadalquivir, único río de Andalucía al que 
los árabes pusieron nombre. 

Córdoba ha sido descrita como una ciudad cuya extensión, población y 
esplendor, siempre fueron en aumento desde su ocupación por los mahometa- 
nos hasta el año 400 de la Hégira (1009-10), en que estalló una guerra civil. 
Desde entonces aquella poderosa ciudad se vio privada de su antiguo esplen- 
dor. Fue decayendo gradualmente y perdiendo su anterior magnificencia hasta 
el momento de su destrucción final en el mes de Xawwal en el año 633 de la 
Hégira [septiembre 1236] cuando cayó en poder de los cristianos. 

Algunos historiadores, al referirse al área de Córdoba comprendida dentro 
de sus murallas, incluyendo los suburbios, dicen que su superficie era de 33.000 
cubitos, de los cuales 1.100 estaban cubiertos por los palacios reales. 

Otro historiador dice que Córdoba estaba dividida en cinco grandes dis- 
tritos o ciudades, separados unos de otros por una muralla alta y bien fortifi- 
cada y que, todos reunidos, medían tres millas de largo por una de ancho. 


SUBURBIOS QUE CONTENÍA 


Se dice que los arrabales eran 21 en total, cada uno de los cuales estaba 
provisto de mezquita, mercados y baños para el uso de sus habitantes, de modo 
que los de un suburbio no tenían necesidad de recurrir a otro ni para sus asun- 
tos religiosos ni para comprar lo más necesario para vivir. 

Ben Baxkuwal, quien nos ha dado una descripción de Córdoba durante la 
época de su mayor prosperidad y cuando la afluencia de su población estaba 
en su apogeo, ha conservado los nombres de los arrabales que en esos tiempos 
formaban parte de Córdoba. 

Dos de éstos se extendían hacia el Sur, en la margen opuesta del río y sus 
nombres eran: Xakunda y Munyat Al-Achab (El jardín de las maravillas). Nue- 
ve hacia el Oeste, llamados: Hawwanit al-rihan (Las tiendas de los vendedores 
de albahaca dulce), Rabad al-raqgagin (El arrabal de los panaderos), Maschid 
al-Kahf (La mezquita de la caverna), Balat Mugaith (El palacio de Mugaith), 
Maschid al-Xaga (La mezquita del infortunio), Hamam al-anbiri (Los baños de 
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Alanbiri), Maschid al-Surur (La mezquita del regocijo), Maschid al-Rauda (La 
mezquita del jardín) y Al-Sichn alqadim (La cárcel vieja). 

Tres hacia el Norte: Bab al-yahud (La puerta de los judíos), Maschid 
Umm-muslima (La mezquita de Umm Muslima) y la Rusafa. Los siete restantes 
se extendían hacia el Este y sus nombres eran: Salar, Faran Barbal, Al-Barch, 
Munyat-abdillah (El jardín de Abd Allah), Munyat al-Mugayra (El jardín de 
Mugayra), Al-Zahira y Madinat al-atiqa (La ciudad vieja). 

En el centro de la ciudad y rodeada por estos suburbios, estaba la Qasaba 
(fortaleza) de Córdoba, la que se hallaba fortificada y defendida por altas mu- 
rallas, no así los suburbios; pero durante las guerras civiles fue cavado un foso 
alrededor de los mismos y quedó todo ello encerrado dentro de altos y fuertes 
muros que se levantaron al mismo tiempo. La circunferencia de esas murallas, 
según Ben Said, era de 24 millas incluyendo Xakunda, que aunque era una 
antigua ciudad amurallada, fue también comprendida dentro de los límites for- 
tificados de Córdoba. 


PUERTAS 


Según Ben Said, las puertas de Córdoba eran siete en total: 1.* La puerta 
del puente (Bab al-Qantara), también llamada Bab al-Wadi, o puerta del río. 
2.* Bab al-Chazirat al-Jadra (Puerta de Algeciras), que conducía también hacia 
el río. Ambas puertas miraban al Sur. 3.* Bab al-hadid (Puerta de Hierro), lla- 
mada también Bab Saraqosta (Puerta de Zaragoza), Bab Ibn Abdi al-Chabbar 
(Puerta del Hijo de Abdi al-Chabbar), llamada también la Puerta de Toledo y 
Puerta de los Cristianos (Bab al-rumiyya). En la puerta últimamente mencio- 
nada se unían las rutas construidas por los romanos —las hemos mencionado 
en otra parte de este trabajo—, que, como se ha dicho, formaban un circuito, 
viniendo de Cádiz, Carmona, pasando por Córdoba y yendo a Roma a través 
de Zaragoza, Tarragona, Narbona y el gran continente. 4.* La Puerta de Tala- 
vera, que se llamó también Puerta del León. 5.* La Puerta del Emir de los Qu- 
rayxies en el lado opuesto del cementerio del mismo nombre. 6.* Bab al-Chuz 
(Puerta de las Nueces), conocida por el nombre de Puerta de Badajoz. 7.* Bab 
al-attarin (Puerta de los drogueros), comúnmente llamada Puerta de Sevilla. Ha- 
bía aún otra puerta llamada primeramente Bab al-Yahud (Puerta de los Judios), 
pero los buenos musulmanes hicieron objeción a tal nombre y la llamaron Bab 
al-huda (Puerta de la Buena Dirección). 

El poeta Abu Amir ben Xuhayd escribió acerca de esta puerta el siguiente 
dístico: 


«Cerca de la puerta de los judíos ellos vieron oscurecer y desva- 
necerse la estrella de Abu-1-Hasan. 
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»Cuando los judíos lo vieron dando órdenes ante su puerta lo 
tomaron por José.» 


EL PALACIO CALIFAL 


El mismo historiador, describiendo el palacio real de Córdoba, dice que 
éste era un antiguo edificio habitado primitivamente por los sultanes infieles 
que gobernaron el país desde el tiempo de Moisés. Su interior, así como los 
edificios que lo rodeaban, estaban llenos de maravillosos restos de las primiti- 
yas construcciones de los griegos, romanos, godos y otras naciones ahora extin- 
guidas. Los departamentos interiores estaban magníficamente decorados y la 
belleza de sus ornamentos cautivaban la vista de quienes los admiraban. 

Los califas de la casa de Marwan eligieron este palacio para su residencia 
adornándolo, embelleciéndolo y agregándole nuevas habitaciones que llenaron 
de elegantes rarezas. Pero éstas no fueron las únicas mejoras que los soberanos 
de esa familia introdujeron en la ciudad; como observaremos después, dejaron 
por todas partes en Córdoba signos de su sabia administración, formando de- 
liciosos jardines, proveyendo a la ciudad de agua traída desde lejanas monta- 
ñas, llamadas las Sierras de Córdoba, y surtiendo su capital con toda clase de 
abundantes provisiones. 

El agua obtenida de las montañas era traída al palacio y llevada desde él a 
todos los rincones y barrios de la ciudad, por medio de cañerías de plomo que 
se vertían en vasijas de diferentes formas, hechas de oro purísimo, finísima plata 
o cobre plateado, así como en grandes lagos, curiosos depósitos, asombrosos re- 
cipientes y fuentes de mármol griego, hermosamente talladas. En este palacio 
había también un asombroso surtidor, el cual arrojaba el agua a considerable 
altura, como los que suelen verse tanto en Oriente como en Occidente. 

El palacio descrito por Ben Baxkuwal seguramente es el mismo designado 
anteriormente por algunos autores antiguos con el nombre de Balat Rudbhrik 
(El Palacio de Rodrigo) no porque este rey lo hubiera construido, sino porque 
cuando fue vencido por los árabes y su reino conquistado, como supieran que 
le servía de residencia cada vez que venía a Córdoba, lo llamaron por su nom- 
bre. No se sabe por quién fue edificado, pero la opinión más generalizada en- 
tre los nativos era la de que uno de los antiguos reyes que vivió en la fortaleza 
de Almodóvar fue quien lo construyó; y cuentan la siguiente leyenda: 

«Un día, yendo el rey de caza, llegó al lugar donde más tarde fue cons- 
truida Córdoba, que en aquel entonces era un desierto; el sitio ocupado ahora 
por el palacio estaba cubierto por impenetrable maleza. Cerca de ese lugar el 
rey soltó su halcón favorito, el cual se elevó en el campo, que más tarde llamó 
Kudyat Abu Ubayda (El monte de Abu Ubayda); pasándolo y, descendiendo 
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en la espesura, el halcón voló en busca de la perdiz. Siguiólo el rey hasta per- 
derlo de vista, pero no viéndolo aparecer y temiendo se hubiera enredado en- 
tre las ramas y se hallase en la imposibilidad de moverse, el rey ordenó cortar 
la maleza para que su halcón pudiera volar libremente. Mientras su gente se 
ocupaba en cortar la maleza, fue descubierta la cúspide de un magnífico edifi- 
cio de asombrosa estructura, construido con grandes bloques de piedra unidos 
entre sí con plomo fundido. 

»El rey, que era un hombre inteligente y emprendedor, ordenó inmedia- 
tamente que se excavara en derredor y el edificio fue rápidamente descubierto 
en toda su extensión. Continuando su trabajo, los obreros llegaron a los ci- 
mientos, los cuales se encontraron sumergidos en agua, apoyados sobre un le- 
cho de pequeñas piedras, puestas allí por un antiguo procedimiento. Cuando 
el rey vio esto, exclamó: “No hay duda que ésta es la obra de algún famoso 
monarca y debo reconstruirlo”. Ordenó que el edificio fuera reintegrado a su 
estado primitivo, hízolo habitable y desde entonces lo visitó a menudo como 
a cualquiera de sus castillos reales. Cada vez que hacía una excursión por su 
provincia o pasaba cerca en alguna expedición militar, residía en él durante 
algún tiempo. Esto indujo a muchos de sus súbditos a establecerse en la vecin- 
dad y así poco a poco se fundó la ciudad de Córdoba, quedando el palacio en 
su centro, el cual desde entonces fue la morada de los reyes que lo sucedie- 
ron.» 

»Pero volvamos a la descripción de Ben Baxkuwal: «Entre las puertas del 
palacio —puertas que, según tal historiador: “Dios Todopoderoso, abrió para 
reparar los agravios, ayudar a los oprimidos y dispensar juicios imparciales en 
todos los casos de la ley”— la principal tiene un balcón saliente que es sin ¡igual 
en el mundo. 

»Esta entrada, que conducía al palacio, estaba formada por puertas plega- 
dizas, recubiertas con chapas de hierro, sujetas por una banda de cobre artísti- 
camente trabajada, que representa un hombre con la boca abierta. Este extraor- 
dinario trabajo de arte, que partía de la parte más baja de la puerta, servía al 
mismo tiempo de barra y llamador y perteneció en otra época a una de las 
puertas de la ciudad de Narbona, en el país de los francos. Cuando el emir 
Muhammad tomó aquella ciudad a los cristianos lo quitó de allí y lo llevó a 
Córdoba, colocándolo en la entrada principal de su palacio. 

»Siguiendo la misma dirección y mirando al Sur, había otra puerta, lla- 
mada Bab al-Chanan (La Puerta de los Jardines); en el lado opuesto, sobre una 
meseta mirando al Guadalquivir, había dos mezquitas famosas por su santidad 
y los numerosos milagros que se les atribuían y en las que el emir Muhammad 
al-Ride se sentaba a administrar justicia a sus súbditos, ansioso de obtener de 
este modo las abundantes recompensas del Todopoderoso. 

»La tercera era llamada Bab al-Wadi (La Puerta del Río), y la cuarta, Bab 
Koriak (La Puerta de Coria), abierta al Norte. Había una quinta puerta cono- 
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cida por el nombre de Bab al-Chami (La Puerta de la Gran Mezquita), llamada 
así porque los primeros califas antiguamente acostumbraban salir por ella para 
visitar la mezquita mayor los viernes. El trayecto que había que recorrer era 
alfombrado en toda su extensión.» 

Sin embargo, la mayor parte de esas puertas, nos dice Ben Baxkuwal, fue- 
ron destruidas o tapiadas durante la guerra civil bajo el reinado de Abd al- 
Chabbar. Además del palacio real aludido, los emires y califas de la casa de 
Harwan habían construido también dentro y fuera de Córdoba varias casas y 
jardines para su residencia o placer. 


JARDINES 


Dice Ben Said: «Continuaré ahora con la descripción de los jardines de 
recreo y paseos públicos en que los habitantes de Córdoba pasaban sus horas 
de ocio o que por ellos eran visitados en busca de descanso y de placer. Al- 
gunos de éstos pertenecían al príncipe, otros a gente adinerada. Entre los pri- 
meros se hallaba, al Norte, el palacio de Rusafa, que Abd al-Rahman ben Mua- 
wiya hizo construir al comienzo de su reinado y en el que residió gran parte 
de su vida. También formó un hermosísimo jardín con toda clase de plantas 
raras y exóticas y hermosos árboles de todos los países, tratando de que tuviera 
suficiente agua para su riego. Su pasión por las flores y plantas le indujo a 
mandar agentes a Siria y otros países, con el objeto de procurarse toda calse de 
plantas y semillas que, traídas a Andalucía desde lejanas regiones y distintos 
climas, fueron aclimatadas en el palacio real y distribuidas más tarde por todo 
el país. 

»De este jardín provienen las granadas llamadas Safari, que en punto a 
sabor, pequeñez de grano y abundancia de jugo, no tienen igual en el mundo, 
y son superiores a todas las frutas que se producen en Andalucía. Cuéntase así 
cómo se introdujeron estas granadas en el país y el origen de su nombre. Di- 
cen que uno de los agentes mandados por Abd al-Rahman a Siria, con el pro- 
pósito de traer todas las plantas exóticas que consiguiera, le mandó desde Da- 
masco, entre otras rarezas, una variedad de granada del jardín llamado Rusafa- 
Hixam, conocida luego en Andalucía con el nombre de Russafi. Abd al-Rah- 
man se enorgullecía de su adquisición ante su súbditos, ponderando la clase y 
calidad del árbol, el sabor y color de la fruta, la forma cómo había sido adqui- 
rido y cómo se lo habían mandado. 

»Sucedió que entre los cortesanos se encontraba un hombre llamado Safar 
ben Ubayd A-Kalaid, uno de los pobladores de Al-Urdan, quien más tarde fue 
reconocido como descendiente de los Ansaris y que usaba los colores del Pro- 
feta como los califas de la casa Omeya. El emir dio algunas frutas a Safar; éste 
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guardó sus semillas y algún tiempo después las sembró en una villa del distrito 
de Rayya, en el que residía; cuidó el árbol podando sus ramas y cuando dio 
fruta, seleccionó la mejor granada, volvió con ella a la corte y se la presentó a 
Abd al-Rahman. Tan pronto como el emir vio la fruta, que se parecía tanto a 
la de sus jardines, en color y aspecto y cuyo sabor era igualmente delicado, 
quedó gratamente sorprendido y preguntó a Safar cómo lo había conseguido. 
Safar se lo explicó y Abd al-Rahman quedó tan satisfecho que lo felicitó efu- 
sivamente por su habilidad y, agradeciéndole su celo, le hizo un considerable 
presente, ordenando que fueran plantados en Rusafa, y en los jardines de re- 
creo, más árboles de la misma especie. 

»Por su parte, Safar aumentó su plantación y distribuyó la semilla entre 
sus amigos; y los jardines andaluces comenzaron a cultivar en todas parte esta 
fruta, que es hoy día la mejor calidad de granada que existe y que todavía se 
conoce por Safari, nombre de su introductor». 


PALACIOS 


Volviendo al palacio de Rusafa, que Abd al-Rahman adornó con costosa 
magnificencia y al que trajo agua desde lejanas montañas, diremos que se halla 
situado al norte de Córdoba y se llamaba Munyat al-Rusafa (Jardines de Rusa- 
fa), como el palacio del mismo nombre que su abuelo Hixam construyó en 
Damasco. Abd al-Rahman, por otra parte, estaba orgullosísimo de él y acos- 
tumbraba pasar allí la mayor parte del año, como solía hacer su abuelo en el 
suyo. 

Este palacio no fue el único edificado por Abd al-Ruhman o sus suceso- 
res; había además en Córdoba varias villas reales notables por su magnificen- 
cía, su estructura o espléndida ubicación. Á este grupo pertenecían «el palacio 
del confluente» (Oars al-hachiri), «el palaciol del jardín» (Qars al-rauda), «el pa- 
lacio de las flores» (Qars al-zuhur), «el palacio del enamorado» (Qars al-ma- 
xuq), «el palacio del afortunado» (Qars al-mudarak), «el palacio de Rustak», 
(Qars al-rustak), «el palacio de la alegría», (Qars al-surur), «el palacio de la dia- 
dema», (Qars al-tach) y el «palacio de las novedades» (Qars al-badi). 

Otro palacio llamado Dimaxq es mencionado por Al Fath en su Qalayd, 
cuando escribió la vida del visir Ben Ammar. Lo describe como una casa de 
recreo perteneciente a los sultanes de la casa de Marwan, los techos del cual 
eran soportados por hermosas columnas de mármol y los pisos pavimentados 
con mosaico de mil colores. 

«Todos los palacios del mundo no son nada comparados con este de Di- 
maxq, por sus jardines llenos de frutos deliciosos y fragantes flores, hermosas 
perspectivas, límpidas corrientes de agua y aromáticas nubes de rocío, pues su 


Apéndices 165 


tierra está siempre perfumada por el riego matutino, su ámbar gris, y, en la 
noche, por sus jacintos negros». 

Otra cosa de recreo en Córdoba era la Al-Mushafiya, llamada así por su 
propietario el Hachib Abu Uthman Chafar ben Uthman al-Mushafi, que fue el 
primer ministro bajo el califa Al-Hakam Al-Mustansir Billah. 

Munyat-zubayr era el nombre de otra casa de recreo en las afueras de Cór- 
doba que hizo construir Zubayr ben Umar al-Mulaththam durante su gobierno 
en aquella ciudad. Había además en Córdoba varios otros jardines y casas de 
recreo llamadas Munyat, por ejemplo, la Munyat al-Surur (El Jardín de las Ale- 
grías), que ya hemos mencionado; la Munyat al-Amiriya (El Jardín de los Banu 
Amir), y la Munyat al-Kasira (El Jardín de la Noria). 

El poeta Al-Walid ben Zaydun, en una poesía en que enumera los pala- 
cios, jardines y lugares de recreo en Córdoba en su tiempo, ha conservado los 
nombres de algunos otros: el Qars al-farisi (El Palacio del Persa) y March al- 
nadir (La Pradera de Oro), un jardín de recreo en las afueras de la ciudad. 

Había además otras varias villas, paseos y arboledas para uso y recreo de 
los habitantes. A este número parecen haber pertenecido March al-yjur (La Pra- 
dera de Aguas rumorosas), Fahs al-surraq (El Campo de los Ladrones) y Fahs 
al-sudd (El Campo de la represa), lugares todos que Ben Said menciona invo- 
cando la autoridad de su padre. El último, dice, era el conocido por el nombre 


de Fahs al-rahi (El Campo de los Molinos), mencionado por Qasim ben al- 
Riyahi. 


PUENTES SOBRE EL GUADALQUIVIR 


El río Guadalquivir es más bajo en Córdoba que en Sevilla; ésta ha sido 
la razón por la cual fueron tendidos puentes de piedra en la primera ciudad 
mientras que la última no tenía ninguno. Este río tiene su origen en las mon- 
tañas de Segura, desde donde se divide en dos corrientes, una que corre al Este, 
hacia Murcia, y la otra hacia Córdoba y Sevilla. Al-Razi, describiendo este río, 
dice: «Fluye tan plácidamente como un chorro de leche, aun cuando sus aguas 
aumentan por efecto de las lluvias; y es en Córdoba el río más inofensivo, no 
así en Sevilla, donde, a causa de las lluvias, amenaza siempre destruir la ciudad 
y ahogar a sus habitantes». 

El mismo autor describe el puente de Córdoba como uno de los de más 
bella estructura de Al-Ándalus. Según Ben Hayyan, fue construido por Al-Sa- 
mah ben Malik al-Jaulani, gobernador de España, o como dice el autor de 
Minhach al-fakr, por su sucesor Abd al-Rahman ben Ubayd al-Gafiqi, a instan- 
cias del califa Umar, hijo de Abd al-Ariz. Estaba compuesto de 17 arcos, de 50 
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spans (unos 9,20 metros) de ancho cada uno, siendo también de 50 spams el 
espacio intermedio entre los mismos, 

Más tarde fue reconstruido y embellecido por los califas de la casa de 
Marwan. Según la opinión de Ben Hayyan, lo más probable parece ser que 
hubo un antiguo puente en el mismo lugar, construido doscientos años antes 
de la invasión de los árabes, pero habiéndose quebrado sus arcos y derribado 
su parte superior por obra del tiempo y quedando solamente los cimientos, el 
gobernador ordenó construir en el año 101 de la Hégira [719-20] un nuevo 
puente sobre lo que quedaba del anterior. El largo de este puente, dice Ben 
Hayyan, es de 800 cubitos (más o menos 331 metros), y el ancho de 20 (alre- 
dedor de 8,20 metros). La altura era de 60 cubitos (más o menos 28,84 metros), 
se hallaba sostenido sobre 19 arcos (uno más de los que dio Al-Razi), teniendo 
además 16 torrecillas. Según Ben Hayyan, Al-Razi y Al-Hichari, el antiguo 
puente fue construido por Octavio, segundo césar de Roma, como le hemos 
hecho nortar en otra parte. 


EJIDO DE CÓDOBA 


La cantidad de villas y pueblos pertenecientes a Córdoba era casi innu- 
merable, pues la jusridicción de la capital se extendía a la vez sobre muchos 
distritos ricos y populosos. Había algunas ciudades de primera categoría, que 
también reconocían su autoridad: Almodóvar, distante 16 millas; Mored, 25; 
Alcocer, 19; Gafek, dos días de marcha; Écija, 36 millas; Baena, dos días de 
marcha; Estepona, 36 millas; la ciudad de Ronda pertenecía también a Cór- 
doba, pero más tarde fue anexada a Sevilla, cuya capital está más próxima. 

En la vecindad de Córdoba había también no menos de 3.000 villas, pro- 
vistas de mezquitas, poseyendo además un religioso muqallas, de reconocida 
erudición, cuyo deber era juzgar de acuerdo con los cánones de la ley civil. 

Entre los árabes andaluces ninguno podía usar el «galas» si no recitaba de 
memoria casi toda la Muwatta, no conocía 10,000 tradiciones respecto del Pro- 
feta o no era perfectamente versado en la obra teológica titulada Almadunah. 
Era obligación de los cadíes de las villas vecinas de Córdoba ir a la ciudad 
todos los viernes y asistir a la oración pública con el califa en la gran mezqui- 
ta. Una vez terminada la ceremonia se aproximaban todos a saludar al sultán, 
para informarlo del estado de sus respectivas poblaciones. 


RENTAS 


Las rentas que provenían de Córdoba y sus distritos han sido diferente- 
mente establecidas. Un escritor oriental ha dicho que éstas ascendían en la 
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época de Al-Hakam, hijo de Hixam, a 110.020 dinares, 4.700 almudes de trigo 
y 71.747 de cebada u otra especie. Otro escritor las estima, calculando por lo 
bajo, en tres millones de dinares, durante la administración de Al-Mansur ben 
Abi Amir. Pero este último cálculo es erróneo indudablemente, pues las con- 
tribuciones obtenidas de Córdoba y sus alrededores nunca se elevaron a tal 
suma. El autor debe referirse seguramente al total de los impuestos cobrados 
en los dominios de los califas; pero (en este caso) una vez más está equivoca- 
do, por cuanto hemos hecho notar en otro lugar, que se elevaban a una suma 
más considerable. Pero esto sólo Alá lo sabe. 


PRODUCTOS DEL SUELO 


Sabemos de cierto que el comercio y la agricultura florecieron en este lu- 
gar durante el reinado de los hijos de los Omeya en una escala escasamente 
vista en ninguna ciudad del mundo; su mercado estaba siempre abarrotado con 
los frutos de la tierra, los productos de cada distrito y lo mejor de cada país, 
por ejemplo: telas, no obstante su costo; drogas, a pesar de su escasez; joyas, 
no obstante su gran valor, y otras curiosidades de tierras lejanas y desconocidos 
países. Todos ellos podían procurarse en los bares de Córdoba y encontraban 
cientos de compradores. 

Córdoba estaba situada en medio de tierras fértiles, regadas por el Guadal- 
quivir y que producían abundantes cosechas; sus habitantes estaban siempre 
provistos de toda clase de alimentos de la mejor calidad, al precio más reduci- 
do. Ben Said llamaba a Córdoba tierra de promisión y menciona varios mine- 
rales que abundan en su territorio, tales como la plata, en el distrito de Qartax, 
mercurio y cinabrio (bermellón), en el territorio de Sitalisa y muchos otros mi- 
nerales preciosos. 

Otro escritor menciona una clase de piedra llamada «xaranch», la que, es 
bien sabido, posee la propiedad de detener la sangre cuando se aplica a una 
herida, y la que se decía abundaba, tan pura como la plata, en el territorio de 
la capital. Nuestro autor observa que naturalmente tales tierras eran transpor- 
tadas, a lomo de mula, a otros países, donde alcanzaban precios muy altos, 
hasta 500 dinares el fardo, de acuerdo con sus maravillosas propiedades, que 
las hacían muy apreciadas. 


LÍMITES DE CÓRDOBA BAJO AL-MANSUR 


Ya hemos dicho algo en otra parte sobre la probable dimensión y exten- 
sión de Córdoba durante la época de su mayor prosperidad. En verdad se ase- 
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guraba que, durante la administración de Al-Mansur, fue tal el crecimiento de 
la población con los innumerables extranjeros que llegaban de todas partes del 
mundo mahometano para vivir en ella bajo la sombra de su justicia, con las 
pintorescas tribus de los berberiscos que trajo de África y con los desdichados 
vestigios de las naciones cristianas que redujo al último extremo, que los lími- 
tes de Córdoba fueron insuficientes para contener a todos, y muchos tuvieron 
que vivir acampados en tiendas en la afueras de la ciudad. 

Un autor fidedigno que vivió en Córdoba en esta época, mos dice: «Una 
vez conté todas las casas de la ciudad y sus suburbios y encontré que sumaban 
213.077, incluyendo, solamente, en esta cantidad, a aquellas de la población 
común, artesanos y labradores, sin incluir las cámaras altas alquiladas, la hos- 
terías, baños y tabernas. Los palacios de los nobles, visires, oficiales de la casa 
real, jefes de las tropas y otros ciudadanos adinerados, los cuarteles, hospitales, 
colegios y otros edificios públicos ascendían a 60.300». El número de los co- 
mercios en esta época es calculado por el mismo autor en 80.455. Otro calcula 
que el número de mercados era de 4.300 y que dentro de las murallas de la 
fortaleza había arriba de 430 casas, habitadas por los oficiales de la casa real y 
funcionarios públicos. El número de casas en la ciudad y los suburbios perte- 
necientes a la población común o a los ciudadanos adinerados es calculado por 
el mismo autor en 113,000, incluyendo los palacios habitados por los visires, 
nobles y jefes militares. 

Pero hemos leído en alguna otra parte que las cifras ahora mencionadas 
deben aplicarse solamente a la época de los sultanes Banu Lamtuna (Almorá- 
vides) y no a la de los Almohades, sus sucesores, bajo cuyo reinado la impor- 
tancia y esplendor de Córdoba disminuyó considerablemente, debido a las de- 
sastrosas guerras civiles que se sucedieron en su territorio. Como hemos 
observado en otra parte, el número de casas ocupadas por oficiales del estado 
y la nobleza sumaban 60.300. El número de mezquitas dentro y fuera de la 
capital es, de todos modos, calculado con gran discrepancia. Un antiguo autor 
estima que existieron 490 bajo el reinado de Abd al-Rahman III, pero también 
es verdad que Córdoba aumentó prodigiosamente con el tiempo. El autor de 
Kitab al-Masalik wa--Mamalik las calcula en 471. Hemos visto estimar su nú- 
mero en 837, pero esto debe ser una exageración. Alguien ha dicho que los 
baños dentro y fuera de la ciudad ascendían a 3.000, otros los apreciaron en 
700. Se ha dicho también que los suburbios eran 28 en total, otros los reducen 
a 20; pero la cifra dada por Ben Baxkuwal es de 21. Ésta cítase más frecuente- 
mente en los manuscritos de la época. 

De todos modos, las cifras dadas por Ben Said, autor que tomó su infor- 
mación de Ben Hayyan y de otros historiadores que vivieron en los prósperos 
tiempos del califato de Córdoba, son las siguientes: 113.000 casas para la po- 
blación común; y la mitad de aquella cifra, o tal vez más, para los oficiales del 
Estado, favoritos de la corte, jefes militares y otros. 
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El número de mezquitas en el período de su mayor esplendor, durante la 
administración del visir Ben Abi Amir, nunca excedió de 700, mi los baños de 
900, pero asegura haber leído en una historia antigua que bajo Abd al-Rah- 
man II, la ciudad de Córdoba contenía 300.000 casas y 877 mezquitas, diecio- 
cho de las cuales estaban dentro de los límites de Xakunda. La cifra dada por 
Al-Bakri (que es: 477 mezquitas) está aún lejos de aquellas mencionadas ante- 
riormente. Es evidente, sin embargo, que durante las guerras civiles que estalla- 
ron a comienzo del cuarto siglo de la hégira, no solamente una gran parte de 
aquellos edificios fue demolida y todas las calles abandonadas, sino que algu- 
nos de los suburbios fueron arrasados completamente desapareciendo sus ras- 
tros para siempre. 


Del Nafh al Tib de Ar-Maooar1 (según versión ingle- 
sa de Gayangos, 1, 207). 


VI. Un JUDÍO, VISIR DE GRANADA 


Badis concibió la intención de dar muerte a todos los habitantes árabes 
de su capital. Quiso reunirlos en un solo lugar para exterminarlos; no confiaba 
en estar seguro y en vivir tranquilo sino cuando en Granada sólo quedaran 
beréberes y esclavos negros. Fijó el viernes siguiente para la ejecución de su 
proyecto, cuando todo el pueblo estuviese reunido en la mezquita catedral; 
pero como no emprendía nada sin consultar al visir, el judío que gobernaba 
todo, le consultó también secretamente sobre el plan que había concebido y le 
ordenó que no lo divulgara; añadió que estaba formalmente decidido a ejecu- 
tarlo, le aprobara o no. El judío juzgó malo el proyecto e intentó apartar de él 
al principe; le pidió que esperara y que reflexionara maduramente sobre las 
consecuencias de tal acción. «Supongamos, le dijo, que todo pasa según vues- 
tros deseos; supongamos que conseguís exterminar a los árabes y no tengamos 
en cuenta los peligros de una tal empresa; supongamos que habéis reducido a 
la imposibilidad de haceros daño a cuantos habitan en vuestra capital y en 
vuestros dominios; pero, ¿creéis que entonces los otros hombres de raza árabe 
(del resto de al-Andalus) olvidarán la desdicha que ha golpeado a sus compa- 
triotas? ¿Creéis que permanecerán tranquilos en sus casas? Ciertamente no; los 
veo ya acudir furiosos; cada uno blandirá su cimitarra sobre vuestra cabeza; 
enemigos innumerables, como las olas del mar, caerán sobre vos y sobre yues- 
tros ejércitos». Pero Badis no quiso escuchar el consejo de su visir; le hizo pro- 
meter que guardaría secreto y dio órdenes al oficial encargado de reunir al ejér- 
cito a fin de que todo estuviera preparado para el viernes, día en que contaba 
ejecutar su plan; ese día los soldados debian estar completamente armados y se 
les debía pasar revista. Pero la inquietud se extendió por toda la ciudad y se 
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dice que el judío envió secretamente, cerca de los principales musulmanes, mu- 
jeres que les conocían, y que así les hizo aconsejar que se abstuvieran de ir a 
la mezquita el viernes siguiente y que por el contrario se ocultasen. Los árabes 
de Granada conocieron, pues, el propósito de Badis; se guardaron bien de acu- 
dir a la mezquita y el día señalado nadie concurrió a ella, a excepción de al- 
gunos hombres del bajo pueblo que no encontraron en la mezquita sino a los 
jeques beréberes y a otros hombres también pertenecientes a las clases bajas de 
la sociedad. furioso al ver fracasar su proyecto, y convencido de que había sido 
traicionado el secreto, hizo venir a su visir y le reprochó haber descubierto sus 
planes. El visir negó la acusación de que Badis le hacía objeto y dijo: «¿Cómo 
podéis reprochar al pueblo que esté prevenido? Habéis armado y reunido todas 
vuestras tropas sin ninguna razón; no habéis anunciado que os íbais a poner 
en marcha con ellas; ningún enemigo os ataca; y al no hallar motivada la reu- 
nión del ejército, el pueblo ha sospechado, naturalmente, que era a él a quien 
queríais combatir. En lugar de enojaros, debíais mejor dar gracias a Alá que os 
ha preservado de una venganza, porque en lugar de reunirse todos contra vos, 
para atacaros, vuestros súbditos han permanecido tranquilos en sus casas. Con- 
siderad el caso a sangre fría, porque un día aprobaréis mi manera de ver y en- 
contraréis excelentes los consejos que os he dado». Un jeque sin hacha apoyó 
al visir, Babis se dejó persuadir al cabo y Alá le abrió los ojos. 


Este hombre maldito (el judío), aunque Alá no le había hecho conocer la 
sola religión verdadera, era sin embargo un hombre superior, poseía extensos 
conocimientos; sufría con paciencia las conductas torpes, a un espíritu lúcido 
y notable por su vivacidad, a maneras dulces y amables, unía un carácter firme, 
hábil y sagaz. Siempre de una cortesía exquisita, sabía aprovechar todas las cir- 
cunstancias, poseía el talento de halagar a sus enemigos y de ganarlos y desar- 
mar su odio por su dulzura. ¡Qué hombre extraordinario! Escribía en las dos 
lenguas (árabe y hebreo); había estudiado la literatura de las dos naciones; ha- 
bía profundizado en los primores de la lengua arábiga y se había familiarizado 
con los escritos de los gramáticos más sutiles. 

Hablaba y escribía, pues, el árabe con una gran facilidad; empleando tal 
lengua en sus propias cartas y en las que enviaba en nombre del soberano; se 
servía de las fórmulas habituales de los musulmanes, dirigía alabanzas a Alá, 
imploraba la bendición de Alá para Mahoma nuestro Profeta, y exhortaba a 
quien recibía la carta vivir piadosamente según los preceptos del islamismo, 
cuya benéfica influencia glorificaba. En resumen, habría podido creerse que sus 
cartas estaban escritas por un buen musulmán, ni más ni menos. Sobresalía, 
además, en las ciencias de los antiguos (de los griegos), las ciencias exactas, y 
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sobrepasaba a los que se consagraban a ellas por su conocimiento de la astro- 
nomía, que había estudiado con atención minuciosa. En las matemáticas y en 
la lógica poseía conocimientos suficientes; pero era superior en la dialéctica y 
en tal terreno vencía siempre a sus adversarios. No obstante la vivacidad de su 
espíritu, hablaba poco y pensaba mucho. Reunió una hermosa biblioteca. Mu- 
rió en la segunda decena de Muharram del año 459 [2-11 diciembre 1066-léase 
1055]. Los judíos cargaron su ataúd sobre sus hombros y le llevaron al cemen- 
terio, dominados por un profundo dolor; lloraron su muerte lanzando largos 
gemidos. Ismail había hecho estudiar a su hijo Yusuf (José), llamado Abu Hu- 
sain; le había dado como preceptores sabios de diferentes países y le había re- 
comendado aplicarse al conocimiento del estilo epistolar. Cuando el joven 
hubo terminado su formación, su padre le alcanzó la secretaría del hijo de su 
señor, Buluggin ben Badis, príncipe heredero, cuya muerte preparó Yusuf, 
Cuando murió Ismail en la fecha indicada, Babis concedió su confianza a José; 
le agradaba su compañía y miraba al hijo como sustituto de su padre. 


Del Matin de Ben HayYaN (según versión francesa de 
Dozy, Al-Bayano” l-Mogrib, 94). 


VII. La CIENCIA DEL SIGLO DE LOS TAIFAS 
DE CRIAR LAS PALOMAS E DE MELESINARLAS 


E las palomas se deuen criar en sobrado o en lugar alto que les de el 
giergo. E que hayan la puerta e las finiestras contra oriente por tal que non 
pueda entrar en ella el rrayo del sol. E fagan las casas anchas e barranlas toda 
vía. E denles a comer alcargena e lantejas e trigo e aruejas. E quando les dieren 
simiente de ameos buelta con lantejas, non fuyran e faran muchos fijos. E si 
tomaren el meollo de la milgrana en que estan los gusanos e los tajaren a pe- 
dagos de guisa que non lo puedan comer las palomas e lo rremojaren en vino 
e lo pusieren a las palomas, quantas palomas estranmas lo olieren todas se aco- 
jeran al palomar. E sy tomaren de los cominos e los rremojaren en agua e en 
miel e lo dieren a beuer a las palomas, nunca se quitaran del palomar e acojer 
se an con ellas todas las otras que lo olieren. E sy rremojaren los cominos fres- 
cos en buen vino que huela bien e los dieren a las palomas a beuer algunos 
dias antes que salgan a pacer, todas las palomas que pacgieren con ellas se aco- 
jeran con ellas al palomar e non se quitaran dellas. E si tomaren del ordio e 
lo... e lo molieren e de los figos majados e lo amasaren todo con miel e lo 
dieren a comer a las palomas algunos dias, aseguran se an en su palomar. E 
nunca se quitaran del. El deuen tener los palominos con pan mojado e deuen 
los poner en los tiestos del agua que beuan e de los cominos. E deuen colgar 
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del palomar a todas partes ssennos faces de rruda e non llegaran al palomar los 
furones. E si colgaren en el palomar yna cabega de lobo gerual, non llegaran a 
el los gatos nin los furones nin las gulpejas. E sy safumaren el palomar con las 
vnnas de la cabra e con los cuernos del gieruo e con la rruda con todo en vno, 
non llegaran a el los furones nin los malos vestiglos. E sy sembraren ante el 
palomar del alhomeme, non llegaran a el los gatos nin los furones nin las gul- 
pejas. E si tomaren de la leche de la mujer primerisa de fija e la metieren en 
rredomilla e la soterraren a la puerta del palomar por do entran e por do salen 
las palomas, faser se han muchas e huiran mas por ello. E dixo Alfrimon en 
su libro que fiso en las sennales de las palomas, que las palomas son de las 
aves que an muchas enfermedades ca son por natura calientes e secas. E las 
mayores enfermedades que les vienen son en el afogamiento e el mal del fijado 
e la tysica e los piojos e an menester logar frio e limpio e ceuo de simientes 
frías asy como lentejas e ordio a auena, e los granos del alfor son a las palomas 
asy como carne para la calentura e la natura que a en ella, e deuen barrer el 
palomar cada mes dos veces. E que sea el palomar a cerrar de los lugares sen- 
brados. E si estouiere el palomar toda vía linpio, duraran en el las palomas mas 
e sseran mas ssanas. E ya diximos lo mejor en este menester a los que trabajan 
de labrar ña tierra por la pro que an en su estiercol a todas las tierras. E non 
lo puedan escusar sin entra otro estiercol en su lugar. E lo poco dello escusa 
mucho de lo otro. 

En las palomas an muchas proes e por tanto touimos por byen de fablar 
dellas e de desir lo que dixeron los sabios e de como ssienten e de como sse 
amansan e de como se fasen a los omes e de como las enbian alexos e se 
tornan e de las grant pro que a en ellas e del gasajado que a omen con ellas. 
E por tal que sea este capítulo cunplido de todas quantas cosas an menester 
las palomas, semejante con el omme mas que todas las otras alimalias en fala- 
gar a su muger o en fabrar con ella a parodat e en lo que fasen quando se 
ayuntan e a lomme sabor dellas. E las mejores dellas para criar en las casas son 
las que an los vellosos e los cuerpos grandes e que son de buenas colores e de 
buen arrollar. E las que quieran dellas enbiar a mostrar las que se tornen de 
lexos non los pueden faser a todas fueras ende a las que son rresias e que pue- 
den sofrir laserie e a las que non se espantan. Ca ay dellas que son rresias y 
dellas flacas e dellas livianas que buelan ayna e dellas pesadas que buelan tarde 
e pueden entender las buenas e las rresias en quatro cosas en la figura que 
disen en arauigo atacertex en sentyr quel disen en arauifo axemeyrr. En la otra 
la muebda queldisen en arauigo alharaca. E la figura en que ayan los pescuegos 
bien enfiestos e las cabegas rredondas e non muy grandes nin muy pequennas 
e las narises anchas e los picos cortos man non sean delgados. E los pechos 
anchos e llenos e los pescuegos luengos e los onbros altos e las alas encogidas 
e las tyseras luengas mas non ademas e que algen los cuchillos los vnos a los 
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otros e que ayan los neruios duros e non ynchados nin secos. E que ayan los 
machos de las piernas grandes e que ayan las piernas cortas e los cuellos cortos 
e los ojos agendidos e la color clara. 

E el sentyr es que sea de rresia fechura e que ayan la carne tiesta e los 
neruios tiestos. E ayan las pennolas blandas e non delgadas e que ayan los 
picos duros e non delgados. E la semejanga es que ayan la uista clara e la ca- 
tadura durable e las caras fuertes e la muebda buena e que se mueuan bien e 
que non sean antojadisas e ayan los coragones ascendidos e que paresca en 
ellas el esfuergo e el asentamiento e el pujar e que non tieman quando oyeren 
el trueno e que se mueuan ayna. E las sennales de la mubda son que buelan 
mucho alto e que tiendan el pescuego e que non se debaten e que ayunten sus 
alas en el ayre e que aturen el bolar esforgada mente. E esto es lo que dixeron 
los que fablaron en sennales de las palomas. Pues quando fallaren alguna pa- 
loma en que aya estas sennales, sera buena complida e (si) las non ouiere todas 
e ouiere alguna dellas, asi sera su bondat e a esa rrason misma. E non pueden 
escusar de non lo amostrar e del faser husar que vengan de lexos muchas veces 
a lo primero que conuiene de comengar con ellas es que las saquen a una ago- 
tea alta e que pongan e sennales que conoscan a que vengan e pongan su ceuo 
en aquella agotea aderredor de la sennal a la mannana e a la tarde fasta que se 
fagan a aquel logar e quel conoscan e que tornen a el por que sean fechas a el 
e por el geuo e por la su fenbra. E non conuiene que los dexen a amos bolar 
en vno, mas mesenles las alas a la fenbra e dexen al marido bolar e tornar se 
a mas ayna por sabor de la fenbra. E despues que conosca el logar e se tornare 
a el muchas veces e se fesiere a el meson (guarden) a el e fagan bolar a la 
fenbra e muestren la asi como fesieron a el. E quando ella supiere tanto como 
el, fagan los a amos bolar en vno e non los dexen posar si non quando fueren 
cansados e quando se ouieren de ceuar. En la noche quando ouieren de alber- 
gar fagan los benir por tierra o por mar de guisa que puedan conoscer su lugar. 
E depues que esto husaren bien, lieuen las mas alexos fasta que lleguen con 
ellas a logar do quesieren que tornen del. E toda vía quando enbiaren el vna 
que tornen al otra por tal que se amienbren e que tornen mas aina. 

E sy temieren que a aborrecida su muger, casenlo con otra e que este con 
ella algunos dias antes quel enbien. E quando entendieren que della a grant 
sabor, partanla e lieuen la a el vna jornada, e por esto tornar se a mas ayna a 
dexenle con ella e depues partam la del vn día, e muestrengela ante quel en- 
bien. E quando entendieren que a della gran sabor e quel anda arredor, partan 
la del e lieuen la do quisieren, e tornar se a mucho aynma por amor della. E lo 
más graue de las jornadas para ello son do non ay sennales ansí como son los 
canpos rrasos e la mar, 

E las palomas son de diuersas naturas. E ay dellas fuertes e dellas flacas e 
dellas que buelan ayna e dellas tarde e dellas fardidas e dellas peresosas e dellas 
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que sufren set e fanbre e dellas que non. E ya deximos antes las sennales de 
las buenas e conuiene que paren mientes a ellas de guisa que entiendan en 
ellas todas estas mannas que diximos de su fecho mismo. E las que vieren que 
non son buenas dexenlas. E sabed que las palomas que non son fechas ya de 
beuer en terrasos e come en casas e de auer gasajado con los omes, quando se 
veen senneras espantanse e pesales con la tierra estranna e non se fasen si non 
en la tierra que conoscen e conuiene que les muestren beuer agua en todo 
logar. E sy non las mostraren quando vinieren por beuer agua en alguna fuente 
o pielago o en algunt rrio espantanse e dexan de beuer e mueren de sed. E por 
esto conuiene que las muestren beuer en las fuentes e en los rrios e en los 
pielagos por todo el camino desta guisa que les dexen catar el agua poco a 
poco toda via mas fasta que huesen e que non se aparten della e que se fagan 
a ello. E quando ouieren a tornar de lexos e ouieren menester de beuer, beuer 
le an sin miedo. E toda cosa que emuestra omme a faser de lo que non es de 
su natura, quando lo dexaren vna pieca oluidar se le a. 

E quando emostraren a las palomas venir de alexos de muchas jornadas 
non se seguren por eso fasta que las muestren a venir del logar que quisieren 
cuanto lexos quisieren que sea e amuestren les que sepan tornar de cada jor- 
nada por tal que conoscan de cada logar quando se tornasen muy lexos. E las 
palomas que quisieren para esto non las dexen estar sobre los hueuos, ca se 
danaran e se apesgarien e faser se les yen por ello las cabegas gordas e en gro- 
sarien e crescen les ya mucha humildat. 

E el que quisiere que fagan fijos, tomen sus hueuos oe sennalenlos e pon- 
ganlos a otras palomas. E sy vieren que an miedo de las aues que cagan, non 
las enbien fasta que los fijos sean salidos. Ca non perdieren el miedo fasta que 
las ayan. E depues que perdieren el miedo, enbien las do quisieren. 

E si ouieren afogamiento enbien las do quisieren e melesinen las desta 
guisa. E vnten las las lenguas vn dia o dos con olio violado e depues fruguen 
gelas diuso con sal o con genisa fasta que se desuelle la cortesa de la lengua de 
parte de ¡uso. Depues vnten la con miel e olio rosado cada día fasta que gua- 
rescan. E sy ouiere flaquesa del figado, melesinenlas desta guisa: Tomen del 
acafran e del agucare e el cumo de las cerrajas e pongan lo en vn terraso e 
echegenlo en la garganta en ayuno e faser les a grrant (sic) pro. E si fueren 
tisicas, denles a comer vnos granos que les disen ames, descortesados e echen 
gelos en las gargantas con las de la lecha e sangren las en las dos venas que an 
en las dos piernas contra las conjunturas de parte de dentro, e faser les a grant 
pro. E sy ouieren piojos melesinen las desta guisa. Tomen del argen biuo... 


Del Tratado de Agricultura de Ben Warm de Toledo 
(trad, medieval anónima: Al-Ándalus, VIII, 326, Ed. 
Millás Vallicrosa). 
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REPROCHE 


Las noches son para mí más largas desde que te empeñaste en alejarme de 
tu lado,' 


¡oh gacela que demora la ejecución de la promesa y que no cumple la 
palabra que me dio! 


¿Es que has olvidado el tiempo en que pasábamos la noche juntos, sobre 


un lecho de rosas, mientras las estrellas del horizonte brillaban como perlas 
sobre lapislázuli? 


Del califa App AL-RaHman V MUSTADHIR (m. 1024). 


LA TORMENTA 


Cada flor abría en la oscuridad su boca, buscando las ubres de la lluvia 
fecunda. 


Y los ejércitos de las negras nubes, cargadas de agua, desfilaban majestuo- 
samente, armados con los sables dorados del relámpago. 


De Ben Xuhavp, de Córdoba (992-1034). 


EL PUDOR 


Cuando ofreces a los circunstantes —como el copero que sirve en rueda 
los vasos— el vino de tus mejillas, encendidas de pudor, no me quedo atrás en 
beberlo; 

que a este vino lo hacen generoso los ojos de los que al mirarte te hacen 
ruborizar, mientras que al otro lo hacen generoso los pies de los vendimia- 
dores. 


Del visir sevillano Apu-WaLo Isma Ben MuHam- 
MAL, apodado Habib (m. hacia 1048). 


QUISIERA RAJAR MI CORAZÓN 


Quisiera rajar mi corazón con un cuchillo, meterte dentro, y luego volver 
a cerrar mi pecho. 
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Para que estuvieras en él y no habitaras en otro, hasta el día de la resu- 
rrección y del juicio final. 

Así vivirías en él mientras yo existiera y, a mi muerte, morarías en las en- 
tretelas del corazón en las tinieblas del sepulcro. 


De Ben Hazm, de Córdoba (m. 1064). 


LA CARRERA DE LOS POETAS 


Estoy reducido al silencio, porque mis corceles no toman parte en la ca- 
rrera de los poetas. 


Si yo llamara a las palabras, acudirían humildes, como el prisionero acude 
a la llamada del que lo cautivó. 


Pero yo vi que nuestro Profeta censura a los poetas lenguaraces y charla- 
tanes. 


Por eso he guardado silencio, excepto para la piedad, aunque seguramente 
los mares de mi talento vomitarían perlas. 


De Añu Ishao, de Elvira (m. 1067). 


SER ASCETA 


Ser asceta en el mundo no es vivir oscuramente: príncipe serás en el mun- 
do si eres asceta. 


Si hubiera alguien en el mundo superior al príncipe en gloria y majestad, 
ése serías tú. 


No es pura la vida de los reyes; tan sólo es pura y laudable la vida de los 
ascetas. 


Del mismo. 


LA LECTURA 


Mi pupila rescata lo que está preso en la página: lo blanco a lo blanco y 
lo negro a lo negro. 


De Ben ÁMMAR DE SILVES, visir de Mutamid de Sevi- 
lla (m. 1068). 
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DEL ELOGIO DE MUTAMID DE SEVILLA 


Copero, sirve el vaso, que el cérif ya se ha levantado, y el lucero ha des- 
viado ya las riendas del viaje nocturno. 


El alba ya nos ha traído su blanco alcanfor, cuando la noche ha apartado 
de nosotros su negro ámbar. 

El jardín es como una bella, vestida con la túnica de sus flores y adornada 
con el collar de perlas del rocío, 

o bien como un doncel que enrojece con el pudor de las rosas y se en- 
valentona con el bozo del mirto. 

El jardín —donde el río parece una mano blanca extendida sobre una tú- 
nica verde— 

está agitado por el céfiro: pensarías que es la espada de Ben Abbad. En la 
angustia, cuando el aire se revista de una túnica ceniciente, la dávida de su 
mano es fecunda, 

y recoge, para hacer sus dones, la virgen ya núbil, el corcel desnudo y el 
sable adornado de pedrería. 

Rey, que, cuando los reyes se dirigen en masa al abrevadero, no pueden 
abrevar hasta que él retorna; 

más fresco sobre los corazones que el gotear del rocío, más placentero so- 
bre los párpados que la dulce pesadez del sueño. 

Él hace chispear el eslabón de la gloria, y no se aparta del fuego de la lid 
más que para acercarse al fuego del hogar encendido para los huéspedes. 

Rey que te admira en lo fisico y en lo moral, como el jardín es bello, 
tanto visto de lejos cuanto visitado de cerca. 

Cuando, estando a su lado me escancia el Kautar de su generosidad, estoy 
cierto de hallarme en el paraíso. 

¿Has hecho fructificar tu lanza con las cabezas de los reyes enemigos, por- 
que viste que la rama place cuando está en fruto, y has teñido tu cota con la 
sangre de sus héroes, porque viste que la bella se engalana de rojo? 

Mi poema es, por ti, como por un jardín que visitó el céfiro y sobre el 
cual se inclinó la escarcha hasta que floreció. 

Con tu nombre le he vestido una túnica de oro; con tu alabanza he des- 
menuzado sobre él el mejor almizcle. 

¿Quién se atreverá conmigo? Tu nombre es áloe que he quemado en el 
pebetero de mi genio. 


Del mismo. 
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FRAGMENTO DE LA «0DASIDA EN NUN» 


Alejados uno de otro, mis costados están secos de pasión por ti, y en cam- 
bio no cesan mis lágrimas... 

Al perderte, mis días se han cambiado y se han tornado negros, cuando 
contigo hasta mis noches eran blancas. 

Diríase que no hemos pasado juntos la noche, sin más tercero que nuestra 
propia unión, mientras nuestra buena estrella hacía bajar los ojos de nuestros 
censores: 

Éramos dos secretos en el corazón de las tinieblas, hasta que la lengua de 
la aurora estaba a punto de denunciarnos. 


De Ben Zaypun, de Córdoba (1003-1070). 


EL GALLO 


Para anunciar la muerte de las tinieblas se alzó el ave adornada con una 
amapola, y que hace girar para nosotros las centellas de sus ojos. 

Cuando canta, él mismo presta oídos a su llamada a la oración, apresurán- 
dose a batir sus axilas con las grandes plumas de sus alas. 

Parece que el emperador de Persia le ciñó su corona y que María la Cop- 
ta, hermana de Moisés, le colgó, con su propia mano, las arracadas. 

Arrebató al pavón de la vestidura, que era el más bello de sus mantos, y, 
bastándole todavía, robó al pato su contorneo. 


De Al-Asab IBRAHIM BEN BiLLITA, poeta toledano del 
siglo Xt. 


LA CIGUEÑA 


Es un emigrante de otras tierras, pero viene a anunciarnos el buen tiempo, 
cuando despliega sus alas de ébano, descubriendo su cuerpo de marfil, y 
se ríe a carcajadas con su pico de sándalo. 


De Gas Ben Rigan AL-HacHchaM (el alfajeme), to- 
ledano del siglo xi. 


LOS VASOS 


Eran pesados los vasos, cuando vinieron a nosotros; pero, cuando estuvie- 
ron llenos de vino puro, 
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se aligeraron y estuvieron a punto de volar con lo que contenían, del mis- 
mo modo que los cuerpos se aligeran con los espíritus. 


De Ioris Ben AL-Yaman, de Ibiza (siglo x1). 


EL LUTO EN AL-ÁNDALUS 


Si es el blanco color de los vestidos de luto en Al-Ándalus, cosa justa es. 
¿No me veis a mí, que me he vestido con el blanco de las canas, porque 
estoy de luto por la juventud? 


De Aun-1-Hasan aAL-Husri, el ciego (m. 1095). 


LOS LUNARES 


Levantó sus ojos hacia las estrecllas, y las estrellas, admiradas de tanta her- 
mosura, perdieron pie, 


y se le fueron cayendo en las mejillas, donde con envidia las he visto en- 
negrecerse. 


De Ben AL-Labpana, de Denia (m. 1113). 


LA ALCACHOFA 


Hija del agua y de la tierra, su abundancia se ofrece a quien la espera 
encerrada en un castillo de avaricia. 

Parece, por su blancura y por lo inaccesible de su refugio, una virgen grie- 
ga escondida entre un velo de lanzas. 


De Ben AL-TaLta, de Mahdiya (siglo x1). 


AUSENCIA 


Sin cesar recorro con mis ojos los cielos, por si viese la estrella que tú 
estás contemplando. 

Pregunto a los viajeros de todas las tierras, por si encontrara alguno que 
hubiese aspirado tu fragancia. 

Cuando los vientos soplan, hago que me den en el rostro, por si la brisa 
me trajese tus nuevas. 
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Voy errante por los caminos, sin meta ni rumbo: tal vez una canción me 
recuerde tu nombre. 


Miro furtivamente, sin necesidad, a cuantos me encuentro, por si atisbara 
un rasgo de tu hermosura. 


De Au Bakr AL-TurrTus1 (1059-1126). 


EN LA BATALLA 


Me acordé de Sulayma cuando el ardor de la lid era como el ardor de mi 
cuerpo cuando me separé de ella. 


Creí ver entre las lanzas la esbeltez de su talle, y cuando se inclinaron 
hacia mí, las abracé. 


De Añu-1-Hasan BEN AL-QABTURNUH, de Badajoz (si- 
glo xm). 


EL BRASERO 


El brasero ha sido esta noche para nosotros triaca, cuando, bajo la som- 
bra, nos picaban los escorpiones del frío. 

Lleno de luz, cortó para nosotros cálidas mantas, bajo las cuales el frío no 
sabe dónde estamos. 

Forma un incendio en un horno, al que rodeamos, como si fuese una gran 
copa de vino de la que bebemos todos. 

Unos ratos nos consiente acercarnos y otros nos aleja, como una madre 
que a veces mos amamanta y otras nos quita el pecho. 


De Ben Sara, de Santarem (m. 1123) (trads. García 
Gómez: Poemas arábigo-andaluces y Cinco poetas musul- 
manes). 


IX. LA ESPECULACIÓN FILOSÓFICA EN AL-ÁNDALUS 
DELEITES DE LA CIENCIA 


Dos son los deleites que produce la ciencia necesariamente. Uno de ellos 
es el que viene tras el deseo de saber, como consecuencia suya: ese deseo es el 
que nos mueve a estudiar, pues si estudiamos, es tan sólo con el deseo de sa- 
ber; pero el deseo es un dolor, y por eso empleamos palabras que expresan 
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aflicción y pena cuando sentimos dudas. Por eso mismo dice Abu Nasr (al- 
Farrabi): «¡Oh Señor! A Ti recurre el afligido y de Ti espera el auxilio para 
encontrar la verdad, cuando no encuentra el camino que le libre de la duda». 
Tal deleite se parece mucho al deleite corpóreo, si bien éste siempre lleva anejo 
per se algo que perfecciona al cuerpo, es decir, la salud, mientras que aquél, en 
cambio, lleva anejo lo que perfecciona a la potencia racional, es decir, la ver- 
dad. Además, el deleite corpóreo redunda algunas veces en daño del cuerpo, 
aunque esto sea per accidens y no per se, mientras que en el deleite cientifico no 
cabe tal cosa, y por eso resulta este deleite más excelente. Tú conoces muy 
bien por experiencia propia cuán vehemente es el deseo de saber y a qué extre- 
mos llega. Te acordarás seguramente de Dawud, el del país de Boltaña, que 
andaba vacilando entre las varias religiones; tan grande era su deseo de saber. 
Y recordarás, cuando nos reunimos con él en Murcia, cómo derramaban lágri- 
mas sus ojos y daba otras patentes muestras del ansia vehemente que aquel día 
experimentaba; pero como le faltaba la facultad del razonar apodíctico, no en- 
contraba la verdad. Este deleite es pasión; y toda pasión es alteración; ahora 
bien, todo lo que se altera o cambia es divisible; y por eso no se da en noso- 
tros este deleite, sino con este cuerpo. 

La otra clase de deleite que experimenta el que sabe, es el deleite que sien- 
te todo el que conoce alguna cosa. Este deleite carece ya de nombre propio y 
es un placer perenne, que siempre acompaña al que conoce, aunque tan sólo 
mientras se da cuenta de que conoce tal o cual cosa, pero no va precedido de 
dolor alguno. Participan en común de este deleite cuatro de los sentidos cor- 
porales, y de los cuatro el más evidente es el placer de la vista y el placer del 
oído. Cuando vemos un hermoso espectáculo sentimos efectivamente placer 
en verlo, sin que a este placer le preceda dolor alguno, inspirado por la priva- 
ción de lo que luego hemos visto. Asimismo sucede con el oído, si bien con 
este sentido cabe, a veces, que sintamos a la vez placer y dolor, como nos 
ocurre cuando escuchamos tristes canciones. Pero el análisis pormenorizado de 
este punto no corresponde al tema que estamos tratando. 

A pesar de lo dicho, cuando buscamos el saber, no lo buscamos por este 
deleite, sino que este deleite es un lucro que con el saber ganamos, ya que 
va anejo al encuentro de la verdad. Todo deleite, en efecto, es siempre como 
la sombra de otra cosa; es siempre fruto de esa otra cosa; y como se logra 
con el logro de esta cosa, viene a ser, respecto de esta cosa, como la sombra 
que inseparablemente le sigue. El que busca, pues, el saber por el placer que 
proporciona es como quien busca en el comer y el beber deleitarse con los 
manjares y bebidas y no el conservar la salud de su cuerpo. Y así como los 
que esto hace conservan la salud corporal per accidens, así también aquéllos 
logran sólo per accidens la perfección espiritual. Digase lo mismo de los que 
buscan el saber por el prestigio social que proporciona, ya que lo buscan, no 
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por su fin propio, sino por algo que accidentalmente acompaña al saber, 
como fruto o lucro suyo. Así resulta que, cuando por ventura les acaece a 
estos tales que en una ocasión determinada creen que no han de lograr de- 
leite alguno, se abstienen de comer y beber, aunque el manjar o la bebida 
les sean necesarios para la salud del cuerpo, como lo hacen muchos enfer- 
mos débiles (?). Y eso mismo observamos que les pasa a quienes estudian las 
ciencias para lograr honores mundanos: que se dejan vencer por la pereza. 
Ésta es cabalmente la causa de que muchos se aparten del estudio de la fi- 
losofía, porque creen que la filosofía es cosa de los tiempos de la increduli- 
dad anterior al Islam. 

En cuanto al otro placer, al segundo, es decir, el que va anejo al fin pro- 
puesto como fruto suyo, es muy difícil, por eso mismo, separarlo del conoci- 
miento científico cierto. En efecto, si nosotros separamos, por hipótesis, de ese 
deleite el conocimiento especulativo cierto, no encontraremos razón alguna que 
reclame considerarlo como un fin digno de proponérnoslo. ¿Cómo, pues, ha- 
bría de ser más noble que los otros fines vulgares y corrientes? Mejor diré 
¿cómo podría ser el fin último? Si por hipótesis separamos de nuestro conoci- 
miento de que el cometa es la huella que dejan los rayos del sol en la atmós- 
fera el placer que nos produce ese conocimiento, no encontraremos que éste 
sea cosa alguna útil, sino que más bien nos parecerá algo así como si fuese 
únicamente un juego y tan sólo un fin per accidens. Por eso muchas gentes se 
dedican a las ciencias prácticas y las prefieren, porque creen que éstas ya tienen 
alguna utilidad; es a saber, que las aplicamos siempre que queremos, mientras 
que estas ciencias físicas especulativas no tienen más utilidad que la de produ- 
cir uno de esos dos placeres. 

Sin embargo, cuando para hacer frente a esta sospecha pensamos en lo 
que es conocernos a nosotros mismos, conocer la esencia de nuestras almas y, 
así también, conocer los cuerpos celestes y conocer a Dios —iensalzada sea su 
gloria!—, entonces, aunque separemos de todos estos conocimientos juntos el 
deleite que producen, habremos de confesar que no son cosa inútil y vana y 
que o saben ser desechados, y ello, cabalmente, por la importancia y grandeza 
de sus objetos y singularmente del conocimiento de Dios. La duda, no obstan- 
te, subsiste siempre, tanto en cuanto se trata de conocimientos tan sublimes 
como cuanto se trata de otros. Y la duda, que nos podemos objetar, consiste 
en decir: pero ¿qué utilidad hay en que conozcamos ese objeto de tan grande 
importancia y nobleza? Cabalmente por eso es por lo que, según parece, Al- 
Gazali puso en el deleite espiritual del conocimiento el fin último (del hom- 
bre) y dijo las cosas que anteriormente hemos mencionado. Parece, en efecto, 
que tan sólo se preocupó de examinar la verdad de sus opiniones a la luz de 
este criterio, a saber: no encontrar en ellas resquicio alguno para la contradic- 
ción. Porque efectivamente, tan pronto como hayamos supuesto que el fin úl- 
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timo es ese deleite, ya no podemos preguntar por qué nos deleitamos o por 
qué buscamos el deleite. Durante ciertos períodos de la vida, el placer es para 
nosotros efectivamente fin último: ello es en la edad del crecimiento, durante 
la cual así lo creemos naturalmente; pero pasada esa edad, ya no nos propo- 
nemos el placer sino pensando en las consecuencias. Si alguien nos pregunta 
por qué nos deleitamos, creemos que lo que inquiere de nosotros el que nos 
pregunta es una cualquiera de las tres causas; pero si la pregunta (nos) la hace 
de modo que claramente da a entender que lo que pide es la causa final y no 
más, diciendo, por ejemplo, qué utilidad buscamos en el placer, ya entonces 
tal pregunta es de las que merecen ser tomadas a risa, puesto que (respecto) de 
todas las cosas humanas, si preguntamos por razón de qué existen, será forzoso 
llegar en definitiva al placer; y cuando a él llegamos cesa ya de tener sentido 
la pregunta «para qué». 

Sin embargo, tan pronto como examinemos a fondo la cuestión encontra- 
remos que la mayoría de los actos placenteros producen además otra cosa dis- 
tinta del placer, la cual es evidentemente su fin, y aunque realicemos el acto 
sin sentir deleite, no por eso será el acto cosa inútil y vana, como lo es todo 
acto con el cual no se alcanza el fin propuesto. Por esta causa, y por otras 
muchas que han sido ya aducidas en varios lugares, resulta claro que el placer 
no es el fin. ¿Cómo, pues, habría de ser fin último? 

A todas estas clases de deleites va aneja otra, que es el deleite producido 
por la consecución del objeto deseado. Ese deleite ya precedido, como pre- 
paración, por el deseo del objeto. Por este deseo es por el que cabe que el 
animal se ponga en movimiento, cuando a ello se decide resueltamente, pues 
tal deseo vehemente es una «decisión» o «resolución» que se mencionó en el 
libro De Anima o sea el motor del animal. Por eso, los deleites producidos 
por las cosas con las que el cuerpo se sustenta, como son los de la comida, 
la bebida y los demás que son propios de los objetos tangibles, la naturaleza 
los reúne a unos con otros, y de aquí que todos ellos existan juntos en el 
animal, pues la naturaleza misma es la que los desea ardientemente, como 
necesarios para el sustento del cuerpo. Los otros deleites restantes difieren de 
éstos en muchas cosas: no necesitan per se, como ellos, de un deseo doloroso 
que los preceda, sino que unas veces puede precederles y otras veces puede 
no precederles; este deleite es, además, propio del móvil, en cuanto que es 
percibido y reside en el alma. Este deseo afecta a los conocimientos intelec- 
tuales, a los fantásticos y a los sensitivos, pues si no existe este deseo de co- 
nocer, no se da tampoco, en modo alguno, moción hacia el conocimiento. 
Mas este deleite es tan oculto en sí mismo, que el acto cognoscitivo no se 
da cuenta de él, sino que, antes bien, es el placer el que por sí sólo nace 
para el conocimiento; ni es el deleite que sigue a este conocimiento; como 
efecto o resultado de la demostración apodíctica, sino el que queda perma- 
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nente en el alma, a la vez que en ella existe el conocimiento. A este deleite 
se le da el nombre de «logro» y otros semejantes. 


De la Risala al-Wida de Avempace (trad. Asín, Al-Án- 
dalus, VIII, 55, 71). 


ESPECIES DE ALMAS 


Propiedades del alma vegetativa, que también se llama concupiscible.—Las 
propiedades de esta alma son apetecer el alimento, buscarlo, deleitarse con él 
cuando lo encuentra y sentir dolor cuando le falta, escoger los alimentos que 
le son convenientes y rechazar los que le son contrarios, y conservar a la cosa, 
así en cuanto al individuo, como en cuanto a su especie. La conservación del 
individuo se consigue con la nutrición, y la conservación de su especie me- 
diante la generación. Ésta (conservación) se llama la rectificación fisica. Esta 
alma tiene cuerpos que no son de carne, miembros compuestos de partes se- 
mejantes entre sí, y tiene (varias potencias): atractiva, retentiva, digestiva, ex- 
pulsiva, nutritiva, aumentativa y formativa. Del conocer y del sentir posee la 
facultad de distinguir los seis lados del espacio, enviar las venas en dirección a 
los lugares húmedos y dirigir las ramas y los nervios hacia los puntos que han 
de ser anchos y apartarse de los que han de ser estrechos. 

Propiedades del alma animal, que se llama también irascible.—Las propie- 
dades de esta alma son el apetito del coito, el de la venganza y el del señorío 
y dominio. Tiene cuerpos cárneos y sanguíneos, aunque también algunos de 
ellos carecen de sangre, y miembros orgánicos. Está dotada de movimiento 
electivo y de los cinco sentidos, aunque a algunas de estas almas animales les 
faltan algunos. Siente el placer y el dolor, y en algunas de ellas poseen imagi- 
nación y fantasía. 

Propiedades del alma humana, que se llama también racional.—Las propie- 
dades de esta alma son la inteligencia, la reflexión, el amor, la ciencia y la in- 
tuición. Tiene cuerpos erectos y obra con previsión. 

Propiedades del alma sabia filosófica.—Las propiedades de esta alma son el 
amor de los conocimientos filosóficos, que son aquellos que no aspiran a más 
que a informarse de las esencias; el deseo de conocer las causas ocasionales y 
eficientes de las cosas; el inducir de las apariencias externas de las formas, sus 
realidades interiores; el conocer los grados de los entes en cuanto al ser y el 
modo cómo emanan todos del Creador (iensalzado sea!) y cómo unos emanan 
luego de otros, cuando en ellos fluye la unicidad de Dios (iensalzado sea!), por 
virtud de la cual sobreviene a cada ente su esencia propia, se distingue cada 
una de la esencia de los demás entes y por la cual, en fin, existe el ser de las 
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formas en la hyle y en el sujeto semejante a la hyle, es decir, en la sustancia a 
la cual le sobrevienen las formas de las esferas y los astros; (el conocer) si el 
mundo es eterno o es temporáneo y cuál sea la diferencia que hay entre la 
eternidad y el tiempo, entre la eternidad absoluta y la relativa, entre lo inno- 
vado y lo engendrado y cómo lo innovado es medio entre lo eterno y lo en- 
gendrado; (el conocer) si el Creador del mundo es uno solo o más de uno y 
el demostrar por pruebas apodícticas que no puede ser en verdad más que uno 
solo y que no se asemeja a cosa alguna ni cosa alguna se asemeja a Él; cuál es 
la sabia finalidad de la existencia de las cosas, tal como ellas son entre sí; cuá- 
les son engendradas y cuáles innovadas; qué diferencia hay entre el agente real, 
el agente metafórico y el agente absoluto; cuál es la sabia finalidad de la revo- 
lución de las esferas con movimiento circular y no rectilíneo, qué es el ser ne- 
cesario, el ser contingente y el ser imposible y cómo pertenece a la esfera del 
ser necesario todo cuanto existe por encima de los cuatro elementos, y a la de 
ser contingente todo cuanto existe bajo las esferas celestes; cuáles son los entes 
a quienes se les ha dado su perfección, así en sus sustancias como en sus actos, 
y cuáles son aquellos a quienes no se les ha dado; ambas (categorías de entes) 
son los dos extremos, y la de los entes a quienes se les ha dado su perfección 
en sus sustancias, pero no en sus actos, es la categoría intermedia entre los dos 
extremos; de los tres, la primera no se mueve con movimiento alguno; pero sí 
las otras dos categorías; cuál es la sabia finalidad de la existencia de las leyes y 
de las revelaciones proféticas en el mundo de la generación y de la corrupción; 
cuál es la diferencia que existe entre la profecía, la magia, la adivinación y la 
filosofía; cómo se infunde la virtud de la inspiración sobre los profetas, y qué 
prefiere el hombre inspirado del que no lo es; por qué causa se le imponen al 
hombre preceptos y prohibiciones y no se le imponen a ningún otro ser; por 
qué se le llama al hombre «mundo pequeño» y al mundo se le llama «hombre 
grande»; qué es la política y cuántas son sus especies. 

Propiedad del alma filosófica es conocer a fondo todas estas cosas; unas, 
por medio de formas o especies representativas; otras intuitivamente y sin es- 
pecies; pero no a toda alma, consagrada al estudio de la filosofía y apta para 
ésta, le es dado conocer la totalidad de ellas, sino tan sólo una parte, pues para 
conocerlas todas a la perfección, únicamente es apta aquella alma que per acct- 
dens posea un ingenio natural e innato que implique preparación para recibir 
dicho conocimiento, y que además huya de los deleites sensuales, mortifique 
las pasiones, desprecie el dinero de oro y plata, ame el bien y a los buenos, 
odie el mal y a los malos, se someta a las leyes, adquiera las virtudes y evite 
los vicios, reuniendo en sí la ciencia y la práctica. Éste es el verdadero filósofo, 
según Aristóteles, Platón y los filósofos más reputados, y quienes no reúnan 
tales cualidades no son filósofos, Por eso dice Aristóteles: «No es el fin conocer 
y no más, sino conocer y practicar, de modo que seáis buenos, virtuosos y 
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sometidos a las leyes». Y dice también: «Matad al que no tenga religión». Y 
Platón dice: «El que desee estudiar la filosofía purifique de vicios sus hábitos 
morales, pues no aprenderá la pura filosofía el que (sea vicioso), como tampo- 
co puede nadie ver su propio rostro en un agua sucia o en un espejo cubierto 
de orin». 

Propiedades del alma profética. —Las propiedades de esta noble alma son 
recibir la inspiración y la revelación divinas; unirse con el entendimiento agente; 
enderezar a las demás almas apartadas de la verdad y dirigir al hombre para que 
haga lo que conviene, del modo que conviene, con el fin que conviene y en el 
momento en que conviene; perfeccionar los talentos innatos imperfectos, dán- 
doles normas de conducta, y además por medio de exhortaciones y avisos, pro- 
mesas y amenazas; informar acerca de las cosas que no está en la potencia del 
alma filosófica el conocerlas, porque al alma filosófica le es dado tan sólo el 
especular sobre los universales. Y por eso dice Platón: «Nosotros somos incapa- 
ces de comprender lo que las leyes religiosas enseñan. Tan sólo conocemos de 
ello un poco e ignoramos mucho». Por eso también Aristóteles ordenaba some- 
terse a los dictados de las leyes religiosas y mandaba castigar a quienes trasgre- 
diesen sus preceptos positivos y negativos y se entregasen al examen profundo 
de ellos. Esta alma es la más noble y la más elevada de las almas que existen en 
el mundo de los elementos. Ésta es la que administra y rige el gobierno de las 
almas. No ocurre jamás que esta noble alma exista sino en los hombres dotados 
de talento natural perfecto. No necesita esta alma, para adquirir las intuiciones y 
los conocimientos, servirse de silogismos y premisas, como lo necesitan las almas 
filosóficas, porque los silogismos científicos son tan sólo (medios) inventados por 
los hombres, dotados de talentos perfectos, para dirigir y guiar hacia el camino 
recto a los dotados de talentos imperfectos. Y así, cuando acaece que el hombre 
posee ya desde su nacimiento un talento innato perfecto, puede pasarse sin esos 
silogismos y encontrar las cosas inteligibles, como si ellas estuviesen ya impresas, 
a modo de forma, en su alma. Porque así como encontramos, entre los ingenios 
humanos, algunos que llegan al grado sumo de la perfección, próximos ya a los 
de los ángeles, y estos ingenios no necesitan regirse por los silogismos científicos, 
como tampoco los ángeles los necesitan, sino que, antes bien, les basta la más 
pequeña indicación y la más sencilla explicación. Dios (¡bendito y ensalzado sea!) 
ha perfeccionado a este ingenio, desde el origen de su creación, para gobernar 
por su medio al mundo. Y ésta es la razón que por necesidad exige que la pro- 
fecía sea inspirada por Dios y no adquirida. 

Propiedad del alma universal.—El grado de esta alma, para los filósofos que 
la admiten, está bajo el horizonte del entendimiento agente, el cual la circunda 
por todos sus lados, así como ella circunda al globo de las esferas celestes. Tie- 
ne, según pretenden los filósofos, dos cículos y una línea recta. El círculo pri- 
mero está contiguo a la esfera celeste circundante (de todas las otras) y es su 
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límite superior. El círculo segundo es su límite inferior, cuyo lugar es el centro 
de la tierra, aunque esto se dice tan sólo de un modo aproximativo, ya que de 
las sustancias intelectuales no se predica el lugar ni los seis lados del espacio. 
Pretenden los filósofos que entre su límite superior y su límite inferior hay una 
línea que une a (ambos círculos), a la cual llaman «escala de las ascensiones»: 
ella hace llegar la inspiración divina a las almas particulares puras, y por ella 
descienden los ángeles y ascienden los espíritus limpios hasta el mundo supe- 
rior. Sobre esta alma hablan largamente los filósofos; pero nosotros nos hemos 
limitado a este resumen, porque nuestro propósito en este libro es otro. 


Del Kitab al-Hadaig, de Ben Al-SayyiD (traducción 
Asín, Al-Ándalus, V, 106). 


X. ODIO A CRISTIANOS Y JUDÍOS 


Un musulmán no debe dar masaje a un judío ni a un cristiano, así como 
tampoco tirar sus basuras ni limpiar sus letrinas, porque el judío y el cristiano 
son más indicados para estas faenas, que son faenas para gentes viles. Un mu- 
sulmán no debe cuidar de la caballería de un judío ni de un cristiano, ni ser- 
virle de acemilero, ni sujetarle el estribo, y si se sabe que alguien que lo hace 
repréndasele. 

Debe prohibirse a las mujeres musulmanas que entren en las abominables 
iglesias, porque los clérigos son libertinos, fornicadores y sodomitas. Asimismo 
debe prohibirse a las mujeres francas que entren en la iglesia más que un día 
de función o fiesta, porque allí comen, beben y fornican con los clérigos, y no 
hay uno de ellos que no tenga dos o más de estas mujeres con que acostarse. 
Han tomado esta costumbre por haber declarado ilícito lo lícito y viceversa. 
Convendría, pues, mandar a los clérigos que se casasen, como ocurre en Orien- 
te, y que, si quieren, lo hagan. 

No debe tolerarse que haya mujer, sea vieja o no, en casa de un clérigo, 
mientras éste rehúse casarse. Oblígueseles, además, a circuncidarse, como les 
obligó Al-Mu'taid Abbad, pues si, a lo que dice, siguen el ejemplo de Jesús 
(¡Dios le bendiga y salve!), Jesús se circuncidó, y precisamente ellos, que han 
abandonado esta práctica, tienen una fiesta, que celebran solemnemente, el día 
de su circuncisión. 

Ningún judío debe sacrificar una res para un musulmán. Se ordenará que 
los judíos tengan tablas de carnicería especiales para ellos. 

No deben venderse ropas de leproso, de judío, de cristiano, mi tampoco 
de libertino, a menos que se haga conocer al comprador el origen. No se debe 
tomar masa de un leproso, como salario por la cochura de su pan. Tampoco 
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se comprará de leprosos huevos, pollos, leche ni otro producto, sino que ellos 
han de comerciar entre sí. 

No deberá consentirse que ningún alcabalero, policía, judio ni cristiano, 
lleve atuendo de persona honorable, ni de alfaquí, ni de hombre de bien; al 
revés, habrán de ser aborrecidos y huidos. Tampoco se les saludará con la fór- 
mula «La paz sea sobre ti» (al-salmu'alaykum), porque «Satán se apoderó de 
ellos por entero y les hizo olvidar el nombre de Dios; constituyen el partido 
de Satán, y, en verdad, el partido de Satán es el de los que pierden». Deberán 
llevar un signo por el que sean conocidos, por vía de humillarlos. 

Debe suprimirse en territorio musulmán el toque de campanas, que sólo 
han de sonar en tierras de infieles. 

No deben venderse a judíos ni cristianos libros de ciencia, salvo los que 
se traten de su ley, porque luego traducen los libros científicos y se los atribu- 
yen a los suyos y a sus obispos, siendo así que se trata de obras de musulma- 
nes. Lo mejor seria no permitir a ningún médico judío ni cristiano que se de- 
dicase a curar a los musulmanes, ya que no abrigan buenos sentimientos hacia 
ningún musulmán, y que curen exclusivamente a los de su propia confesión, 


porque a quien no tiene simpatía por los musulmanes ¿cómo se les ha de con- 
fiar sus vidas? 


Del Tratado de Ben AñDuN (trad. García Gómez; Se- 
villa a comienzos del siglo X11, múms. 153, 154, 157, 
164, 169, 196, 206). 


XI. AVERROES 
AVERROES Y LA INTERPRETACIÓN ALEGÓRICA DEL CORÁN 


Réstanos solamente examinar, según hemos prometido, en qué materia y 
a qué personas se lícita la interpretación alegórica del texto relevado, y en qué 
materias no lo es. Con este examen se terminará el presente libro. 

Todas las ideas expresadas en el texto pueden reducirse a cinco clases, me- 
jor diré, a dos: la primera de ellas indivisible, y la otra divisible en cuatro. 

La primera, o sea la indivisible, comprende todos aquellos casos en que la 
idea significada literalmente por el texto es idéntica a la que éste intenta expresar. 

La clase divisible en cuatro comprende todos los casos restantes en la que la 
idea significada literalmente por el texto revelado no es la misma que se intenta 
expresar, sino otra distinta tomada tropológicamente por modo de semejanza. Las 
cuatro subespecies de esta clase tienen lugar en los siguientes casos: 

1.2 Cuando la idea que se quiere expresar por medio de su semejante no 
pude ser vislumbrada sino en virtud de remotas y complicadas analogías, que 
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exigen largo espacio de tiempo y muchos estudios, no pudiendo, además, ser 
apreciadas sino por entendimientos muy vivos y despiertos; e iguales dificulta- 
des ofrece, además, el percibir que la idea, literalmente expresada, es distinta 
de la significada por el símil metafórico. 

2.” Caso opuesto al anterior: cuando con gran facilidad se aprenden am- 
bas cosas, a saber, que el texto es un símil y cuál es la idea por éste significada. 

3. Que sea fácil ver que se trata de un símil; pero dificil averiguar la 
idea significada por él. 

4.7 Caso inverso al anterior; que sea fácil vislumbrar la idea significada 
por el símil, pero dificil sospechar que el texto sea un símil. 

Esto sentado, es indudablemente un error el interpretar alegóricamente los 
textos de la primera clase de las cinco enumeradas. En los de la segunda clase 
(caso primero), cabe la interpretación, pero debe reservarse tan sólo a los hom- 
bres muy sabios, siendo ilícito a éstos el manifestarla a los demás. En cambio, 
en los textos de la tercera clase (caso segundo), la interpretación alegórica es la 
que debe proponerse y hay que manifestarla a todos sin excepción. Por lo que 
toca a los textos de la cuarta clase (caso tercero), la solución ya no es la misma; 
en ellos se emplea el sentido metafórico, no porque las ideas que se intenta 
expresar sean abstractas para la inteligencia del vulgo, sino con el fin de mover 
más los corazones. Así ocurre, v., gr., con aquellas palabras de Mahoma. «La 
piedra negra es la diestra de Dios en la tierra» y con otros textos semejantes, 
en los cuales directamente o con facilidad se advierte que son metáforas, pero 
es dificil adivinar lo que significan. Lo que debe hacerse con estos textos es lo 
siguiente: interpretarlos alegóricamente, pero sólo los hombres escogidos por 
su saber; y en cuanto a los demás hombres que sospechan que alli hay metá- 
fora, aunque no son capaces de adivinar su sentido, una de dos, o decirles que 
se trata de textos cuyo sentido oscuro y dudoso los sabios sólo conocen, o 
acomodar la explicación al sentido metafórico que se les haga más fácil de ima- 
ginar. Esto último será lo más conveniente para disipar las dudas que el texto 
les haya sugerido. Y la regla para esto es la misma que siguió Abu Hamid (Al- 
Gazali) en el libro de la Separación (Faysal), y que consiste en hacer ver a tales 
personas que una misma realidad puede tener cinco maneras de existencia, que 
Abu Hamid llama esencial, sensible, fantástica, intelectual y alegórica. Cuando 
surja la cuestión antedicha sobre un texto, examínese cuál de esas cuatro últi- 
mas maneras de existencia parece más aceptable a esas personas que creen im- 
posible la existencia esencial de las cosas significadas por el texto, es decir, su 
existencial real extra mentem, hágaseles una explicación metafórica conforme a 
esa manera de existencia que ellos tienen por posible. A esta especie pertenece 
aquel dicho de Mahoma: «No ha habido profeta a quien no haya yo visto, sin 
que lo haya visto en este mi puesto», hasta las palabras «los jardiners y fuego». 
Y aquel rostro: «Mi estanque y mi asiento son uno de los jardines del paraíso 
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y mi trono sobre el estanque». Y aquel otro: «A todo hijo de Adán se lo come 
la tierra, con excepción del coccigys». Inmediatamente se percibe que todo eso 
es metáfora; pero no se percibe más mediatamente la cosa que es metáfora. 
Esta manera de interpretación alegórica es lícita cuando el texto revelado reúne 
las condiciones apuntadas, y conforme a las mormas dichas. Abu Hamid no 
distingue en esta cuestión lo necesario, pues su regla es general, aun para el 
caso en que sea dificil apreciar que el texto es un símil y lo que significa; de 
modo que en estos casos, aunque ocurran sospechas de primera intención so- 
bre que el texto es un símil, siendo vanas y sin ningún fundamento aquellas 
sospechas, es preciso desecharlas y no aplicar al texto la interpretación alegóri- 
ca como lo hemos hecho ver en este nuestro libro (Kaxf), en muchos pasajes 
en que les ocurre eso a los mutakallimun, esto es, a los ascaries y muqtaziles. 

Los textos de la quinta clase (cuarto caso), son aquellos en que es difícil 
sospechar si son metáforas, pero, que una vez advertido esto, es también dis- 
cutible si se deben o no interpretar alegóricamente por aquellas personas que 
dudan si hay allí o no símil, aunque son capaces de adivinar su sentido meta- 
fórico, caso de que vean que hay allí símil, y adviértase que no es poco esto, 
tratándose de hombres que no son sabios profundos. Con estos tales puede 
seguirse un doble procedimiento: o decirles que lo más seguro es no interpre- 
tar alegóricamente el texto revelado, sino desechar como vanos los motivos en 
que ellos creían fundarse para decir que el texto es metafórico (y ésta sería la 
conducta más prudente), o también explicarlo mediante una interpretración 
alegórica acomodada al grado de duda en que se encuentra. 

No obstante eso, la interpretación alegórica, cuando se permite a esas dos 
últimas clases de personas, engendra opiniones peregrinas y muy apartadas de 
la letra de la revelación, las cuales pueden llegar a propagarse y ser rechazadas 
por el vulgo. Esto es lo que les ha pasado a los sufies y a cuantos sabios han 
seguido el mismo método. Y así, cuando alguien ha atacado la interpretación 
alegórica sin distinguir entre textos y textos, entre personas a quienes es y a 
quienes no es lícita, se ha producido gran confusión en el asunto y se han 
originado sectas, que mutuamente se excluyen y anatematizan como infieles. 
Todo lo cual no es más que ignorancia del fin de la revelación e injusticia 
contra ella. 

Por este tratado (Kaxf) se puede ya conocer el conjunto de errores que en 
nuestra religión se ha ido engendrando con las interpretaciones alegóricas. 
Nuestro deseo sería alcanzar esta finalidad en todos los tratados sobre la reli- 
gión, esto es, que atendamos si es necesario o no interpretar el texto revelado. 
Con esto no me refiero solamente a las dificultades todas que hay en el Alco- 
rán, sino también a las que hay en la Sunna o Tradición. Ya mostramos que 
todas han de resolverse según una de las cuatro especies dichas. 


Del Kaxf de Averroes (trad. Manuel Alonso, al-An- 
dalus, VIL, 144). 
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XII. La Poesía EN La EsPAÑA ALMORÁVIDE Y ALMOHADE 
POESÍA CULTA 
Los vasos 


Eran deseados los vasos cuando vinieron a nosotros; pero, cuando estuvie- 
ron llenos de vino puro, 


se aligeraron y estuvieron a punto de volar con lo que contenían, del mis- 
mo modo que los cuerpos se aligeran con los espíritus. 


De Ibris Ben ALYaMan, de Ibiza (siglo x1). 


LAS ROSAS 


Las rosas se han esparcido en el río, y los vientos, al pasar, las han esca- 
lonado con su soplo, 


como si el río fuese la coraza de un héroe, desgarrada por la lanza, y en 
la que corre la sangre de las heridas. 


De Ben AL-ZaQoao, de Alcira (m. hacia 1135). 


Escena báquica 


Escancia en rueda el vino en el jardín cubierto de escarcha. La sentencia 
de la aurora se cumple ya sobre las tinieblas. 

El vaso de vino nos mirca con las pupilas de sus burbujas, que sustituyen 
para nosotros a los ojos lánguidos. 

No es que se hayan ocultado las estrellas del horizonte, sino que se han 
trasladado de los cielos a los jardines. 


De Ben AL-Zaqoao, de Alcira (m. hacia 1135). 


El arco 


Me maravillo de la ingratitud del arco, porque no es leal con las palomas 
del boscaje. 
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Cuando era rama fue su amigo, y, ahora que es arco, las persigue. ¡Así 
son las vicisitudes de los tiempos! 


De Amma Ben WabDab, apodado AL BuQarra, de 
Murcia (m. hacia 1135). 


El caballo alazán 


Era un caballo alazán con el cual se encendía la batalla con un tizón de 
coraje. 


Su pelo era del color de la flor del granado; su oreja, de la forma de una 
hoja de mirto. 


Y, en medio de su color bermejo, surgía en su frente una estrella blanca, 
como las níveas burbujas que ríen en el vaso de rojo vino. 


De Ben Jaracha, de Alcira (1058-1138). 


Escena de amor 


Cuando la noche arrastraba su cola de sombra, le di a beber vino oscuro 
y espeso como el almizcle en polvo que se sorbe por las narices. 

La estreché como estrecha el valiente su espada, y sus trenzas eran como 
tahalíes que pendían desde mis hombros. 


Hasta que, cuando la rindió la dulce pesadez del sueño, la aparté de mí, 
a quien estaba abrazada. 


¡La alejé del costado que amaba, para que no durmiese sobre una almo- 
hada palpitante! 


De Ben Baq1, de Córdoba (m. 1145). 


Las mieses 


Mira el campo sembrado, donde las mieses parecen, al inclinarse ante el 
viento, 


escuadrones de caballería que huyen derrotados, sangrando por las heridas 
de las amapolas. 


De Qabi1 Iyap (1083-1149). 
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El dedal 


Dedal brillante como los rayos del sol: si le da el reflejo de una estrella 
del cielo, se ilumina. 
El orfebre se esmeró en su labor, hasta verter oro en sus extremos. 


Parece un pequeño casco, agujereado por las lanzas, y al que un tajo de 
espada arrancó la cimera. 


Del poeta sevillano Apu-L-ABBAas AHMAD BEN Sip, co- 
nocido por AL-Lrss, «el ladrón» (siglo x11). 


Escena báquica 


Una tarde serena, la pasamos bebiendo vino. 

El sol, al declinar, apoyaba en la tierra la mejilla, para el descanso. 

El céfiro levantaba la cola de la túnica de las colinas; la faz del cielo pa- 
recía la lisa superficie del río. 

¡Bien por nuestra morada, donde se bebe por la noche, en un sitio en que 
no nos deleita más que el zureo de las palomas! 


Gorjean las aves, languidecen los ramos, y la tiniebla se bebe el rojo licor 
del crepúsculo. 


De Mumammap Ben GaLis ArL-Rusart, de la Ruzafa 
de Valencia (m. 1177). 


Después de la orgía 


Apoyadas las mejillas en las palmas de las manos, nos sorprendió a ellos 
y a mí la luz de la aurora. 

En toda la noche no había cesado de escanciarles el vino y de beber yo 
mismo lo que quedaba en su propia copa, hasta que me embriagué al igual 
que ellos. 

Pero el vino ha tomado bien su venganza: Yo le hice caer en mi boca y 
él me ha hecho caer a mí. 


Del médico sevillano Apu Bakr MuHamMaAD BEN ABD 
AL-MaLix AVENzOAR (1113-1199). 
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La marea en el Guadalquivir 


El céfiro rasgó la túnica del río, al volar sobre él, y el río se desbordó por 
sus márgenes para perseguirlo y tomar venganza. 

Pero las palomas se rieron de él, burlándose al abrigo de la espesura, y el 
río, avergonzado, tornó a meterse en su cauce y a ocultarse en su velo. 


De Ben Sarar AL-MarIN1, de Almería (siglo xn). 


La botella negra 


Yo elevo a los comensales mis quejas en este asunto de la botella, que se 
ha vestido con una túnica de color negro espeso. 

Había expuesto en ella el sol del vino entre nosotros; mas este sol se ha 
ocultado en un ala de la noche tenebrosa. 

La botella niega con su color las luces del vino, como el corazón del en- 
vidioso niega la mano del que le favorece. 


De Ben MuchBar, de Murcia (m. 1191). 


Insomnio 


Cuando el pájaro del sueño pensó hacer su nido en mi pupila, vio las 
pestañas y se espantó, por miedo de las redes. 


De Añu Amir Ben AL-HamMaRa (siglo x11). 


La bella de los lunares 


Era tan blanca, que la juzgarías una perla que se fundía, o estaba a punto 
de fundirse, con sólo nombrarla. 

Pero tenía las dos mejillas —blancas como el alcanfor— puntuadas de al- 
mizcle. ¡Encerraba toda la beldad y aún algo más! 

Una vez que sus lunares se hubieron metido en mi corazón, tan hondo 
como yo me sé, le dije: 

«¿Es que toda esa blancura representa todos tus favores, y esos puntos ne- 
gros algunos de tus desdenes?» 

Me contestó: «Mi padre es escribano de los reyes y, cuando me he acer- 
cado a él para demostrarle mi amor filial, 


Apéndices 195 


temió que descubriese el secreto de lo que escribía, y sacudió la pluma, 
rociándome el rostro de tinta. 


Del sevillano Apu Ama BEN HAyuN, que vivió en 
tiempos de Yusuf ben Abd al-Mumin (siglo xn). 


Disculpa 


No me tachéis de inconsecuente porque mi corazón haya sido apresado 
por una voz que canta: 

Hay que estar serio unas veces y otras dejarse emocionar, como la madera, 
de la que sale lo mismo el arco del guerrero que el laúd del cantor. 


Del alfaquí cordobés Igranim Ben UrHmN (siglo x11). 


Las burbujas 


El vaso, cuando lo llenaron de vino, se inflamó y se vistió una túnica de 
llamas. 

Y, cuando subieron encima las burbujas, no vieron los ojos maravilla 
como ésta: 


Encima de unas brasas encendidas, granizos, que existían por ellas y que 
de ellas procedían. 


Del rey africano Apu ZaqarIYa (siglo x1m). 


El surtidor 


¡Qué bello el surtidor, que apedrea al cielo con estrellas fugaces, que sal- 
tan como ágiles acróbatas! 

De él se deslizaban a borbotones sierpes de agua, que corren hacia la taza 
como amedrentadas víboras. 

Y es que el agua, acostumbrada a correr furtivamente debajo de la tierra, 
al ver un espacio abierto aprieta a huir. 

Mas luego, al reposarse, satisfecha de su nueva morada, sonríe orgullosa- 
mente mostrando sus dientes de burbujas. 

Y entonces, cuando la sonrisa ha descubierto su deliciosa dentadura, inclí- 
nanse las ramas enamoradas a besarla. 


Del poeta sevillano Ben Rara (siglo xn). 
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Regalando un espejo 


Te envío un espejo precioso: Haz surgir en su alto horizonte tu rostro, 
luna de buen agiiero. 


Así apreciarás con justeza tu hermosura y disculparás la pasión que me 
consume. 


¡Ay, con ser fugitiva, tu imagen es más accesible que tú, más benévola y 
mejor cumplidora de promesas! 


Del poeta sevillano Ben AL-SaBUNI (siglo XIn). 


Orillas del Guadalquivir 


Los olmos que descuellan en los jardines son como lanzas llenas de ban- 
derolas de seda. 


No se de extrañar que estas tropas se alzaran contra el río, cuando le vie- 
ron vestido con la cota de mallas que le forjan los vientos al arrugar sus aguas. 

El ríor echazó a las tropas una y otra vez con sus ondas, pero se inclina- 
ron sobre él y hubo de someterse, lamentándose con su murmullo. 


De Ben SanL, judío de Sevilla (m. 1251). 


La batalla 


¡Oh Dios! Los estandartes de los caballeros se cernían como pájaros en 
torno a tus enemigos. 


Las lanzas puntuaban lo que escribían las espadas; el polvo del combate 
era la arenilla que secaba el escrito, y la sangre lo perfumaba. 


De Ben Sam AL-MacriB1 (1214-1274). 


El viento 


No hay mayor alcahuete que el viento, pues levanta los vestidos y descu- 
bre las partes ocultas del cuerpo, 


y ablanda la resistencia de las ramas, haciendo que se inclinen a besar la 
faz de los estanques. 


Por eso los amantes lo emplean como tercero que lleva mensajes a sus 
amigos y enamorados. 


De Ben Sam AL-MacrIB1 (1214-1274). 
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Cuantos miran sus ojos, quedan prendados: que el vino bebe la razón del 
que lo bebe. 


Todos temen su mirada, menos ella, pues ¿acaso hace temblar la espada 
el corazón del que la empuña? 

Alzóse hacia ella mi vista, mientras lloraba, y vio desatarse las nubes bajo 
el sol de su frente. 

Recordando su talle, gimo de amor, como las palomas que lloran sobre 
las ramas. 


Su separación ha dejado en mi pecho una negra tristeza, como las tinie- 
blas vienen, cuando se pone el sol. 


Del alfaquí cordobés Umar Ben Umar, cadí de Cór- 
doba y Sevilla en tiempo de los almohades. 


Fiesta en el río 


Mira, ¡por vida mía!, los barcos que se lanzan a la carrera, como corceles 
que vienen uno tras otro. 


El cuello del río estaba antes desnudo; mas ahora, en la tiniebla de la no- 
che, está lleno de alhajas. 

Las luces de las candelas brillan como luceros, y sus reflejos parecen lan- 
zas hundidas en el río. 

Los barquitos huyen, con los pies de sus remos, de los bajeles que avan- 
zan, con el ala de sus velas, como escapa la liebre temerosa del halcón. 


Del cadí de Jerez Ben LubbaL (m. 1284) (trad. García 
Gómez: Poemas arábigo-andaluces). 


POESÍA POPULAR: BEN QUZMAN 
Zéjeles Varios 


Mi excelente zéje! 

se oye en el Iraq. 
¡Qué genial es esto! 
Otros versos no valen, 
junto a este donaire. 
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Comencé componiendo a lo que salga 
y me vino un zéjel que parece miel. 


El mundo se adorna para que lo pises. 
Al par que tú saltas de la cama, 
se iluminan la alcoba y la comarca. 


Las mujeres, como sabes, se ganan huyendo de ellas. 
Mientras las haya en el mundo, ninguna ha de valer nada. 
Todas son para mí iguales: las jóvenes y las viejas, 

las lejanas y las próximas, las gordas y las delgadas. 


Hirió con sus ojos mi corazón sensible 

y la gente vio la huella que allí dejó. 

Dicen unos: era un puñal, y otros: una navaja; 
éstos: era un chuchillo, y aquéllos: una flecha. 


Cuando muera, éstas son mis instrucciones para el entierro: 

dormiré con una viña entre los párpados; 

que me envuelvan entre sus hojas como mortaja 

y me pongan en la cabeza un turbante de pámpanos. 

Ben Quzmán se arrepintió. Bueno será para él, si persevera. 

Sus días pasados eran fiestas entre los días. 

Poco después del sonar de atabales y adufes, y de arremangarse para el baile. 
ahora sube y baja por la torre del almuédano. 

Se ha hecho imán en la mezquita y reza, prosternándose e inclinándose. 


El Zéjel de los diminutivos 


Ahora te amo a ti, estrellita 


¿Quién te ama y se muere por ti? 
Si me matan, sólo por ti será. 
Si mi corazón pudiera dejarte, 
no compondría esta cancioncilla. 


Madre mía, me veo despreciado. 
Tu hijo está triste y con pena. 
Lo ves que durante todo el día 
no prueba más que un bocadito. 
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Yo les digo: ¡Dios es grande! 
No puedo ya sufrir más esto: 
Si me voy a la Mezquita Verde, 
ella se va al Pozo del Alamillo. 


¡Oh tú, ornato de las reuniones, 
hermosa, sí, e inteligente! 

¡Qué piedrecillas, en vez de mizcales, 
te tiraría, leprosilla! 


Todos tus enamorados están ardiendo. 
El hechizo de Babilonia se cifra en ti. 
De ti se oye todo precioso 

en cuanto dices una palabrita. 


Como manzanas son tus pechitos, 
como harina blanca son tus mejillitas, 
como puro cristal son tus dientecillos, 
como azúcar es tu boquita. 


Si prohibieras ayunar a los hombres 
y dijeras: ¡Sed infieles, oh gentes!, 
no quedaría hoy la Aljama 

más que cerrada por una soguilla. 


Eres más dulce que el alfeñique. 

Yo soy tu esclavo, tú eras mi señor. 
Mi señor, sí, y a quien diga que no, 
le daré un cachetillo en el pescuezo. 


¿Hasta cuándo me tendrás ese desvío? 
¿Hasta cuándo tendrás de mí esas sospechas? 
¡Qué Dios haga de ti y de mí 

en una casa vacía, un hacecillo de flores! 
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Del Cancionero de Ben QuzmaN (trad. García Gómez: 


Cinco poetas musulmanes, 123, 125, 131 y 153). 


XII. RECETAS DE COCINA 


GALLINA AL HORNO 


Se toma una gallina gorda, limpia y se pone en una olla, se le echa una 
cucharada de aceite dulce y media de almorí macerado, pimienta, un pedazo 
de canela de la China y yemas de huevos, enteras todas; se mete en el horno 
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y cuando se conoce que se ha cocido y sazonado, se le quita la tapa y se vacía. 
Sabe que todo lo que se ha citado de los platos cocidos y los huevos es bueno 
para los viejos y los estómagos blandos y lo que de esos platos tenga almorí 
macerado es más eficaz para secar y más eficaz para disolver, y cortado y con- 
sumido es conveniente para el que se queja de flemas en su estómago. 


EMPANADA DE POLLOS O DE ZORZALES 


Se amasa la pasta, como en la pasta de la almojábana, si la quieres de 
hojaldre, y si la quieres especial, pones un pan de ello, según lo que hemos 
recetado, en la almojábana y coges el pollo o lo que quieras, lo limplias y lo 
cueces en la olla con agua y sal; mo te excedas en la cocción y maja cebolla 
con cilantro verde y seco, y pimienta; se pone todo ello en un freidor de ce- 
rámica con algo de aceite, uma cucharada de almorí y dos de aceite al fuego 
hasta que lo levante; coges dos huevos y los cascas en el freidor al fuego y lo 
remueves hasta que espese la salsa; entonces la separas del fuego, y cuando se 
ha enfriado, pones el pollo y lo cortas en dos mitades y las pones en la em- 
panada hecha y coges yemas de huevo y las pones en ella, la cubres con una 
tapa hecha para ello, la adornas con yemas de huevo y la envías al horno en 
una olla, si Dios quiere. 


EMPANADA DE PESCADO DE MAR O DE RIO 


Se amasa la pasta, según la receta citada para la almojábana y se coge el 
pescado, se limpia por dentro y por fuera, se lava, se le escurre el agua, se 
toma el zumo de cebolla y de cilantro verde y se mezclan especias, pimienta y 
mirobolano; se bate en la sopera, en la que se ha echado una cucharada de 
almorí, otra de aceite y cuatro huevos; se pone el pescado en esta salsa, se tapa 
con su tapadera y se manda al horno. El que quiera hacerla sin especias, hace 
una empanada tan larga como el pescado y lo mete en ella, le echa mucha 
pimienta, después de engrasarla con aceite y taparla la envía al horno, si Dios 
quiere. 


EMPANADA DE HOJALDRE 


Se toma harina y se amasa hasta que esté tierna y tenga aceite para que se 
haga blanda, se pone en la pasta levadura y luego se toma la pasta, se extiende 
y se adelgaza su contenido; luego se dobla, se retuerce y se hincha hasta que 
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entre el aire en sus costados; luego se pega su extremo con la mano y se hace 
un pan, que sea espeso; se pone en el freidor de cerámica y se vierten en él 
dos cucharadas de aceite y se ponen las uvas sobre el pan, hasta que esté, como 
el mudahan, en la receta de pan; se mete el pan en el horno y cuando se ha 
cocido, se pone en la fuente vidriada; se coge la miel y se guisa con algo de 
pimienta y se vierte sobre ella, si Dios quiere. 


EMPANADA AMASADA CON MANTEQUILLA 


Se toman tres libras de harina blanca y se amasan con una libra de man- 
tequilla y cuando se ha terminado de amasar, se deja hasta que fermente y se 
hace de ello pan; se envía al horno en una fuente y cuando la has cocido, la 
vuelves del lado que quedaba en otra fuente y la vuelves al horno; cuando se 
ha igualado su cocción, la sacas del horno; luego se tapa un rato y se presenta. 
Se tamina la harina blanca tres veces y se toma lo mejor de ello y se reboza 
con mantequilla y se amasa con yema de huevo y se echa a la pasta algo de 
azafrán y sal; se pone en el freidor de barro mantequilla, se hierve y se toma 
una medida de miel y otra de la pasta y se echa mantequilla hervida hasta que 
se cueza y se le mete almendra limpia y piñones, antes de que se ligue, se 
espolvorea con pimienta y se presenta. 


EMPANADA DE GALLINA 


Se pone la gallina entera, después de limpiarla, en la olla y se le echa una 
cucharada de aceite y lo mismo de miel, lo que baste de especias, un poco de 
cebolla cortada y la cantidad de almorí que cubra la gallina; se cuece y enton- 
ces se hacen panes delgados y se ponen en una fuente enteros, se les vacía 
encima la salsa y la gallina y se regula su hechura, según lo que antecede. 


DE ESTO ES LA GARBANZADA 


Se corta la carne en pedazos proporcionados y se pone en la olla con agua 
que la cubra y lo bastante de aceite; no se le echa la sal, al principio, porque 
se estropea; se le ponen todas las especias y que el agua de este plato sea poca 
para que la sustituya el vinagre; luego se pone la olla al fuego, luego se muelen 
los garbanzos, se criban, se limpian y se echan sobre la carne, y cuando está 
en sazón todo, se maja una cabeza de ajo y se bate con vinagre bueno y se 
mete en la olla; entonces se echa la carne y se remueve hasta que se mezclen 
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sus partes, y cuando se ha hecho la olla, lo sacas del fuego y lo dejas hasta que 
se salga el calor y se clarifique; luego se espolvorea con especias finas y se pre- 
senta. Lo mejor, al hacer los garbanzos para este plato, es que se comienze por 
remojarlos en agua dulce por la noche; luego se pelan y se echan en la olla, y 
cuando se han cocido, sácalos de la olla y májalos en el almirez, luego los 
vuelves a la olla y se acaba su cocción, si Dios quiere. 


PLATO ALABADO EN PRIMAVERA PARA LOS QUE TIENEN TENSIÓN 
Y LOS DE SANGRE ARDIENTE 


Se toma un pollo o un taybuy o un francolí o traseros de ternera, cual- 
quiera de éstos de que se disponga; se hace pedazos y se pone en una olla con 
zumo de cilantro verde, se cubre con vinagre concentrado al fuego y se le 
echan especias picantes, descacarilladas y sus granos cortados en partes iguala- 
das, algo de canela de la China, clavo, jengibre y pimienta blanca; luego se 
toma de lo amarillo del huevo lo que quieras y se bate lo bastante para que se 
cubra con ello el pollo cocido y se reboza con él la olla y se vacía; se espol- 
vorea con un poco de especias olorosas y se presenta, si Dios quiere. 


HECHURA DE LA COCCIÓN DE LOS MACARRONES 


Se toma carne de las colas, de las piernas, del pecho, de la cintura y lo 
que haya de ellas que sea graso, se corta y se pone en la olla con sal, cebolla, 
pimienta, cilantro seco y aceite; se pone a un fuego moderado y se cuece hasta 
estar en sazón; luego se saca de la olla y se clarifica la salsa, se vuelve a la olla 
y se le añade mantequilla, grasa tierna y aceite dulce; cuando ha hervido, se 
ponen fideos finos en cantidad suficiente, se hierve y se agita suavemente y 
cuando se seca el agua y está a punto, se aparta del fuego y se deja un poco; 
se vierte en la fuente y se iguala hasta que se disuelva la grasa; luego se toma, 
si la quieres, cocida como está o frita y se alinea en la fuente, se maja algo de 
ello en los fideos y se espolvorea con canela y jengibre y se presenta; con esta 
receta se hacen el arroz y los fideos. 


CÓMO SE COCINA EL ARROZ EN ORIENTE 


Se toma arroz lavado con agua caliente y se pone en una olla y con él se 
pone carne de carnero gordo, del pecho, de los traseros y de su cintura, sin 
grasa y los huesos de las piernas; se le echa el agua, que lo cubra y aún más y 
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la sal suficiente; se le tiene por la noche en el horno y se saca a la otra maña- 
na, cuando ya se ha deshecho, se vierte en una fuente y se espolvorea con 


canela, espliego, jengibre y azúcar molido. Se cuece en casa con leche fresca y 
es mejor y más sabroso. 


RECETA DE CARNE CON MIEL 


Se toma carne de carnero tierno y gordo, de su paletilla y de sus extremi- 
dades grasas, sin los huesos, que le acompañan, tal como está, cuatro libras y 
se pone en una olla nueva con sus especias y su agua, seis onzas de aceite y 
otras seis de miel limpia; se cuece hasta que esté en sazón y se deshace y se 
limpia su grasa; se saca la carne de la olla y a lo que queda de caldo se le 
echan tres libras de miel clarificada y limpia de su espuma, tres libras de almi- 
dón disuelto y almendra picada; se continúa removiéndolo hasta que esté cerca 
de ligarse, entonces se le vuelve la carne que se le había quitado y se rocía con 
esta grasa poco a poco hasta que se trague su grasa, como en el enmielado; se 
aparta y se deja hasta que se pase el calor. 


RECETA DEL PLATO DE PERDIZ CON MIEL 


Pasa la noche con sus plumas degollada, se limpia a la mañana y se pone 
en una olla con media cucharada de vinagre y tres onzas de miel buena, al- 
mendra descascarillada y lo suficiente de agua y sal, tres cucharadas de aceite y 
medio dirhem de azafrán, se pone al fuego y cuando está a punto todo, se saca 
al fresco; luego se espesa con migas frías y dos huevos sin harina y se echan 
las dos yemas en la olla; después se deja hasta que se clarifique su superficie y 
aparezca, luego se pone en un plato grande y se cortan las dos yemas y se 
adorna con ellas la fuente, luego se le espolvorean las especias finas y se pre- 
senta. 


RECETA DEL ARROZ DISUELTO EN AZÚCAR 


Se lava lo que se quiera de arroz y se cuece, según la costumbre corriente; 
luego se saca al rescoldo y se deja un rato y cuando está en sazón y se ha 
deshecho, se aplasta con un cucharón, hasta que se deshaga y no quede ni 
rastro de granos; luego se liga con azúcar blanco egipcio molido y se rasca con 
él muy fuerte; se añade azúcar una vez tras otra hasta que domine su dulzor y 
se haga como polvo refinado de azúcar; luego se vierte en una fuente grande 
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y se hace en su centro un hoyo que se llena de mantequilla fresca, o con aceite 
de almendras frescas. Si se cuece con leche fresca en vez de agua, será más 
sabroso y mejor. 


RECETA DEL ARROZ CON MIEL 


Se toma arroz y se remoja con agua dulce, que lo cubra un día y una 
noche, luego se lava y se pone al fuego en una olla o una marmita con agua; 
se cuece con agua o leche fresca y se le añade de miel limpia, a la que se ha 
quitado la espuma, cuatro libras o cinco y se cuece con suavidad a un fuego 
ligero; se riega, mientras se cuece, con leche fresca hasta que se ligue, se cuaje 
y se haga una masa; se vierte en una fuente y se remueve con una cuchara y 
se hace en su centro un hoyo, que se llena con mantequilla tierna derretida y 
se espolvorea con azúcar molido y canela y se sirve. 


ROSQUILLA DE AZÚCAR BLANCO 


Se toman dos partes de azúcar y dos de almendra limpia de su cáscara y 
se pica muy bien con suavidad, se le tamiza encima azúcar, se le añade la can- 
tidad de agua para amasarlo y de especias —olorosas— lo que quieras, como 
clavo, almizcle o nuez olorosa; se hace con este amasado rosquillas y se diluye 
almidón en agua en una disolución ligera, sin sal, y se deja en la levadura hasta 
que se cueza; entonces se le vierte miel y se bate con suavidad, luego se hun- 
den en él las rosquillas, una tras otra. Tú habrás preparado aceite caliente en 
el freidor o grasa de almendra y lo freirás ligeramente y lo sacarás caliente; lo 
meterás en jarabe de julepe o de miel; entonces lo empapas, después de sacar- 
lo, en azúcar picado, si Dios quiere. 


AZUCARADO SEGÚN EL DICTADO DE ABU ALI AL-BAGDADI 


Se toma una libra de azúcar y se vierten en ella dos onzas de agua de 
rosas y se hierve en una marmita de cerámica hasta que se juzgue que se ha 
ligado y que se pega entre los dedos; luego se toman tres libras de almendra 
picada, frita y no tostada y se maja suavemente, se le añade azúcar y se revuel- 


ve al fuego hasta que se ligue; luego se extiende en la fuente y se espolvorea 
con azúcar molido. 
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OTRO AZUCARADO DE SU DICTADO 


Se toma una libra de azúcar y se maja y se elige lo mejor; se toman tres 
libras de aceite dulce y se echa a una marmita de alfarería, y cuando se piensa 
que ha hervido, se le echan tres libras de harina blanca y dos onzas de miga 
de pan blanco o de sémola y se remueve dos veces o tres; se le echa azúcar y 
dos onzas de agua de rosas y se revuelve hasta que aparezca sobre él el resto 
del aceite y aparezca la faludiya reunida, por haberse ligado; la sacas, le quitas 
el aceite y la presentas, si Dios quiere. 


LAS FIGURAS REVESTIDAS DE AZÚCAR 


Se echa al azúcar otro tanto de agua o de agua de rosas y se cuece hasta 
que esté bien su altura, se vuelca en el molde y se hace de lo que está en el 
molde, en los sitios ocultos y a la vista y lo que se les parece en el plato que 
quieras, porque sale en la figura de la mejor manera. Luego los adornas con el 
dorado y lo que quieras de ello, y si quieres hacer un árbol o una figura de 
alcázar, córtalos pieza por pieza, luego lo adornas estancia por estancia y lo 
pegas con mástico hasta que se complete la figura que deseas, si Dios quiere. 


Traducción Huici Miranda, 249, 97, 97, 98, 98, 131, 
173, 102, 207, 210, 244, 246, 214, 225, 214, 99, 100, 
264. 


XIV. GRANADA Y LA CORONA DE ARAGÓN 


Tratado de paz y alianza entre Muhammad lI de Granada y Jaime II de Ara- 
gón contra Castilla. 

Último día de Rabi segundo de 701 [31 de diciembre de 1301, ó 1 de 
enero de 1302]. 

Sepa todo aquel que leyere el presente escrito, que Nos el Príncipe, siervo 
de Dios, Muhammad, hijo del Príncipe de los Musulmanes Abu Abd Allah 
ben Nasr, Sultán de Granada y Málaga y sus dependencias, y Príncipe de los 
Musulmanes, accedemos, augusto soberano D. Jaime, Rey de Aragón, Valencia 
y Murcia, y Conde de Barcelona, a ser vuestro fiel amigo y a que haya entre 
Nos y Vos paz firme y leal amistad, en virtud de la cual, vuestros amigos lo 
serán nuestros, y vuestros enemigos, las gentes de Castilla, enemigos para no- 
sotros. Haremos cesar los daños y las correrías de que vuestras tierras y lugares 
pudieran ser objeto por parte de los nuestros, y no daremos ocasión ni permi- 
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so para que ningún vasallo nuestro los lleve a cabo, o los realice, mi por tierra 
ni por mar. 

Y si aconteciera que a alguno de vuestros vasallos, o de vuestros lugares, 
le sobreviniera cualquier daño de parte de alguien que se halle sometido a 
nuestra autoridad, nosotros procuraremos que aquel daño sea reparado con 
toda justicia. 

Y Vos, por vuestra parte, seréis igualmente fiel aliado nuestro, según ma- 
nifestáis en vuestra carta, y os obligáis a mantener con Nos una alianza leal y 
una paz duradera, siendo amigo de quien lo sea de Nos y enemigo de todo 
enemigo nuestro, ya sea éste musulmán, o de la gente de Castilla; haréis cesar 
los daños y depredaciones contra todos nuestros territorios y vasallos, en el 
mar y en la tierra. 

Si ocurriera que alguna comarca de allende el mar, o gentes de aquel país, 
quedaran bajo nuestra obediencia, observaréis con respecto a ellos las mismas 
normas seguidas con nuestros restantes territorios de al-Andalus. 

Si sobreviniera algún daño de parte de vuestros súbditos, o de los habitan- 
tes de vuestras villas, a alguno de nuestros vasallos, o habitantes de nuestros 
lugares de al-Andalus, o de los situados en el país de allende el mar, Vos ha- 
béis de procurar la reparación de aquel daño en el acto, en el mismo instante, 
tal como en vuestra carta ofrecéis hacerlo. 

Accedemos, igualmente, a que vengan a nuestro país todos los que deseen 
comerciar en cualquier clase de mercaderías de vuestro país, que tengan por 
conveniente. Se les permitirá exportar cuantos artículos deseen, y se hallarán 
en completa seguridad sus personas y sus bienes, sin más que satisfacer los 
obligados derechos, con arreglo a la tasa acostumbrada, y a ellos les serán li- 
quidados en las aduanas los derechos que les correspondan con arreglo a la 
costumbre. 

Y asimismo, todos los negociantes que desde nuestro país se dirijan al 
vuestro, gozarán de absoluta seguridad para sus personas y sus bienes, y les será 
permitido exportar de nuestro territorio toda clase de mercancías que deseen. 
Pagarán los derechos establecidos, según la costumbre, sin añadir ningún nue- 
vo aumento a los ya establecidos, y les serán liquidados los derechos que les 
correspondan, conforme proponéis en vuestra carta. 

Accedemos, asimismo, a prestaros nuestra ayuda contra la gente de Casti- 
lla en las guerras contra Vos. Y si acaeciese que el actual Señor de Castilla, o 
sus fuerzas, vinieran contra Vos por la parte de Murcia, en el acto os ayudaría- 
mos con todo nuestro poder. Y no concertaremos con ellos paz ni tregua, si 
no es de acuerdo con vuestra opinión y con ventaja para Nos y para Vos. 

Por vuestra parte, Vos os comprometéis, igual que nosotros, a hacerles la 
guerra y a realizar incursiones contra todos sus territorios, y no haréis con ellos 
paz ni tregua, si no es con nuestra conformidad y con provecho vuestro y 
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nuestro al mismo tiempo, para que nuestra mutua situación (con respecto a 
ellos) sea una misma, tanto en caso de avenencia, como de hostilidad. 

Y nos ayudaréis contra ellos, cuando necesitemos de vuestros auxilios, con 
todo vuestro poder, conforme proponéis en vuestra carta. 

Accedemos, asimismo, a ayudaros en tierras de Murcia con jinetes de 
nuestro país... si de ello tenéis necesidad, a condición de que se les organice 
en vuestra tierra... la comida y el pienso, desde el día de su salida de nuestros 
dominios hasta el de su regreso. Dispondréis, además, que se les indemnice el 
importe de las cabalgaduras que mueran en vuestro servicio, desde el día que 
salgan de nuestro territorio hasta el de su regreso al mismo. 

Accedemos, asimismo, a que si... Murcia, os lo devolveremos inmediata- 
mente. Y si fuere cualquier otro sitio del territorio de Castilla, no tendréis nada 
que oponer a ello. Y si cayere en vuestro poder algún lugar del reino de Cas- 
tilla, tampoco hemos de hacer nosotros ninguna oposición, a no ser que se 
trate de alguno de los lugares que nos pertenecen, como son Tarifa... y Quas- 
tal, porque si ocurriera que estos lugares, o algunos de ellos, quedaran en vues- 
tro poder, nos los habréis de restituir en el acto, sin dilación alguna y sin ne- 
cesidad de ulterior reclamación. En el caso de que dichos lugares, o algunos 
de ellos, quedaran en poder del Rey D. Alfonso, o de su hermano el Infante 
D. Fernando, nos habréis de apoyar para que se cumplan debidamente los con- 
ciertos que con ambos tenemos establecidos, con vuestro testimonio y con 
vuestra garantía de que los lugares en cuestión nos serán devueltos en el mis- 
mo instante, sin dilación alguna y sin necesidad de pedirlo. 

También prohibiréis a vuestros súbditos que se dirijan a Sevilla, o a cual- 
quier otra localidad situada en territorio de nuestros enemigos, por mar o por 
tierra, para negociar en ellas. Y si alguno entrara en cualquiera de las plazas 
referidas, se le aplicará la misma ley que a los enemigos con quienes se halla. 

Y para que así conste y quedéis bien persuadido de ello, mandamos escri- 
bir el presente documento, en el cual ponemos nuestra signatura y nuestro se- 
llo, el último día de Rabi, segundo del año setecientos uno. 

Ha sido escrito en la fecha indicada.—Fin. 


De Los documentos árabes diplomáticos del Archivo de la 
Corona de Aragón (M. Alarcón y García Linares, 8). 


XV. GUERRA DE MOROS Y CRISTIANOS 


ASALTOS Y SORPRESAS 


En este tiempo salieron de Carmona e Marchena e Olvera quarenta y dos 
de caballo e veinte y ocho peones, e fueron correr a la torre de Alhaquen e 
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Ayamonte y Montecorto; e yendo cerca de la sierra de Agrazalema fueron des- 
cubiertos, e salieron a ellos de Ronda y de Setenil hasta doscientos y quarenta 
de caballo. E como los Christianos los vieron venir, trabajaron por tomar un 
recuesto alto donde los peones Christianos estaban; e como los Moros subie- 
ron el recuesto, los Christianos se vinieron para ellos tan denodadamente, que 
de los Moros cayeron quarenta de la primera espolonada; e como volvieron 
sobrellos, los Moros comenzaron de fuir, e los Christianos siguieron el alcance, 
matando e hiriendo en ellos hasta los encerrar en la torre del Alhaquen, e mu- 
rieron en esta pelea setenta caballeros Moros, entre los quales murió el Algua- 
cil de Ronda, y un hermano del Cabecera de Ronda, e fueron presos ocho 
caballeros de los mejores de Ronda e Setenil, e hubieron ende los Christianos 
ochenta caballos e otro muy gran despojo; e así se volvieron victoriosos e ale- 
gres a la villa de Olvera. E yendo por el camino, preguntaron a un Moro de 
los que llevaban presos, que por qué tanta gente se había dexado vencer de 
tan pocos Christianos, y el Moro respondió quél juraba por su ley e por Ma- 
homat, que los Christianos que con ellos pelearon habían seydo más de qua- 
trocientos de caballo; que conocida cosa era que quarenta y dos de caballo no 
habian de vencer a doscientos y quarenta; y que era cierto que Dios había em- 
biado socorro a los Christianos, y el Apóstol Santiago les había venido ayudar. 
E llevaron a los Christianos dos pendones que ganaron en esta pelea, el uno 
blanco y el otro colorado, e pusiéronlos en la Iglesia de Olvera, los quales 
acabdillaron muy bien la gente e dieron causa al vencimiento. E fueron en esta 
pelea muertos de los Christianos seis hombres de pie e uno de caballo. 

E después desto, estando el Maestre de Santiago de Écija, se vino para él 
un Moro, el que le dixo que quería ser Christiano, e quería tanto servir a Dios, 
que entendía de darle el castillo de Pruna; y el Maestre le tornó Christiano, e 
quiso saber si decía verdad, y embiólo decir al Comendador mayor de Alcán- 
tara que estaba en Morón, y embióle el Moro que era ya Christiano, para que 
dél supiese si era verdad lo que decía. Y el Comendador mayor conoció según 
la habla que el Moro traía verdad. E luego el Comendador mayor se partió de 
Morón con toda la gente que pudo, e fuese a Olvera, que es una legua de 
Pruna, y tuvo ende día, y ante que amaneciese fue sobre Pruna, y en quebran- 
do el alva, el Moro que era tornado Christiano les mostró dónde echasen las 
escalas, e la villa fue luego tomada, e los Moros que en ella estaban fueron 
todos muertos y presos. Lo qual acaeció sábado de mañana, quatro días de 
Junio de mil e quatrocientos e siete años. E luego el Comendador mayor lo 
hizo saber a los Maestres de Santiago e Alcántara que estaban en Écija, pidién- 
doles por merced la embiasen recua con viandas, e luego los Maestres embia- 
ron docientas lanzas con la recua; e así Pruna quedó por los Christianos. Las 
quales nuevas llegaron al Infante veniendo por el camino que iba para Córdo- 
va, de lo qual él fue mucho alegre, especialmente porque de aquella villa salían 
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siempre Almogávares, e hacían gran daño en la tierra de los Christianos. E lue- 
go el Infante, recelando que por ventura el Rey de Granada vernía sobre Pruna, 
escribió sus cartas a Córdoba e a Sevilla que todos estuviesen prestos, si lo tal 


acaeciese, para ir socorrer a Pruna, e que él entendía de ir luego en persona a 
le dar la batalla. 


En este tiempo se ayuntaron en Teba hasta docientos de caballo, e ocho- 
cientos peones de Carmona e de Écija e de Osuna, los quales fueron con Gar- 
ciméndez, Señor del Carpio, por correr la tierra de los Moros, el qual puso sus 
peones encima del puerto que es cerca de Cazarabonela, y embió hasta sesenta 
de caballo a robar la tierra, y él quedó cerca de Cazarabonela, e sus corredores 
truxieron quiñientos vacas e bueyes, e hasta dos mil cabras y ovejas. E los Mo- 
ros de la tierra, como sintieron la entrada de los Christianos, apellidáronse to- 
dos, e fueron siguiendo a los Christianos que llevaban su cavalgadura. E como 
quiera que los Christianos los veían no curaban de al, salvo el andar a buen 
paso. E, los Moros los siguieron tanto, hasta que los Christianos hubieron de 
volver a ellos, e los Moros volvieron huyendo; e los Christianos fueron empos 
dellos hasta los meter en las huertas de Cazarabonela. Y en este alcance murie- 
ron doce Moros, e ganaron los Christianos ocho caballos e una yegua de silla. 
Y en este tiempo se juntaron hasta seis cientos Moros de pie, e fuéronse por 
tomar el puerto a los Christianos; e los Christianos de pie que en él estaban 
defendiérongelo muy bien, e pelearon con los Moros, e mataron e hirieron 
algunos dellos; e los Christianos pasaron el puerto con su cavalgada, e fuéron- 
se a Teba donde estuvieron dos días. E los Moros de Málaga e de Val de Cár- 
tama e de Ronda, el Domingo en la noche viniéronse poner en celada en el 
camino de Teba que ya a Osuna, que podían ser los de caballo seis cientos, y 
peones ochocientos, con tres pendones, los dos blancos y el uno colorado; y 
estuvieron así atendiendo a los Christianos quando habían de pasar a sus tie- 
rras cada uno con su cavalgada, y estuvieron así el domingo y el lunes; e des- 
que vieron que no venían, volviéronse por el almarjal de Teba, e como fueron 
sentidos hicieron rebate. E Garciméndez cavalgó con todos los que ende esta- 
ban, salió a pelar con los Moros, los quales se pusieron en dos tropeles, e des- 
pués se juntaron en uno, e se pusieron todos juntos en un cerro; e los Chris- 
tianos se pusieron en otro, donde bien se veían los unos a los otros. E luego 
Garciméndez comenzó a esforzar su gente, diciéndoles: Señores, hoy habréis muy 
bien ventura, que Dios y el Apóstol Santiago es en nuestra ayuda, e sin temor alguno 
vamos a ellos, que no son nada. E a todos los que con él estaban plugo mucho. 
E así Garciméndez con todos los suyos fue muy denodadamente a ferir en los 
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Moros, e los Moros se vinieron para ellos, e así se volvió la pelea muy grande 
entrellos; e allí fueron muertos muchos caballos de los Christianos e de los 
Moros, e murieron allí hasta treinta Moros de los mejores que ende venían, e 
los otros se dexaron vencer; e los Christianos fueron empos dellos en alcance 
más de una legua, en que murieron ciento e sesenta Moros de caballo, e hu- 
bieron dellos muy gran despojo, e ganaron dellos sesenta caballos; e de los 
Christianos ninguno murió, aunque fueron muchos heridos, e perdieron veinte 
caballos. 


De la Crónica de Don Juan Segundo (ed. Rosell: Bibl. 
Aut. Esp., LXVIIL, págs. 286-288 y 289-290). 


XVI. (GRANADA: FRUTA MADURA 


LOS REYES CATÓLICOS OCUPAN EL POSTRER BASTIÓN DEL ISLAM 
EN ESPAÑA 


Pasaron julio, e agosto, e septiembre, e octubre, e noviembre, que nunca 
los moros se quisieron dar, y ya en el mes de diciembre, que no tenían qué 
comer, sino pocos mantenimientos, demandaron partido al Rey e a la Reyna, 
el qual se concertó entre el Rey y los moros en treinta días del mes de diciem- 
bre, de entregar todas las fortalezas, que ellos y el Rey Baudili tenían, e el Al- 
hambra, a el Rey Don Fernando, que los dejase en su ley, e en lo suyo, e en 
este partido fueron conformes todos; e el Rey y la Reyna se lo otorgaron, con 
otras condiciones y capítulos, que se fuesen los que quisiesen, y donde quisie- 
sen, e cuando quisiesen, e que les diesen pasaje, e diesen ellos todos los chris- 
tianos cautivos, e los que habían pasado allende de tanto tiempo fasta allí; y 
en firmeza de esto, el común y caudillos de Granada, e el Rey Muley Baudili, 
junto con ellos, enviaron al real quatrocientos moros, chicos e grandes, perso- 
nas de valor para rehenes, hasta que entregasen a Granada, conviene a saber, 
las fuerzas de ella; y los dichos rehenes entregados, como los moros son mo- 
vibles e muy livianos en sus movimientos, e alboroto y agiiero, creyeron mu- 
chos de ellos a un moro que se levantó por la ciudad, diciendo: «que habían 
de vencer ellos, ensalzando a Mahomad, e reptando el partido»; e andovo por 
la ciudad dando voces, e levantáronse con él más de veinte mil moros. E el 
Rey Baudili, desque vido el alboroto, no osó salir de la Alhambra a se lo resis- 
tir, hasta otro día, que era sábado, que salió al Albaycín, y mandó llamar los 
de aquel Concejo, e ellos vinieron alborotados, e preguntóles que qué era 
aquello, y ellos se lo contaron, y él les dijo su parecer, y amansólos lo mejor 
que pudo, diciendo: que ya no era tiempo de facer movimiento, lo uno por la 
necesidad en que estaban, la qual no daba lugar a se poder más sustentar, lo 
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otro por los rehenes ser ya entregados, que mirasen bien el gran daño, y la 
muerte que tenían delante de sí, sin ningún remedio de socorro; a esto dicho, 
volvióse a su Alhambra. Y el concierto era, que las fuerzas de la ciudad se 
habían de entregar el día de los Reyes Magos, como dicho es; y el Rey Baudili 
viendo aquel impedimento de liviandad de los moros, e aquel alboroto, escri- 
bió al Rey Don Fernando todo el fecho del alboroto, e como los moros ha- 
bían fecho movimiento en lo capitulado e asentado, como hombres de poco 
saber, y que él no se escedía ni desviaba de lo que había concertado; que antes 
suplicaba a su Alteza, que viniesen luego sin más tardar a recibir el Alhambra, 
e no aguardase a los seis días de enero, pues tenía los rehenes, y sin embargo 
del alboroto, prosiguiese en lo primero asentado y capitulado. E el Rey e la 
Reyna, vista la carta e embaxada del Rey Baudili, aderezaron de ir a tomar el 
Alhambra, y partieron del lugar del real, lunes dos de enero, con sus huestes, 
muy ordenadas sus batallas; e llegando cerca de la Alhambra, salió el Rey Mu- 
ley Baudili, acompañado de muchos caballeros, con las llaves en las manos, 
encima de un caballo, y quísose apear a besar la mano al Rey, y el Rey no se 
lo consintió descabalgar del caballo, ni le quiso dar la mano, e el Rey moro le 
besó en el brazo y le dio las llaves, e dijo: «Toma, Señor, las llaves de tu ciu- 
dad, que yo, y los que estamos dentro somos tuyos», y el Rey Don Fernando 
tomó las llaves e dióselas a la Reyna, y la Reina se las dio al Principe, y el 
Príncipe se las dio al Conde de Tendilla, al qual, con el Duque de Escalona, 
Marqués de Villena, e con otros muchos caballeros e con tres mil de a caballo 
e dos mil espingarderos, envió entrar en el Alhambra e se apoderar de ella e 
fueron, e entraron, e la tomaron, e se apoderaron de lo alto y bajo de ella, e 
fueron, e entraron, e mostraron en la más alta torre primeramente el estandarte 
de Jesuchristo, que fue la Santa Cruz, que el Rey traía siempre en la santa con- 
quista consigo; e el Rey, e la Reyna, e el Principe, a toda la hueste se humilla- 
ron a la Santa Cruz, e dieron muchas gracias e loores a Nuestro Señor; e los 
Arzobispos e clerecía dijeron Te Deum Laudamus; e luego mostraron los de 
adentro el pendón de Santiago, que el Maestre de Santiago traía en su hueste, 
y junto con él pendón Real del Rey Don Fernando, y los reyes de armas del 
Rey dijeron a altas voces: «¡Castilla, Castilla! e ficieron allí e dijeron allí aque- 
llos reyes de armas lo que a su oficio era debido de facer, e dieron sus prego- 
nes, e fueron presentes a este acto e bienaventurada victoria, con el Rey e con 
la Reyna, el Príncipe Don Juan e la Infanta Doña Juana, sus fijos, e el Carde- 
nal de España, Arzobispo de Sevilla, e el Maestre de Santiago, e el Duque de 
Cádiz, e otros muchos Caballeros, e Condes, e Prelados, e Obispos, e grandes 
Señores, que sería prolijo de escribir: e otros muchos quedaron guardando el 
real, que no fueron allí. E esto fecho, el Rey y la Reyna con todas las huestes 
se volvieron al real, dejando en el Alhambra al Conde de Tendilla con toda la 
gente que era menester para la guardar; e los moros de Granada entregaron 
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luego al Rey todas las sobrepuertas, e torres, e fortalezas de Granada, e el Rey 
envió alcaydes a todas, e se apoderó en todo lo fuerte de Granada, e esto fe- 
cho, el Rey fizo tomar las armas e fortalezas, así ofensivas como defensivas, y 
se las truxeron todas a el Alhambra, y quedaron todos sin armas, salvo algunas 
que escondieron. El Rey moro Muley Baudili, con los caballeros mayores de 
Granada, e con otros muchos, salieron de la ciudad e se fueron según las con- 
diciones del partido; muchos se fueron allende, y otros a los lugares de los 
moros mudéjares, ya ganados, y el Rey Muley Baudili se fue a vivir y a reinar 
al Val de Purchena, que es en las tierras que el Rey había ganado cuando ganó 
a Vera, que era todo de mudéjares, donde el Rey le dio señorío, e renta en que 
viviese, e muchos vasallos, e le alzó la pensión que de antes le debía, y le dio 
sus rehenes, que le tenía desque lo soltó sobre rehenes. 


De la Historia de los Reyes Católicos don Fernando y 
doña Isabel, del bachiller Bernáldez, Cura de los Pa- 
lacios (ed. Rosell: Bibl. Aut. Esp., LXX, 642). 


LA PRIMERA NOCHE DE LOS CRISTIANOS EN LA ALHAMBRA 


Muy reuerendo y magnífico señor: Por que sé que vuestra señoría avrá 
plazer en saber el glorioso fin de Nuestro Señor ha querydo dar en lo de Gra- 
nada, con el deseo que tengo de seruirle me atrevy a selo escreuir, el qual es 
quel domingo de año nuevo venieron al rreal las rrehenes en que serían gerca 
de seicientos moros de los más principales, y porque al tiempo que se sacaron 
ovo en la gibdad algún escándalo sobre la entrega del Alhambra el rrey moro 
lo enbió hazer saber al Rey e a la Reina nuestros señores y concertó que esa 
noche secretamente enbiasen persona que la recibiese, por que desque los mo- 
ros viesen que estauan apoderados en ella los xristianos avrían por bien de aba- 
xar las cabegas, lo que otra manera no harían sin mucho escándalo y avn pe- 
ligro sy de día los viesen entrar por la cibdad a la regebir. Y a la hora mandaron 
sus altezas al comendador mayor de León que esta noche fuese a la tomar, el 
qual partió del rreal a la media noche con ciertos capitanes y gente de las guar- 
das y algunos peones, espingarderos y vallesteros y lanceros, y fuera de camino 
muy apartado de la gibdad. Lo guiaron el Muley y Abencomisa y llegamos al 
Alhambra en amaneciendo e fue a entrar por do aquel cabo de los Alexares, y 
el Muley entró a hazer saber al Rey la venida del comendador mayor, el qual 
mandó que entrase él y todos los que con él yvan. Y estuvo los esperando en 
un aposentamiento muy rrico que se dize la torre de Comares, do se apearon 
el comendador mayor y algunos capitanes y caualleros de la corte que con él 
yvan a le besar las manos. Y allí entregó las llaues al comendador mayor y le 
demandó vna carta firmada de su nombre de cómo rregebía dél para sus alte- 
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zas y en su nombre el Alhambra y estaua entregado della a toda su voluntad. 
Y acabado esto el Rey se abaxó a la gibdad y el comendador mayor anduvo 
por toda ella a poner rrecabdo de gente en todas las torres y puertas y fuercas 
della. Y se dixo luego misa en vna quadra muy rrica de aquel aposentamiento 
con las mayores lágrimas y devoción que nunca se vio, asy por el cérigo que 
la dizía como por todos los que allí estávamos y por muchos captiuos onbres 
y mugeres que ende se hallaron, que era la cosa del mundo de más devoción 
ver quántas lágrimas se dauan gracias a Nuestro Señor por tan señalado bien 
como avía fecho a los xristianos. Entregada el Alhambra luego el comendador 
mayor lo hizo saber a sus altezas para que mandasen al conde Tendilla, a quien 
se dio la tenencia del Alhambra, que viniese a la rregebir y se diese priesa en 
llegar él y los capitanes y gente de las guardas que con él venían para ello, y 
asy mismo la + y los pendones de Santiago y real, y sus altezas con todas las 
batallas hordenadas andoviesen a se poner cerca de la cibdad en parte do po- 
diesen ser vistas las batallas por los moros y sus altezas y todos los xristianos 
viesen poner los pendones y los abtos que se hazían, y estando puestos en los 
lugares ya dichos sus altezas y todos los grandes y muchos caualleros muy rri- 
camente ataviados con muchas marlotas y aljubas de brocado y seda, el conde 
de Tendilla y el de Cifuentes y los otros capitanes de las guardas llegaron al 
Alhambra y subieron la $ y los pendones a vna torre muy alta do se vían muy 
bien así de la cibdad como del campo y allí por el Rey de armas se hizieron 
los abtos acostumbrados, y en tanto el Rey moro con hasta ochenta o ciento 
de cauallo muy bien ataviados salió a besar las manos a sus altezas al qual 
rrecibieron con mucho amor y cortesía y allí le entregaron al ynfante su hijo, 
que estaua en rrehenes desde el tiempo de su prisyón, y estando allí vinieron 
hasta quatrogientos captiuos, de los que estauan en el corral, con la $ y solep- 
ne procesyón cantando el Te Deum laudamus, y sus altezas se apearon a ado- 
rar la $ con las mayores lágrimas y devoción del mundo y no menos el car- 
denal y maestre de Santiago y duque de Cádiz y todos los otros grandes y 
caualleros y gentes que allí estauan, que no avía ninguno que no lloraua tan 
rrezio de placer dando gracias a Nuestro Señor por lo que vían, que no podían 
resistir las lágrimas, y el Rey y los moros que con él estauan menos podían 
disymular la tristeza y dolor que sentían por ver la alegría de los xristianos, y 
sierto tenían mucha rrazón segund lo que perdieron, por que Granada es la 
más señalada y pringipal cosa del mundo asy en grandeza como en fuerca y en 
riqueza de aposentamiento, que lo de Seuilla no es syno casa pagiza para con 
el Alhambra. Y como quiera que estaua defendido que no entrasen xristianos 
en la ciudad, era tanta la gente de cauallo o de pie que entró que no cabían 
por las calles y todos en tanto amor y amistad como sy nunca por ellos oviera 
pasado cosa ninguna de las pasadas. Acabados los abtos de los pendones y cap- 
tiuos el Rey moro se despidió y fueron con él hasta su posada Rodrigo de 
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Ulloa y Gongalo Fernández de Aguilar, y sus altezas se boluieron al real como 
avían ido con sus batallas hordenadas, con mucha gloria y plazer, tan rrica- 
mente vestydos quanto como para tan glorioso día y abtos convenía, que para 
ello dexaron el luto todos. Crea vuestra señoría que fue el más señalado y byen 
aventurado día que nunca jamás en España ha avido. Otro día, martes, sus 
altezas por la mañana a pie desde su posada fueron en procesión a Santa Fe 
con los captiuos y a dar gracias a Nuestro Señor de tanta vitoria y gloria como 
les avía dado. A Él sean infinitas gracias por que asy lo ha guiado, que muy 
mejor fin le ha dado que se esperaua ni sus altezas podieron pedir. Ha de que- 
dar en el Alhambra el conde de Tendilla con mill langas de las guardas y ginco 
mill peones, y sus altezas se dice que han de estar aquí tres o cuatro meses. 
No sé si el tiempo hará que sea más o menos. Al Rey moro queda el Alpuxa- 
rra ecepto tres fortalezas, que están en la costa de la mar, que se dizen Castil- 
deferro y Adra y El Buñol. El partido muy prouechoso fue para los moros, 
mas quando se acaban las cosas con honrra e prouecho acabarlas de qualquier 
manera que sea es bien. Agora que sus altezas tienen a Granada, que es lo que 
deseauan, en lo otro que queda ellos se darán buena maña y los moros son 
tales que sin quebrarles lo capitulado les harán dexar la gibdad. Plega a Nues- 
tro Señor que así en lo que queda como en todo dé el fin que en lo pasado. 
Lo que más sucediere sy hallare mensajero hazerlo he saber a vuestra señoría, 
cuya vida y estado Nuestro Señor acregiente y prospere. Del real de la Vega 
VIII de enero. Servidor de vuestra señoría, que sus manos besa, Cifuentes (fir- 
mado y rubricado). (Al margen izquierdo de la firma pone): «Todas las armas 
se les quedan ecepto espingardas y tiros de pólvora, que éstos entregaron lue- 
go.» (En la cubierta del sobre): «Al muy reverendo y magnífico señor el obispo 
de León, presidente de la Chancellería del Rey e de la Reina nuestros señores, 
y de su Concejo.» (En letra de diferente mano y tinta: «Año 1492».) 


Carmen Pescador del Hoyo: Cómo fue la toma de 
Granada (Al-Andalus, XX, 2, 1955, pág. 285). 
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Las Colecciones MAPFRE 1492 constituyen el principal proyecto de la 
Fundación MAPFRE AMERICA. Formado por 19 colecciones, recoge 
más de 270 obras. Los títulos de las Colecciones son los siguientes: 


AMÉRICA 92 

INDIOS DE AMÉRICA 

MAR Y AMÉRICA 

IDIOMA E IBEROAMÉRICA 

LENGUAS Y LITERATURAS INDÍGENAS 
IGLESIA CATÓLICA EN EL NUEVO MUNDO 
REALIDADES AMERICANAS 

CIUDADES DE IBEROAMÉRICA 
PORTUGAL Y EL MUNDO 

LAS ESPAÑAS Y AMÉRICA 

RELACIONES ENTRE ESPAÑA Y AMÉRICA 
ESPAÑA Y ESTADOS UNIDOS 

ARMAS Y AMÉRICA 

INDEPENDENCIA DE IBEROAMÉRICA 
EUROPA Y AMÉRICA 

AMÉRICA, CRISOL 

SEFARAD 

AL-ANDALUS 

EL MAGREB 


A continuación presentamos los títulos de algunas de las Colecciones. 


COLECCIÓN 
CIUDADES DE IBEROAMÉRICA 


Ciudades precolombinas. 
La fundación de las ciudades hispanoamericanas. 
Barcelona. 

Lisboa. 

Río de Janeiro. 

Manila. 

México. 

Sevilla. 

Buenos Aires. 

La Habana. 

Lima. 

Bogotá. 

Santiago de Chile. 

Sáo Paulo. 

Quito. 

Madrid. 

Caracas. 


Procesos de urbanización y modelos de ocupación del espacio en 
América del Sur. 


El impacto de la urbanización de los centros históricos de América La- 
tina. 


COLECCIÓN 
PORTUGAL Y EL MUNDO 


La ciencia náutica portuguesa. 
Portugal en el Brasil. 

Portugal en el África negra atlántica. 
Portugal entre dos mares. 

Portugal y Oriente: 


—El proyecto indiano del Rey Juan hasta la llegada de los holandeses 
al Índico (1481-1596). 


— Decadencia, refundación y supervisión del Asia portuguesa. 
— Viajeros y aventureros portugueses en Asia. 


Portugal en las islas del Altántico. 
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Este libro se terminó de imprimir 
en los talleres de Mateu Cromo Artes Gráficas, S. A. 
en el mes de agosto de 1992. 


COLECCION SEFARAD 


La expulsión de los judíos de España. 

La ciencia hispanojudía. 

Juderías y sinagogas españolas. 

Los judíos en Portugal. 

La creación literaria en lengua sefardí. 
Diáspora sefardí. 

El judaísmo español y la Inquisición. 

Polémica y convivencia de las tres 


religiones. 


En preparación: 


Lengua sefardí. 


LE Fundación MAPFRE América, creada en 1988, 

tiene como objeto el desarrollo de actividades 

científicas y culturales que contribuyan a las si- 
guientes finalidades de interés general: 


Promoción del sentido de solidaridad entre 
los pueblos y culturas ibéricos y americanos y 
establecimiento entre ellos de vínculos de her- 
mandad. 

Defensa y divulgación del legado histórico, 
sociológico y documental de España, Portugal 
y países americanos en sus etapas pre y post- / 

colombina. 


Promoción de relaciones e intercambios cul- 
turales, técnicos y científicos entre España, 
Portugal y otros países europeos y los países 

americanos. 


MAPFRE, con voluntad de estar presente institu- 

cional y culturalmente en América, ha promovido 

la Fundación MAPFRE América para devolver a la 

sociedad americana una parte de lo que de ésta ha 
recibido. 


Las Colecciones MAPFRE 1492, de las que forma 
parte este volumen, son el principal proyecto edi- 
torial de la Fundación, integrado por más de 250 
libros y en cuya realización han colaborado 330 ¡ 
historiadores de 40 países. Los diferentes títulos 
están relacionados con las efemérides de 1492: 
descubrimiento e historia de América, sus relacio- 
nes con diferentes países y etnias, y fin de la pre- 
sencia de árabes y judíos en España. La dirección 
científica corresponde al profesor José Andrés-Ga- 
llego, del Consejo Superior de Investigaciones ' 

Científicas. 
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